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ALIAS 


NUEVOS DATOS EN ORDEN A LOS POSIBLES ORIGENES 
DEL VIRREINATO COLOMBINO 


En uno de mis trabajos de tema colombino publiqué una carta de los 
Reyes Católicos ia la ciudad de Burgos, fechada en Tarazona el 20 de marzo 
de 1484, comunicando el nombramiento de dos virreyes—el condestable y 
el almirante de Castilla—con poderes suficientes para que proveyesen «en 
la parte de allende los puertos» en «todas las cosas que en los dichos nuestros 
remos ocurrieren, bien así e a tan conplidamente como nosotros proveería- 
mos, según veréis por los traslados de los dichos poderes que vos serán mos- 
trados», y disponía que cumpliesen sus órdenes «como si nos en persona vos 
lo dixiésemos e mandásemos» (1). 

Es cierto que en esta carta no se les de «al condestable y al «lmirante el 
título de virreyes, ni en las fórmulas documentales de los registros cataloga- 
dos hasta ahora en el Archivo de ¡Simancas aparece este título expresamente, 
pero de la lectura de la advertencia preliminar del tomo 1II del Catálogo del 
Registro General del Sello, impreso en Valladolid en 1953, se deduce cla- 
ramente la existencia de la institución virreinal y del título correspondiente: 
«En los poderes que en 24 de enero de 1487 otorgaron a favor del condes- 
table—cuyo registro conservamos (2)—, no se expresa ningún título, mas 
al margen de tal registro, en letra coetánea se lee: «Para ser visorrey por 
su alteza.» En una confirmación de «iguala» hecha entre el señor de Tri- 
gueros y los Concejos de dicho valle, del mes de noviembre de 1489, se cita 
una acusación formulada ante el «Consejo del rey e de la reina nuestros 
señores, que está y reside en esta muy noble ciudad de Burgos, con el muy 


(1) «Sobre los precedentes del virreinato colombino», REVISTA DE INDIAS, nú- 
mero 48, abril-junio de 1952, pág. 248. 
(2) Archivo General de Simancas. Registro General del Sello, enero de 1487, fol. 15. 


12 C. PÉREZ BUSTAMANTE 


magnífico señor condestable de Castilla, visorrey...» (3). Y en provisión dada 
por los del Consejo que acompañaba a los reyes, lechada en Sevilla, 15 de 
mayo de 1490, se cita un caso proveído por el «condestable de Castilla como 
visorrey» (4). Esto prueba que tal título era tenido como existente y anejo 
a los poderes de que gozaba don Pedro Fernández de Velasco, aunque la 
provisión en que tales poderes se concedían no lo consigne. Además de esto, 
la existencia del cargo de virrey nos la patentiza un poder que SS. AA. con- 
cedieron a los del Consejo en 4 de septiembre de 1492 (5)—con ocasión de 
su viaje a los reinos de Aragón y Cataluña—, para que gobernasen en Castilla 
y resolviesen las causas que hasta entonces habían pendido ante alguno de 
ellos, hasta tanto que los virreyes nombrados fuesen a residir sus cargos. 
¿Quiénes fueron estos virreyes? Los registros de los años 1492 y 93 (6) nos 
ponen de manifiesto que sólo actuaron los miembros del Consejo, tal vez 
porque murió el condestable ¡a principios del citado año 1492, caso de ser 
uno de los nombrados. El regreso de los soberanos a Castilla en el año 1494 
probablemente dió fin a tales poderes, que para nosotros, en ese caso, tienen 
la importancia de evidenciarnos la existencia del título en cuestión» 
Confirmaba con la carta a la ciudad de Burgos, y ahora con el texto que 
acabo de citar, la opinión de Muro Orejón respecto de la existencia de un 
precedente castellano de facto que pudo servir de base para las pretensiones 
virreinales de Cristóbal Colón y para la concesión de este cargo en las Ca- 
pitulaciones de Santa Fé (7). , 
Y a la vez ratificaba la de García Gallo, en orden a la necesidad de «bus- 
car en la organización castellana la existencia de tales virreyes y goberna- 
dores, puesto que en el Privilegio de 18 de mayo de 1493 se alude claramen- 


(3) Idem, íd., noviembre de 1489, fol. 204. 

(4) Idem, íd.. mayo de 1490, fol. 339. 

(5) Archivo General de Simancas. Cat. V. Patronato Real (edición completa), nú- 
mero 258. 

(6) En un registro cuya fecha, 15 de octubre de 1490, parece estar equivocada, firma 
el condestable don Bernardino Fernández de Velasco, duque [de Frías], el cual fué 
nombrado condestable en abril de 1493, según consta en el Catálogo del Patronato 
Real, número 5.117, después de la muerte de su padre don Pedro—acaecida en el año 
de 1492—. Esta nota que me comunica amablemente don Ricardo Magdaleno, doctísimo 
director del Archivo de Simancas, no se consigna en la advertencia del vol. III del 
Registro General del Sello, por haberse comprobado después de su impresión. Debo 
agredecer también a don Juan Pérez de Tudela diversos datos que me proporcionó en 
relación con este trabajo. 

(7) Las opiniones de Muro Orejón las recoge Sánchez Pedrote (E), en su artículo 
«Los prelados virreyes», Anuario de Estudios Americanos, 1951, págs. 211-312. 
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te «a los nuestros almirantes o visorreyes e gobernadores que har: sido e son 
de los nuestros reynos de Castilla e de León», y aún en el de 30 de abril 
se refieren también los monarcas a las prerrogativas de los virreyes en estos 
mismos reinos, sin que sea obstáculo para ello el que la Instrucción de los 
Reyes Católicos para el almirante, fechada el 29 de mayo de 1493, se refie- 
ran «a los otros visorreyes e gobernadores donde quiera que Sus Altezas los 
tienen», o «a «los otros visorreyes que ponen Sus Altezas en sus reinos» (8). 

Es decir, que sin excluir la hipótesis de que Colón pudiera conocer las 
atribuciones y facultades que tenían los virreyes en la Corona de Aragón, 
del contexto de los documentos principales y del carácter fundamentalmente 
castellano de la empresa y, sobre todo, de las instituciones, ya que los reyes 
no querían trasplantar a las Indias las aragonesas, se infiere que hubo virre- 
yes en Castilla y que a ellos aluden los monarcas al determinar las atribu- 
ciones de Cristóbal Colón. 

Es cierto, como advierte García Gallo, que ni en las Partidas, ni en las 
Ordenanzas reales de Castilla recogidas por Montalvo, se habla para nada 
de virreyes o de gobernadores generales, pero la institución existió, aunque 
sólo excepcionalmente y para casos de emergencia, y no solamente en los 
años de 1484 a 1492, como hemos dicho anteriormente, sino en tiempos :an- 
teriores al reinado de los Reyes Católicos, como lo demuestran las noticias 
que recogemos en este artículo, todas correspondientes a la época de Enri- 
que IV, y muy expresivas, porque en alguna de ellas se emplea claramente 
el título de virrey. 

La primera se refiere al año de 1454; la consigna el cronista Diego En- 
ríquez del Castillo, y es inmediata a la reunión de Cortes que se hizo en la 
villa de Cuéllar, y en la que se acordó llevar la guerra a los moros granadi- 
nos. En el mes de abril del año siguiente partió el rey para Córdoba, y de 
allí se dirigió hacia Granada. 

Dice así el texto: 

«Entretanto que las cosas de guerra se aderezaban, e se acercaba el tiem- 
po de ir a los Moros, el Rey por sus cartas envió a llamar a don Alonso Ca- 
rrillo, arzobispo de Toledo, e a don Pedro Fernández de Velasco, conde de 
Haro. E venidos ia su corte les dixo: Bien sabéis cómo yo determiné de gue- 


(8) García Gao (A): «Los orígenes de la administración territorial de las Indias 
españolas», Anuario de Historia del Derecho Español, t. XV, 1944, pág. 58. Véase tam- 
bien también nuestro artículo citado en la REVISTA DE INDIAS, pág. 244 y la intro- 
ducción al Libro de los Privilegios de Colón, Madrid, 1951, que publiqué por encargo 
de la Real Academia de la Historia, págs. 45 a 47. 
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rrear contra los Moros, e porque ya se acerca el tiempo de ir a la tal gue- 
rra, quiero y es mi voluntad que vosotros entramos quedéis en mi lugar por 
virreyes en Valladolid, para que en las cosas de la Justicia dedes aquella 
orden, y expediente, que según Dios e vuestras conciencias viéredes que con- 
viene: por manera que los litigantes no ayan de ir en post de mí; ca sería 
cosa grave para ellos, e a mí darían pena en avellos de oír. Por tanto, yo 
vos encargo que como varones prudentes y de conciencia, administréis a 
todos igual justicia, e gobernéis según de vosotros confío; y espero que ha- 
réis por manera, que ningunas apelaciones ni querellas ayan de ir lante mí 
entre tanto que allá estubiere. E mando al presidente e oidores de la Chan- 
cillería que se junten con vosotros, e vos obedescan, e acaten como a mi mes- 
ma persona. Los quales obedesciendo lo que su Rey les mandaba, tomadas 
sus provisiones e avida su licencia, se partieron para Valladolid: adonde 
estuvieron residentes hasta que el Rey volvió del Andalucía» (9). 

Coincidente en esencia con el menos explícito de Alonso de Palencia: 
«Para el gobierno de las más distantes provincias mientras el Rey asistiese 
a la guerra, se eligieron con sagaz política a don Alonso Carrillo, arzobispo 
de Toledo, y al conde de Haro, don Pedro Fernández de Velasco, para que, 
residiendo en Valladolid, centro de Castilla, pudiesen refreniar las contien- 
das, mitigar el furor de las rivalidades y castigar los crímenes» (10). 

Y con el de Rodrigo Sánchez de Arévalo: «Manserunt iterum regis, et 
:egni ordinatione gubernatores Dominus Alfonsus Carrillo, Archiepiscupus 
Toletanus, et Petrus Fernandi de Velasco, Comes de Faro: viri nobilitate 
sapientia, et omni virtutum genere praestantes, qui singulari prudentia et 
moderatione creditum gubernationis officium, con summa laude, et commen- 
dationes expleverunt» (11). 

La segunda noticia referente a virreyes en el reinado de Enrique TV, nos 
la suministra también Diego Enríquez del Castillo, y es tan expresiva como 


(9) Enríquez DeL Casriito, Dieco: Crónica del Rey Don Enrique el Quarto, 2.2 
edición. Madrid, 1787, cap. TX, págs. 18 y 19. Este acontecimiento es inmediato a 
la convocatoria y reunión de Cortes que se hizo en la villa de Cullar y en la que se 
acordó llevar la guerra a los moros granadinos. En el mes de abril del año siguiente 
—1455—partió el rey para Córdoba. 

(10) PaLencia, ALONSO DE: Crónica de Enrique IV. Libro IM, cap. VI. Trad. cas- 
tellana por A. Paz y Melia. Madrid, 1904, t. I, págs. 169-170. 

(11) Compendiosa Historia Hispánica, edita a Roderico Sanstii, cap XXVL. Los: 
capítulos relativos a Enrique IV de la Historia Hispánica de Rodrigo Sánchez de Aré- 


valo vienen incluídos en la segunda edición—Madrid, 1787—de la Crónica de Enríquez 
del Castillo. | 
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la anterior. Se refiere a un nuevo viaje del rey a Andalucía, cuyos magnates 
estaban casi en rebeldía, dejando para la seguridad de Castilla dos virreyes, 
el conde de Benavente y don Pedro Fernández de Velasco, a quienes asistían 
el presidente y los oidores de la Chancillería de Valladolid. Acompañaban 
al monarca los miembros más destacados de su Consejo, como don Juan Pa- 
checo, maestre de Santiago, y don Pedro González de Mendoza, por entonces 
obispo de Sigienza y más tarde gran cardenal. Este viaje se realizó hacia la 
primavera de 1479, después que doña Isabel había sido jurada heredera a 
consecuencia del acuerdo de los Toros de Guisando: 

«Como el Rey sintió el mal propósito de los caballeros de Andalucía, 
que no daban lugar ni consentían que las cibdades donde ellos vivían se al- 
zasen por él, ni fuesen a darle la obediencia que debían, determinó de ir 
alla; e mandó que el conde de Benavente e don Pedro de Velasco quedasen 
por virreyes en Valladolid, e con ellos el presidente e oidores de la Chanci- 
llería» (12). 

Y todavía hay otra referencia, correspondiente al verano del año de 1470. 
e igualmente de Enríquez del Castillo, en la que no se trata de dos virreyes, 
sino de uno solo—el conde de Haro—para las provincias de Guipúzcoa y 
de Vizcaya: «En este medio tiempo, vino allí (a Segovia) el nuevo conde 
de Haro a hacer reverencia al Rey: donde fué rescibido con mucho amor, 
y tratado con grand honra, así por el Rey como por los señores de la corte. 
E como por entonces avía grandes miales de vandos e cuestiones en las pro- 
vincias de Guipúzcoa e de Vizcaya, acordó el Rey de enviar allí con gran- 
des poderes de virrey al nuevo conde de Haro; así porque estaba muy vecino 
de ellos, como por ser el mayor e más poderoso de aquellas comarcas; y 
porque era caballero prudente e muy cuerdo» (13). 


(12) Enríquez DeL CastiLo: Cap. CXXVIIL, pág. 237 de la ed. citada. Palencia 
no habla de virreyes en esta ocasión. 

(13) Ibíd. cap. CXLIMI, pág. 276. Cronistas posteriores, como Zurita, nos hablan 
también de virreyes en Castilla: «El Rey de Portugal dejó por entonces—1498—el título 
de Príncipe de Castilla y Aragón, aunque el rey y la reina siempre le honraban con él 
todo el tiempo que vivió el príncipe don Miguel, y antes que se llevase el cuerpo [de 
doña Isabell era ya partido con los suyos: y fué camino de Medina del Campo, a donde 
le salieron a recibir, para acompañarle, el patriarca y el condestable y el duque de 
Alba, que quedaron por virreyes y gobernadores de Castilla, Zurita, V, III, cap. XXX, 
pág. 155. También Sandoval se refiere a la institución en su «Descendencia de la Casa 
le Toledo», inserta en la Chronica del Inclito Emperador de España D. Alfonso VII, 
Madrid, 1600, pág. 479: «Don Garci Alvarez de Toledo, primero Duque de Alba, Mar- 
qués de Coria, Conde de Salvatierra, señor de Valdecorneja, fué Virrey de Castilla 
«nrante la entrada que el Rey don Enrique hizo en la Vega de Granada.» 
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Todo ello demuestra la existencia de virreyes en el reino castellano desde 
tiempos muy anteriores a la época de los Reyes Católicos. Estos virreyes 
ejercen las funciones de gobierno en ausencia de los monarcas v son envia- 
dos a determinados territorios donde se necesita la presencia de delegados 
especiales con amplias facultades—como ocurrió con el conde de Haro—y 
pudieron servir de precedente a las pretensiones de Colón, mucho más es- 
pecíficas por la singularidad del caso y por las especiales circunstancias del 
descubridor del Nuevo Mundo, atento siempre a crearse una situación de 
privilegio y a sacar provechos de todo orden en la empresa que proyectaba. 


C. PÉREzZ-BUSTAMANTE. 


EL CENTROAMERICANO COMO SUJETO HISTORICO (%) 


Para discurrir acerca de lo que el centroamericano representa como su- 
jeto histórico—sea cual fuere el punto de vista que adoptemos—, nos ha- 
llamos obligados a determinar previamente, a fin de que nuestro propósito 
no se Írustre por inconsistencia del tema, si realmente aquél tiene reservado, 
en calidad de tal, un lugar en el desarrollo de los acontecimientos huma- 
nos, y en caso afirmativo, a partir de cuándo, dentro de qué período y 
“on qué intensidad. 

Mas, antes de elucidar debidamente semejantes cuestiones, debemos acla- 
rar ciertos conceptos al objeto de ordenar, como corresponde, nuestras 
ideas al respecto. Y son éstos los de Centroamérica y centroamericano. 

Existe una Centroamérica estrictamente geográfica: la que se extiende 
«ntre los istmos Tehuantepec y del Darién. No se halla esta noción tam- 
poco igualmente clara para todos los especialistas. Entre franceses y ale- 
manes, principalmente, los términos Amérique Centrale o Centre-Amérique 


(*) El presente ensayo de interpretación histórica ha sido leído por mí en tres oca- 
siones diversas y con variantes en su texto, a públicos de índole muy diferente. Inicial- 
mente, fué una conferencia pronunciada en el VIII Curso de la Universidad Hispanoame- 
ricana de Santa María de la Rábida, el 20 de septiembre de 1950. Tras una cuidadosa 
reelaboración, ya que el tema me preocupa lo suficiente, repetí la lectura en San Sal- 
vador, en la Academia Salvadoreña de la Historia, correspondiente de la Real Academia 
de la Historia, de Madrid, el 15 de junio de 1953. En ambas ocasiones llevó por título 
El centroamericano en la Historia. La tercera lectura tuvo lugar en Madrid, en el Semi- 
nario de Estudios Americanistas de la Facultad de Filosofía y Letras, el 20 de marzo 
de 1956. En esta última oportunidad—tras nuevas adiciones y correcciones—enmendé 
también el enunciado, poniéndole el que ahora lleva, que tengo por más exacto. El 
tema es eminentemente polémico, pero posee unos puntos crítico-históricos que pueden 
“vuntualizarse con absoluta nitidez. Lo publico ahora en mi deseo de contribuir—sin 
falacias ni equívocos—al mejor conocimiento de lo que es el centroamericano. 
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y Mittelamerika, incluyen en ocasiones a Méjico y a las Antillas, y a veces 
hasta la costa sudamericana del Caribe. Pero este ámbito geográfico ha 
encontrado de unos años a esta parte una expresión bastante aceptable y 
que ha tenido particular fortuna. Es la de Middle America, es decir, Amé- 
ica Media o Mesoamérica, que abarca todas las tierras bañadas por el 
solfo de Méjico y el mar Caribe—por el Mediterráneo americano, en suma—, 
con sus respectivos hinterlands, ampliados éstos en ocasiones a conceptos 
geopolíticos. 

Centroamérica, desde el punto de vista meramente geográfico, no es 
para algunos sino un apéndice de Norteamérica. Ello no deja de tener su 
iundamento. En realidad, el Nuevo Mundo presenta dos grandes masas 
triangulares, de las cuales el vértice de la superior se engasta en la base 
ae la inferior. Aparte de esto, un festón discontinuo de islas por uno de los 
lados. Los centroamericanos fueron en un tiempo tenidos—más por razón 
política que geográfica—como pertenecientes (sin mucho rigor legal, desde 
luego) a una Nueva España que ya osaba llamarse América Septentrional, 
y que, en realidad, lo era en gran parte, pues sus fronteras norteñas, aunque 
imprecisas, lindaban con las ¡actuales del Canadá. 

Señalado lo anterior, podemos concluir, no obstante, que el concepto 
geográfico de Centroamérica se ciñe con mayor precisión al territorio com- 
prendido entre los istmos de Tehuantepec y del Darién. Este espacio, visto 
«lesde el ángulo de las divisiones políticas, resulta comprender los Estados 
mejicanos de Chiapas y Yucatán, el territorio también mejicano de Quin- 
tana Roo, la colonia británica de Belice, las repúblicas de Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá, más la zona del 
Canal, y una punta de lanza de la intendencia colombiana de Chocó. Afectas 
a tal superficie hay unas cuantas islas no muy alejadas de sus costas, de 
soberanía mejicana, britániva, guatemalteca, hondureña, salvadoreña, ni- 
caragiiense, costarricense, panameña y colombiana y de ocupación estado- 
unidense por arriendo. 

Así, y siempre basándonos en la noción exclusivamente geográfica, cen- 
troamericano sería, en todos los casos, el originario del ámbito territorial 
señalado. Pero esto ya no es sino una verdad a medias. Un natural de Be- 
lice, aunque súbdito de la Corona británica, no dejará de tenerse por 
central-american, máxime que, legalmente, es un hondureño británico, se- 
gún el nombre, tan oficial como históricamente falso, de la posesión de la 
que es oriundo: British Honduras. Pero un yucateco, pongamos por ejem- 
plo, launque sea geográficamente centroamericano, se extrañaría de que 
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<€ le tuviera por tal, y caso más curioso es el de los panameños, los cuales, 
apenas ahora si comienzan «a acostumbrarse a ser centroamericanos, al 
menos en cuanto al aspecto territorial, cuando aún sus vinculaciones his- 
tórico-políticas les hacen sentirse más ligados al Sur del Continente. 

Lo anterior muestra bien a las claras que la realidad geográfica de 
Centroamérica darece, en rigor, de correspondencia política. Cierto que 
esle determinismo no le es peculiar, ni mucho menos. Más concreto que el 
concepto de Europa hay pocos, aunque las fronteras políticas de ésta tam- 
poco sean coincidentes con las geográficas, ni las últimas sean, desde luego, 
muy definidas. Baste uma muestra sintomática: Turquía tiene asiento en 
ios cónclaves europeos—el de Estrasburgo, por ejemplo—y, sin embargo, 
apenas si una pequeña porción de turcos son europeos geográfica y cultu- 
ralmente. Pues bien: en el caso de Centroamérica ocurre lo propio, pero 
en sentido inverso, es decir, que de los centroamericanos por razón geo- 
aráfica hay gran número que no lo son desde el punto de vista político. 
Concretamente, sólo se llaman así los habitantes de las cinco repúblicas de 
Centroamérica, expresión esta última que ha perdido validez a partir de 
1903, año desde el cual, con la independencia de Panamá, existen seis 
repúblicas en el espacio ístmico. 

Por consiguiente, los conceptos Centroamérica y centroamericano que 
nos interesan no son los geográficos, sino los políticos—en definitiva, los 
históricos—, y se concretan al territorio abarcado por las repúblicas de 
Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica y a los natu- 
lales de ellas. 

Si queremos emplear fórmula menos actual pero de valor semejante, 
diríamos que ha de entenderse por Centroamérica, en su sentido histórico- 
político, el ámbito que abarcó la primitiva Federación de Centro América, 
y como centroamericanos, a sus habitantes. Esta es, en puridad, la acepción 
actual. El tiempo nos dirá si esta Centroamérica política no acabará por 
aproximarse más a la geográfica. Al menos en un caso—el de Belice— 
ya existe una tendencia integradora, tesoneramente defendida por Guate- 
mala en su litigio con la Gran Bretaña. En cuanto a la situación de Pa- 
namá—complicada por la existencia de la zona del Canal, donde el terrizendo 
a los Estados Unidos encubre un traspaso temporal de soberanía—, depende de 
que sus intereses económicos o políticos la hagan, andando el tiempo, inclinarse 
al uno o al otro grupo; es decir, que continúe siendo el apéndice septen- 
triosal de Sudamérica o que se integre en el fajo ístmico. 
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II 


Ahora bien: para iniciar el despeje de incógnitas, comencemos por plan- 
tcarnos la primera cuestión esencial, es decir, la de saber si el centrouwme- 
ricano, como tal, ocupa un lugar en la Historia. Ello “aparece evidente con 
sólo recordar que existió—de 1823 a 1838—una organización estatal cen- 
thoamericana que bastaría para justificar una respuesta afirmativa. Pero si 
la presencia del centroamericano en el desarrollo de los acontecimientos 
humanos quedara limitada a tan corto período, no podríamos atribuirle 
ctra importancia que la de un hecho meramente episódico. Así, habríamos 
de convenir en que tenían puesto el guatemalteco, el salvadoreño, el hon- 
dureño, etc.; pero que el centroamericano carecía de él. 

Pero, ¿hemos de admitir que tal sea la situación? | 

Roto el vínculo federal hace más de un siglo, los habitantes del istmo 
no han obrado, desde luego, sólo como salvadoreños, guatemaltecos, etc. 
Más aún: lo provisional, lo efímero, al menos en la teoría del derecho. 
público local, es ello precisamente. En principio, sólo a título transitorio 
los centroamericanos actúan en el conjunto universal a través de las cinco 
nacionalidades existentes. Aunque esto sea en parte ficticio (algo com'o no 
acomodarse a la idea de pequeñez o no renunciar al apellido ilustre here- 
dado), hemos de tenerlo en cuenta, al menos por su valor de excepción. En 
efecto, nada similar hay en el Continente. Acaso se le acerque, aunque en 
forma más atenuada, el concepto de grancolombiano, que en estos últimos 
años ha cobrado nuevo vigor. 

Mas ¿a partir de cuándo, el centroamericano aparece, en calidad de 
tal, como sujeto histórico? 

Para mí, es indudable que aquél no principia su papel histórico sino 
a partir de la existencia de una organización centroamericana indepen- 
diente; es decir, desde que nace la Federación de Centro América. El an- 
lecedente de ésta—el reino de Guatemala—no es sino una etapa, por fun- 
damental que se tenga, en la formación de la entidad histórico-política que 
nos interesa. En realidad, el centroamericano no incide en la Historia sino 
cuando manifiesta una voluntad evidente de serlo. 

Para fijar una fecha hemos de recurrir a la de 1 de julio de 1823, en 
la que la Asamblea Constituyente declara la segunda independencia. No es ' 
hasta el momento en que los centroamericanos se desligan políticamente 
«de la antigua España, de Méjico, así como de cualquier potencia, tanto 
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del antiguo como del Nuevo Mundo», que éstos nacen históricamente. Y para 
zerciorarnos de la veracidad o de la autenticidad de este aserto basta hacer 
un ligero repaso de las etapas anteriores, para ver si en alguna de ellas 
encontramos esta voluntad o una semejante. 


HI 


En el período prehispánico sería pueril tratar de encontrar un espíritu 
centroamericano. Muy escasa unidad—por no decir ninguna—ligaba a los 
pobladores del istmo. El más superficial examen de lo que éste era en aquel 
entonces—lingúística, etnográfica y políticamente—nos llevaría al conven- 
cimiento de que tal espíritu ni existía ni podía producirse. El grupo hu- 
mano más típicamente ístmico (en concepto geográfico) era el maya-quiché. 
Su admirable cultura habíase difundido hacia el Norte y hacia el Sur, lle- 
gando incluso sus proyecciones a distancias que hoy nos asombran; pero 
este pueblo, localizado entre Tehuantepec y la actual frontera hondureño- 
nicaragúense (para dar una idea superficial de su expansión), pudo influir 
culturalmente en lejanos parajes, pero no tuvo la virtud de aglutinar a los 
habitantes de Centroamérica en un todo homogéneo. En cuanto a los otros 
moradores del istmo, no eran sino las avanzadas de agrupaciones que tenían 
sus núcleos principales (aunque hubiera dejado de existir la relación po- 
lítica) bien en el Norte del Continente, bien en el Sur. Los pipiles, choro- 
tegas, niquiranos, nagrandanos, que :a fines del siglo xv ocupaban distintas 
regiones de lo que hoy son Chiapas, Guatemala, El Salvador y Nicaragua, 
y con menor afluencia en Costa Rica, no eran sino puestos avanzados de 
la migración náhoa, iniciada varias centurias atrás desde el mítico y lejano 
“Aztlán, en la actual frontera de Méjico con los Estados Unidos. Por otro 
lado, los chiriquís, payás, jicaques de Costa Rica, lo eran a su vez de los 
chibchas, cuya civilización tenía en la actual Colombia sus focos principa- 
les. Y hemos de agregar las manchas caribes que caracterizaban ciertos 
distritos costeros del mar de las Antillas. Sin entrar en más detalles, lo 
anterior basta para confirmar lo dicho. Un auténtico mosaico de lenguas, 
religiones, costumbres y entidades políticas—que iban desde formas bas- 
tante avanzadas de organización social hasta los tipos tribales más primi- 
tivos—caracterizaba a la América Central a la llegada de los españoles. 
No existía, por lo tanto, un elemento básico—como la confederación azteca 
en Méjico o el imperio incaico en el Perú—<que pueda tenerse como ante- 


cedente generador de un espíritu nacional. 
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IV 


La conquista del territorio centroamericano repite casi puntualmente el 
sentido de las migraciones amerindias, y las expediciones españolas parten 
de Méjico y del Darién, para encontrarse en el codo geográfico del istmo, 
con la consiguiente colisión de jurisdicciones. Las gentes de Alvarado, pro- 
cedentes del Norte, y las de Pedrarias, del Sur, disputan en tierras hoy 
salvadoreñas sus propósitos de expansión. Como para los indios, la Amé- 
rica Central es para los españoles tierra de frontera. Si los hechos de los 
conquistadores hubieran sido los únicos que hubieran pesado—es decir, si 
las decisiones de la Corona no hubieran servido para otra cosa que para 
consagrarlos, como es creencia común—, podemos reputar como imposible 
que hubiera nacido una Centroamérica política. En efecto, lo que hoy son 
Guatemala, El Salvador y Honduras, no habrían sido sino las provincias 
más meridionales de la Nueva España, en tanto que Nicaragua v Costa Rica 
habrían caído —como Panamá—en la órbita de la Nueva Granada. 

Pero las Nuevas Leyes, promulgadas en 1542, prevén la creación de 
una Audiencia, que se denominó de los Confines, la cual se instaló en 1544 
en Gracias a Dios, y cuya jurisdicción abarcaba exactamente el ámbito 
geográfico de la América Central, Tabasco, Chiapas, Soconusco, Yucatán, 
Cozumel, Guatemala (con San Salvador), Honduras, Nicaragua, Costa Rica, 
Veragua y Panamá eran las provincias comprendidas dentro de los límites 
tiazados a la Audiencia. La visión de quienes concibieron tal organismo, 
observada a través del tiempo, no puede menos de parecernos genial. Du- 
rante la existencia de la Audiencia de los Confines, la América Central 
geográfica y la política fueron una mismia. Tan acabada obra hubiera ren- 
dido, pasados los siglos, fruto provechoso. Sin embargo, no fué duradera. Ori- 
ginada por un admirable golpe de intuición geopolítica, hubo de ceder su 
armonía en beneficio de intereses momentáneamente apreciables o podero- 
sos, y por tal motivo sufrió, pocos años después de creada, el cercena- 
miento de Yucatán, Cozumel y Chiapas, que pasaron a depender de la Au- 
diencia de Méjico. La sede se quitó, por esas fechas, de Gracias a Dios, 
para instalarla en Guatemala. El tajo final se le dió a taquella primitiva 
organización en 1563, año en el que, por una real provisión, se incorporaban 
los territorios de Chiapas, Soconusco, Verapaz y Guatemala (con San Sal- 
vador) a la Audiencia de Méjico, y los de Honduras, Nicaragua y Costa 
Rica, a la de Panamá. Esto, aunque por otros móviles, venía a sancionar 
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umperfectamente las líneas de la Conquista. Las divisiones impuestas por 
la guerra acababan por dominar a la postre sobre las estudiadas a la luz 
de la prudencia. k 

Pero éstas tenían ya sus defensores. La Centroamérica coherente de la 
Audiencia de los Confines parecia a muchos ojos de visión realista bas- 
tante más lógica que la partida conforme al éxito de las armas (por otra 
parte, totalmente inoperante en tales fechas, muertos ya los principales per- 
sonajes de la Conquista) y hubo ardorosos defensores de su restablecimien- 
to. Entre éstos estuvo fray Bartolomé de Las Casas, que en tantas cosas 
intervino, guiado por su pertinaz inquietud creadora. Por fin, en 1568, se 
restablece la Audiencia de Guatemala, con límites más modestos (de Chia- 
pas a Costa Rica), y con ella nace ya una Centroamérica política, distinta 
de la geográfica, aunque con menos diferencias de la que ofrece en la 
actualidad. 

Esta Audiencia, Capitanía General y Gobernación de Guatemala—en 
suma, lo que se llama históricamente el Reino de Guatemalla—, es la que 
liega como entidad político-administrativa hasta la independencia, con li- 
geras variantes y la incrustación autorizada en el siglo xvi de los colonos 
ingleses del río Valis (Belice), no sin que se corriera el riesgo, en la indi- 
cada centuria, de que Costa Rica se incorporara a la Audiencia de Panamá, 
si bien esta pérdida se hubiera compensado, según pedía la de Guatemala, 
con la adquisición de Tabasco. 


V 


Dentro de este ámbito geográfico, se prosigue la obra de hispanización 
del elemento indígena, comenzada años atrás. No es cuestión de puntualizar 
las etapas de semejante tarea, pero sí cabe señalar que ésta, al inicio de la 
invasión napoleónica en España (hecho que marca las primeras eclosiones 
independentistas en las Indias españolas), si no podía darse por termina- 
da, pues aún existían extensos núcleos aborígenes apenas incorponados su- 
perficialmente, había cumplido, al menos, gran parte de sus objetivos. 

A más de la población india, casi en su integridad cristianizada y en 
algunas provincias—como la Intendencia de San Salvador—castellanizada 
culturalmente, había surgido un elemento mestizo, en constaste progresión 
numérica, y virtualmente asimilado :a los modos hispánicos. Un ladino del 
reino de Guatemala (el propio nombre lo dice: ladino, latino), para la 
primera decena del siglo pasado, se movía ya dentro de un mundo de ideas, 
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mo muy diferente del que pudiera tener, para iguales fechas, un campesino 
castellano o extremeño. Como superestructura, la población criolla—pro- 
pietaria en gran parte de la tierra, salvo la baldía o la perteneciente a las 
comunidades indígenas, constituída en proporción estimable, como clase 
intelectual. Sobre esta superestructura, o mejor dicho, como eje o centro 
de ella, los españoles peninsulares: funcionarios altos y medianos, y un 
cierto número de comerciantes y de propietarios agrícolas. Naturalmente, 
esta capa social hallábase sujeta a un crecimiento muy reducido en cuanto 
indefectiblemente, al afincar en el país, venía a engrosar en la siguiente 


generación la integrada por los criollos. 


No me propongo, naturalmente, analizar la composición de la sociedad 
centroamericana en las postrimerías del dominio español, pues ello exigi- 
tía penetrar a fondo en cuestiones de detalle y trazar un panorama bas- 
tante más complejo del que vengo de exponer, más hemos de admitir que, 
en las líneas generales, presentaba las características reseñadas. Omito, 
casi de propósito, el mencionar la aristocracia, dado que, en realidad, sólo 
había en la capital del reino una casa titulada—criolla, precisamente—, si 
bien abundaban quienes lucían con orgullo sus privilegios de hidalguía 
(contando que muchos los habían recibido por descender de conquistadores 
y primeros pobladores), así como sus entronques con ilustres casas nobi- 
liarias de la Península o afincadas en otros dominios indianos. 

Ahora bien: en el conjunto de estas gentes, es decir, indios, mestizos, 
criollos y españoles (los negros no abundaron munca en el reino de Gua- 
iemala, y fueron, por todo estilo, un elemento marginal), ¿puede decirse que 
para la primera década del siglo xix hubiera brotado un sentimiento na- 


cional centroamericano? 


Esta es una cuestión que no debe contestarse a la ligera, pues involucra 
uno de los puntos más esenciales de nuestro tema: el concerniente al mo- 
mento en que emerge el centroamericano como sujeto histórico. Pero, como 
antes he indicado, que, para mí, ello acontece a partir de la independencia, 
habrá que demostrar, por lo tanto, que el habitante del reino de Guatemala 
con anterioridad a tal acontecimiento carece todavía de este espíritu na- 
cional, por mucho que lo intuyeran o llegaran hasta sentirlo algunas indi- 
vidualidades preclaras. 

Para precisar los conceptos y evitar el discurrir a base de supuestos 
falsos o débilmente apoyados, creo conveniente dejar sentado que, a mi modo 
de ver, el centroamericano, en el período preindependiente, ha adquirido 
—esto sí—una vaga noción de unidad, como guatemalense. Toda entidad 
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político-administrativa, por débil que sea el vínculo que la sujete, acaba por 
crear un sentido de colectividad. Los habitantes del reino de Guatemala 
blasonan de no depender jurisdiccionalmente de la Nueva España, y no 
aesperdician ocasión de publicarlo; pero difícilmente podría afirmarse que 
la generalidad se considerara perteneciente a una entidad esencialmente dis- 
tinta, urgida, por lo tanto, de organizarse de acuerdo con sus propias mo- 
dalidades. 

Los moradores de Centroamérica en las postrimerías del dominio espa- 
nol no se sienten, en el fondo, sino sujetos de la Corona española—en gra- 
dos muy diferentes—, y esta sujeción va desde la pasiva de la masa india 
hasta la inquieta y descontentadiza de los criollos (clase intelectual y te- 
rrateniente que se considera, con motivo, víctima de injusta postergación), 
pasando por la aparentemente dócil de los mestizos, que comienzan a vis- 
liumbrar el papel que ha de reservarles el futuro. Obvio es decir que tal 
circunstancia obra con más fuerza en los peninsulares, bien entre los esta- 
biecidos en la agricultura o en el comercio, bien entre los que disfrutan 
gran parte de los cargos de la administración, de los que los más elevados 
—como es sabido—eran casi monopolio suyo. 


VI 


No se trata aquí de discernir si determinadas ideas independentistas o 
si ciertos conceptos relativos al porvenir de la América (como ya se decía, 
arrinconando el término de Indias), se habían filtrado más o menos en de- 
terminadas capas de las clases elevadas (aunque en escasa medida dirigen- 
tes), sino de establecer si para el período a que me refiero—concretamente, 
el primer decenio del siglo xIx—existía en el reino de Guatemala un sen- 
timiento que pudiera calificarse de macional. Podía serse partidario de que 
los dominios españoles se emanciparan—ya el ejemplo de la independencia 
de los Estados Unidos había hecho prosélitos—o de que se variara funda- 
mentalmente la estructura del Imperio español; pero, de un modo general. 
no aparece claro el deseo de que el reino de Guatemala se erigiera en na- 
ción libre y soberana. 

No era éste el caso de Méjico, ni tampoco el del Perú, virreinatos que 
habían establecido su grandeza sobre la de naciones prehispánicas dotadas 
de una evidente cohesión y pujanza. 

Los independentistas aspiraban a constituir grandes conglomerados po- 
liticos o una Confederación de Estados hispanoamericanos semejante a la 
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establecida por los angloamericanos, aunque más vasta y poderosa. Pero 
las ideas de reforma dominaban en aquellos años sobre las de independen- 
cia. Las Instrucciones que el Ayuntamiento de Guatemala dió al canónigo 
Larrazábal (su diputado en las Cortes de Cádiz, las cuales incluso llegó a 
presidir) para la organización constitucional de la Monarquía, y que fueron 
¡redactadas por el intendente de San Salvador, don José María Peynado, 
así comio los Apuntes instructivos que le entregaron cuatro de sus regidores 
Isasi, Melón, González y de Aqueche), reflejan bien a las claras la ideolo- 
gla de los elementos avanzados de la época. 

Ambos documentos—que fueron impresos el año 1811, en Cádiz el pri- 
mero y en Guatemala el segundo, y más tarde quemados los ejemplares exis- 
tentes de aquél por mano del verdugo y perseguidos sañudamente sus fir- 
mantes—representan el único intento centroamericano para la organización 
de la Monarquía sobre nuevas bases. Es curioso que las ideas que en ellos 
dominan son sincrónicas de las que triunfaron en la elaboración del texto 
vonstitucional de Cádiz, razón por la cual no podemos decir que represen- 
len ideas americanas sobre el asunto. Son los principios de las Constitu- 
ciones inglesa y de los Estados Unidos, así como los de la Revolución fran- 
cesa los que allí se esgrimen, ligeramente adaptados a las circunstancias de 
momento y de lugar. En suma, en ellos campean las que podemos llanamente 
denominar como ideas de la época. 

Pero, detrás de este revestimiento extranjero (siempre ha sido peligroso 
el luchar porque las ideas sean nacionales o extranjeras, pues más corto y 
más lógico es hacerlo porque sean buenas o malas en sí mismas o se aco- 
moden o no a nuestra idiosincrasia y circunstancias), ise puede apreciar la 
estructura, no guatemalense o centroamericana, sino hispanoamericana. En 
el fondo, lo que hay detrás de las Instrucciones y de los Apuntes instructivos 
es un deseo de que el Imperio español trocara su armazón centralista por 
otra más dúctil, y una «aspiración de que, en las riendas del Gobierno in- 
diano, pusieran sus manos, en mayor proporción, los habitantes del Nuevo 
Mundo. En realidad, el movimiento de la independencia hispanolamericana 
tuvo un antecedente—salvo determinados casos—típicamente reformista. Fue- 
10n algunos acaecimientos imprevistos y fatales—como la invasión napo- 
leónica—los que marcaron su rumbo. De no haber surgido esta última 
circunstancia, no es imposible que el reajuste sustancial del Imperio se hu-. 
biera cumplido. Es accesorio, si vemos la entraña del lasunto, que éste se 
hiciera con una ideología importada (las propias Cortes de Cádiz se empe- 
ñaron, en el preámbulo de la Constitución, en contradecir este concepto, 
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buscando los antecedentes españoles) puesta en boga por acontecimientos de 
tal positiva influencia en el mundo como la Revolución francesa y la Inde- 
pendencia de los Estados Unidos (decididamente apoyada ésta por la Corte 
española), pues lo importante hubiera sido que la gran reforma se llevara 
a cabo, no quebrándose una unidad que habían forjado siglos de heroísmo 
y de pasión creadora. El revestimiento—en lo que no encajara con la real:- 
dad hispánica de América—se habría descascarillado, terminando por caer- 
se, pero la obra maestra habría persistido. 

Mas abandonemos este movedizo terreno hipotético, para concluir, sobre 
seguro, que los importantes escritos a que me refiero—primer fundamento, 
sin duda, del Derecho constitucional centroamericano—evidencian que la 
clase intelectual del istmo, en las postrimerías del dominio español—es de- 
cir, los criollos influyentes, gente en su mayoría de toga o de sotana, y Casi 
siempre de sólida situación económica—, más luchaban por obtener ven- 
tajas y lograr reformas en el edificio general del Imperio (repito que no es 
el caso aquí de discutir los principios ideológicos esgrimidos, que a lo 
mejor no eran tan extranjeros como sus mismos defensores imaginaban) 
que por conseguir la independencia absoluta del reino guatemalense. Y las 
tales. instrucciones pueden tenerse como la última manifestación (con otras 
acciones isimilares) en la que aparecen los habitantes del reino de Guatemala 
como súbditos fieles, pero ya condicionales, del rey de España. En resumen, 
que los años de dominio español acertaron a crear en Centroamérica un 
sentimiento general hispánico—imperial, ¡si se quiere—en las clases ele- 
vadas, lo cual no excluye un localismo guatemalense, entendiendo el reino 
de este nombre como una pieza esencial del gran mecanismo indiano, aflo- 
ando en los comienzos de la centuria decimonona la idea de que grandes 
cambios debían introducirse en la estructura del conjunto, dándose a los 
naturales de los diversos dominios del Nuevo Continente la oportunidad de 
participar en una medida muchísima más amplia en la dirección de sus 
propios asuntos. Así, pues, el centroamericano no se siente todavía, por lo 
común, como ente distinto, con aspiraciones a tener un papel propio en la 
Historia, sino como parte de una «corporación general, que comprende a 
los individuos todos que forman la Monarquía española»—según se expre- 
san los autores de los Apuntes instructivos—, la cual, a su vez, está en el 
deber de considerarle, consultarle y hacerle partícipe de su propio gobierno. 
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Pero, ¿cómo este panorama varía tan súbitamente, y en unos años nace 
ei centroamericano, ya con voluntad de serlo? ¿Debido a qué resorte el 
guatemalense, vasallo leal, aunque finalmente inconforme, de la Coroma es- 
pañola, cambia radicalmente de parecer y se tiene por ente libérrimo, sujeto 
de su propia y soberana voluntad? 

Esto acontece por una serie de circunstancias, entre las cuales las más 
decisivas quedaron fuera de su propio campo de acción y que le empujaron, 
al menos por el momento, a seguir un camino que se le señalaba taxati- 
vamente. 

Si la conquista de la América Central es una consecuencia de las de 
Méjico y del Darién, es decir, que el istmo cae dentro de la órbita española 
por expansiones provinientes del Norte y del Sur, la independencia presenta 
características muy semejantes. Inútil sería pretender que los centroameri- 
canos, con anterioridad a la invasión de la Península por Napoleón, tuvieran 
ideas independentistas. Quienes las alentaran no pasarían de minoría, no sólo 
exigua, sino de escasa o ninguna influencia. Es a partir de tal acontecimien- 
to que surgen los primeros chispazos insurgentes, aunque no con miras de 
independizar concretamente el reino de Guatemala, sino de luchar por la 
independencia en general. Y, por lo tanto, tales chispazos tenían carácter 
local—San Salvador, Guatemala, León—, dado que correspondían a corrien- 
tes sincronizadas en todas las Indias españolas, conmovidas por la súbita 
e inesperada 'sujeción de la Península a la voluntad del intrépido corso. 

Pero, al revés que en el resto de los dominios españoles, una vez resta- 
blecida España en su libertad, tales movimientos no son sino patrimonio 
de una minoría que sigue con ansia el curso de la insurgencia allí donde 
persiste, pero que se muestra, bien a su pesar, menos activa de lo que su 
impaciencia le exige. Esta minoría, en los casos más concretos, busca el 
apoyo de los rebeldes mejicanos. Tal lo hacen desde San Salvador Miguel 
Delgado, Juan Manuel Rodríguez y Santiago José de Celis, que escriben por 
medio de un propio a José María Morelos y Pavón, el 1 de mayo de 1813, 
en términos de evidente subordinación: «... trabajamos constantemente—le 
dicen—en mantener la alta opinión que V. E. logra en este Reyno, que espe- 
ra de V. E. su bien estar...» Y más adelante añaden: «Esperamos igual- 
mente que V. E. se digne comunicarnos el plan de constitución adoptado en 
ese imperio.» Francisco Gavidia comenta con acierto: «Resplandecía la idea 
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de independencia; permanecían si bien un tanto borrosas y gastadas las 
ideas de un Imperio mexicano, el antiguo Imperio azteca...» El texto ante- 
1ior, con otros papeles, cae en manos de la autoridad real antes del año 
-—al detener a Miguel Delgado como consecuencia del movimiento insurrec- 
cional de 1814—y sus conceptos serán para los firmantes cargos severísimos 
en su contra. 

Sin embargo, se percibe en el escrito dirigido al jefe mejicano un evi- 
dente prurito de distinguir «este Reyno» de «ese Imperio». Y es que para 
entonces ciertas mentes incuban ya proyectos de independencia centro- 
americana. 

La prueba absoluta la da otro documento que representa el arranque, 
si bien meramente teorético y limitado a un corto número de personas, de 
una organización política separada. Figura, con el anterior, en el Archivo 
General de Indias, de Sevilla, como Borrador de la Constitución de inde- 
pendencia, y su breve articulado prevé una Junta elegida por el pueblo, en la 
cual residirán «el poder y la autoridad soberana» y un gobierno compuesto 
por tres individuos de dicha Junta, con el nombre de Tribunal Ejecutivo, y 
con designación de cónsules sus componentes, los cuales se distribuyen los 
tres ramos de Guerra, Gobernación y Hacienda. El denominado cónsul pri- 
mero sería el General en Jefe de la nación. Otros artículos contempiían ask 
pectos de gobierno, organización o sistema. 

Aunque en forma harto esquemática—se nota que apenas si se recogen 
unas cuantas ideas, de fijo con la intención de madurarlas y pulirlas, a lo 
cual no dió tiempo la pesquisa de las autoridades españolas—ya se esta- 
blecen las bases de una organización nacional, en la cual se incluyen dos 
de los órganos esenciales de la filosofía política en boga: el poder legis- 
iativo (la Junta) y el ejecutivo (el Tribunal). El aspecto interno no es ahora 
el que nos interesa (eco del Consulado francés y distribución de los nego- 
cios públicos en las tres ramas clásicas del gobierno indiano, dejando a 
un lado lo judicial, que seguiría en manos de la Audiencia), sino el ma- 
nifiesto propósito de crear un régimen nuevo para un Estado «aparte. Como 
este importante y curioso documento alude a «la Nación» o «4 «la Repú- 
blica», se refiere ya a la entidad política reemplazante del antiguo reino de 
Guatemala. Por mucho que otros sectores mantuvieran ideas confusas O 
inconcretas en este sentido, hemos de reconocer que los insurgentes de San 
Salvador de 1814—en cuyo poder se encontró el proyecto—acariciaban—y 
habían trasladado al papel—algunas de suficiente claridad. Esto no signi- 
fica todavía que lucharan fundamentalmente por llevarlas a la práctica (el 
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secesionismo provinciano hubo de privar más tarde en momentos difíciles), 
ni menos que estuvieran generalizadas entre los criollos del país—factor 
básico de la insurgencia—, pero son el primer atisbo comprobado de un 


naciente sentimiento nacional centroamericano. 


VIH 


Sin duda, este es el momento crítico en el cual la conciencia de unidad 
forjada durante los tres siglos del dominio español en los habitantes de 
Centroamérica aflora en una idea de nacionalidad, no bien definida todavía 
en las concepciones de algunas de las cabezas rectoras de la conspiración. 

Ahora bien: si un hecho externo, como es la invasión napoleónica, pro- 
voca los primeros chispazos independentistas en Centroamérica, y la lucha 
insurgente en el Norte y en el Sur, mantiene en determinados núcleos crio- 
llos un ambiente de conspiración, el triunfo de la independencia en la Nue- 
va España y en la Nueva Granada—es decir, en las entidades políticas a 
las cuales el reino de Guatemala sirve de lazo de unión—, no puede menos 
de provocar un acontecimiento igualmente decisivo. 

Y tan esto es así, que la independencia del reino de Guatemala adviene 
como suceso lógico, sin que haya mediado derramamiento alguno de san- 
gre. No la decide una espada victoriosa, sino que la proclama una junta 
ae notables, en la cual se hallan los elementos más conspicuos de la capital 
del reino y de algunas de sus provincias. Aún más, y como caso insólito, 
la primera firma que registra el acta de Independencia de 15 de septiembre 
de 1821 es la del brigadier Gabino Gaínza, representante del poder español. 
Este hecho, que no se ha valorado lo suficiente, ofrece campo propicio para 
deducir de él las más fructíferas consecuencias y aclara múltiples aspectos 
de la cuestión. 

Es evidente que Gaínza no estampa su nombre en el histórico documento 
por lenidad, cobardía o pobreza de espíritu. No es un funcionario caído 
en América de improviso, sino que en ella ha hecho gran parte de su ca- 
rrera, y su conducta, luchando contra los insurgentes de Chile, abona en 
su favor conocimiento del asunto. Así, pues, cuando puso, con su firma, 
todo el peso de su autoridad en el platillo independentista de la balanza, 
fué de fijo por considerar que la América Central —consumadas las inde- 
pendencias de Méjico y de la Nueva Granada—debía de seguir ineluctable- 
mente la suerte de éstas. No es ahora ocasión de juzgar si, en cuanto a su 
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relación de lealtad a la Corona española, procedió como debía o traicionó 
el mandato que tenía confiado; pero lo que no puede negarse—pues salta 
a la vista—es que sí procedió con criterio absolutamente apegado a las rea- 
lidades del momento, pues aún admitiendo que hubiera podido contar con 
fuerza suficiente para mantener una actitud enérgica en contra de la inde- 
pendencia—lo cual es más que dudoso—, el resultado habría sido el mismo, 
dado que Iturbide estimaría como esencial eliminar ese peligro de flanco. 

Por otro lado, es de creer que Gaínza no imaginara que el reino gua- 
temalense asumiera una independencia total, sino que supuso, como más 
lácil, que quedara integrado en el Imperio mejicano—solución que estima- 
ría como mal menor—, alentando tal vez una esperanza de que el Plan de 
iguala y los tratados de Córdoba hicieran aún posible un entendimiento 
entre España y el Méjico independiente. 

Mas ¿significa este acta de Independencia de 15 de septiembre de 1821 
el nacimiento de una Centroamérica libre? ¿Refleja ya la existencia de 
una conciencia irreductiblemente centroamericana? Aún no. 

Es claro que el hecho de firmarse el acta de 15 de septiembre en la 
capital del reino, de suscribirla los más conspicuos personajes que en ella 
1esidían, y más que nada, de encabezar la lista el representante del poder 
español, equivale a proclamar la independencia de todo el reino, sin que 
se hiciera precisa la consulta a las demás entidades políticas que lo inte- 
graban. Pero el 15 de septiembre de 1821, ¿qué independencia se procla- 
ma? Pura y exclusivamente la de España, pues el “acta no prejuzga que 
Centroamérica, rotos sus vínculos con la metrópoli, haya de constituirse en 
entidad separada, dado que le resta la posibilidad de ligarse a “algunos de 
los cuerpos políticos recién surgidos del cataclismo del Imperio español, 
aún no del todo terminado. 

En efecto, casi simultáneamente proclaman la independencia de España 
otros municipios del reino, pero no todos lo hacen, ni siquiera en el sentido 
de conservar la unidad de éste, al extremo de que, algunos, se limitan a 
expresar que se consideran desligados del poder español, pero mantenién- 
dose a la expectativa, para examinar con más detenimiento si les conviene 
más agregarse al Imperio mejicano o a la Nueva Granada. Todo, en reali- 
dad, toma un aspecto confuso y se vive en pleno Contrato Social. Liquidado 
el existente con España, los hombres se disponen, en cabildos abiertos, a 
celebrar uno nuevo, y para que éste sea el más justo y conveniente se to- 
man el tiempo necesario para meditarlo. Hasta aquí, pues, no hay de la 
nacionalidad centroamericana otra realidad que la derivada del acta del 
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15 de septiembre de 1821. La capital del reino lo ha decidido así y trans- 
mite la novedad a las provincias. 

Pero, mientras tanto, Agustín de Iturbide, generalísimo de Mar y Tierra 
y presidente de la Regencia Serenísima de Nueva España, no entra en el 
juego rousseauniano, y al comunicársele el+contenido del acta mencionada, 
decide ayudar a los centroamericanos en su independencia, incorporándolos 
—como sin duda han de manifestarlo después, libremente—, a través de un 
ejército protector, mandado por un oficial napolitano, que si llegó a Indias 
en las filas españolas, las abandonó más tarde para engrosar las insurgen- 
ies: Vicente Filisola. 

No es cuestión de reseñar los hechos, sumamente complejos, bastando 
significar que la capital del reino acató de buen grado la incorporación al 
Imperio, así como otras muchas ciudades del istmo, excepto la de San Sal- 
vador, que decidió luchar contra la división imperial mejicana, en defensa 
de los principios republicanos. Se discute ahora si San Salvador, en aquel 
momento, fué iturbidista o republicano, y el asunto tiene interés grandísimo 
y meritoria será la tarea de aclararlo; pero, de todas formas, fuera el mayor 
numero de sus habitantes partidario de una u otra tendencia, lo cierto es 
que quienes tenían el mando eran republicanos y como tales actuaron frente 
al Imperio. 

Mas como se vivía en pleno Comiraio Social, los republicanos de San 
Salvador llevaron un poco lejos sus conceptos teoréticos, y para ver de con- 
tener a la división mejicana que se les echaba encima no se les ocurrió 
mejor arbitrio que el de incorporarse nada menos que a los Estados Unidos 
dei Norte. Fuera argucia para desanimar a los imperiales, fuera que de 
buena fe creyeran que esta unión meramente ideológica—de republicanos a 
republicanos—les reportaría alguna ventaja para no caer en manos de los 
iturbidistas, lo cierto es que todo quedó zanjado por el hecho de que, tam- 
bién en Méjico, triunfaron aquéllos, y cuando Filisola recibe en Gualcince 
ia capitulación de las tropas de San Salvador, dejaba Agustín 1 de empuñar 
el cetro. El hecho, sin embargo, nos alecciona en el sentido de que los diri- 
gentes sansalvadoreños de 1822 no podían tener una clara idea de nacio- 
nalidad centroamericana, desde el momento en que pretendían la incorpo- 
ración de su provincia a los Estados Unidos, como un añadido indohispano 
tropical. Esta confusión de ideas mo quedó sólo en el papel, pues enviaron 
una misión a Wáshington, la cual, felizmente, no tuvo ocasión de actuar.' 
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Así, pues, la América Central—emiancipada en gran medida por la pre- 
sión de determinados hechos externos (invasión napoleónica de España e 
independencia de Méjico y la Nueva Granada)—, queda finalmente en li- 
bertad de organizarse por la concurrescia de un hecho, igualmente externo, 
como es la caída del Imperio mejicano. Cierto que aquí podría alegarse 
que hubo una contribución efectiva, como fué la resistencia de San Salva- 
dor la la división mandada por Filisola, llegándose incluso a darlo como 
decisivo. A mi entender—por mucho que los propios republicanos de Méjico 
elogiaran o exageraran la contribución a la caída de Iturbide de sus corre- 
ligionarios sansalvadoreños, «fijando» en sus puertes la división de Fili- 
sola, ha de reconocerse que ello significaría desorbitar los acontecimien- 
tos. Iturbide cayó por razones internas, a las que sólo en pequeña parte pudo 
contribuir la resistencia de San Salvador, la cual (salvando la pifia de la 
anexión a los Estados Unidos) es digna de perpetuarse por lo que implica 
de tesonero empeño en la defensa de unos ideales, que habían de fructificar 
poco después. 

La República mejicana no tiene los propósitos anexionistas del Impe- 
rio, y se conforma, más modestamente, con incorporarse la rica y extensa 
provincia de Chiapas; eso sí, previa la celebración de un plebiscito, celo- 
samente vigilado por las tropas ex imperiales de Filisola, ya de retorno a 
sus acuartelamientos de origen. Y este general, con nuevas instrucciones, 
no se retira sin haber convocado la reunión de una Asambiea constitu- 
yente, a fin de que los centroamericanos decidan libremente acerca de su 
futuro destino. : 

Y es aquí, en realidad, cuando el centroamericano, como tal, incide en 
la Historia, al proclamar a los cuatro vientos su libérrima voluntad de vivir 
independiente. Las circunstancias han ido empujándole a tal fin. Diríase 
que el dedo de la Providencia le había cerrado todos los caminos, menos 
los de su independencia y de su unidad. Hemos visto cómo tantos hechos 
externos, ocasionados por las causas más diversas y complejas, le obligan 
a seguir por estas sendas. No importa que en los tiempos prehispánicos la 
América Central fuera un mosaico de lenguas, de religiones, de culturas, 
de organizaciones políticas diferentes y muchas veces enemigas; que la 
Conquista la parta en pedazos en los que debaten su primacía los con- 
quistadores del Norte y del Sur; que a la previsión de la primera organi- 
zación colonial—la de la Audiencia de los Confines—suceda la partición 
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que atribuye una parte a la Nueva España y otra a Panamá. Pese a todo 
ello, la unidad centroamericana acaba por cimentarse desde el último tercio 
del siglo xvI. Y, a partir de entonces, viene larvándose ese espíritu, que 
habría, por fin, de irrumpir como algo natural y espontáneo en la Consti- 
tuyente de 1823. 

Desde los tiempos de la Conquista, los que hoy son centroamericanos. 
¡abrían podido ser mejicanos unos, neogranadinos otros. Más tarde, y ad- 
mitiendo que los 'acontecimientos hubieran sido idénticos hasta 1821, tam- 
bién pudo suceder esto, o que todos fueran mejicanos. Sin embargo, Centro- 
américa es una creación de la geografía. Sobre un territorio que posee 
indudable unidad, surgió un pueblo irremisiblemente unido. Esto último es 
una obra de clara impronta española. 

Así, el centroamericano surge en la Historia, en cierto modo, por un 
cúmulo de circunstancias fortuitas. Viene a ser como el sobreviviente de 
un terrible naufragio—en este caso, el del Imperio español—, en el cual 
ha sido escasamente partícipe, pero que le deja, primero en la confusión, 
después, en la indefensión. No es sino entonces cuando cobra auténtica con- 
ciencia de sí mismo, y es a partir de tal momento que se siente capaz de 
adueñarse de su destino. Pero casi lo que tarda en percatarse de que, como 
tal existe, es. lo que tarda en perder su unidad. Es decir, en dejar de ser 
políticamente. Pero las nuevas taifas—las repúblicas independientes que 
nacen a partir de 1838—no ¡son ya las inconexas agrupaciones de la época 
prehispánica. Como por paradoja, a medida que el centroamericano quiebra 
su línea política, fortalece, en cambio, su postura ideológica. Perdió su uni- 
dad, pero conservó su conciencia. Y mientras ésta persista, podemos siempre 
creer que el centroamericano, como tal—pese a cualquier adversa circuns- 
tancia—, sigue teniendo un lugar en la Historia. 
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LAS REMESAS DE METALES PRECIOSOS DESDE EL CALLAO 
A ESPAÑA EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVII 


En 1600, fecha inicial de nuestro trabajo, el Perú era un país funda- 
mentalmente minero. De las minas salió la mayor parte del dinero con 
que se mantuvo el virreinato, la cuantía del comercio con España y el tesoro 
que amualmente se enviaba al monarca, pues aunque existieron otros ramos 
de la Real Hacienda, la magnitud de éstos fué exigua frente a los gastos 
que eran necesarios dentro y fuera del virreinato. 

La industria minera, pues, llegó a ser el nervio esencial de la economía 
peruana y, de rechazo, de la española, y las remesas de metales preciosos 
constituyeron el índice más sensible de la situación económica virreinal. 
Estudiarlas para toda la época colonial, aunque solamente sea para el Perú, 
es empresa que rebasaría los límites de un trabajo de la índole del presente. 
Por ello, nuestra labor se ha centrado sólo en la primera mitad del siglo XVI, 
teniendo como fundamento las cartas cuentas remitidas por los oficiales 
reales a lo largo de estos cincuenta años. Con las cantidades que aquéllas 
nos han proporcionado hemos construído una curva de tiempos y magnitu- 
des caracterizada por su irregularidad. 

Siendo la plata el metal representativo de la riqueza peruana, su laboreo 
y metalurgia exigían el auxilio del mercurio. De aquí la importancia 'ad- 
quirida por Huancavelica, ya que el tanto por ciento de plata obtenida era 
consecuencia directa del mercurio empleado, quedando así indisolublemente 
ligados el interés de producción de ambos centros mineros. El azogue, por 
tanto, por disposición gubernamental había de ser vendido exclusivamente 
a la Corona, para evitar deficiencias que repercutiesen en las minas de 
plata. 

A principios del siglo xvi el azogue que se necesitaba para beneficiar: 
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la plata peruana eran 6.000 quintales al año (1), cantidad que más tarde 
ascendió a 10.000, debido al descubrimiento de nuevas y prometedoras mi- 
nas argentíferas (2). De los 6.000 quintales antedichos, 5.000 eran emplea- 
dos en Potosí, 700 en Oruro, 200 en Castrovirreina y 100 entre las demás 
minas cuyas explotaciones eran de menor cuantía (3). 

Las extracciones de azogue costaban anualmente a la Hacienda 300.000 
pesos, que eran invertidos en los jornales de los indios. Además, a este 
gasto hay que sumar el de los fletes para el transporte marítimo del cinabrio, 
desde Chincha hasta Arica, y una vez aquí, el costo de su traslado al Alto- 
Perú. 

En los trabajos de saca, beneficio y fundición de minerales de plata se 
operaba todo el año, aunque con distinto rendimiento, pues la trituración 
se efectuaba, en general, a expensas de la energía hidráulica que suminis- 
traban determinados ríos y arroyos. El régimen de trabajo quedaba supe- 
ditado, por lo tanto, al caudal de sus cauces, que, a su vez, dependía del 
régimen de lluvias durante el período «anual de las mismas, desde noviembre 
hasta mayo. Los meses más productivos eran, por consiguiente, los de fe- 
brero, marzo y abril, época en la que se realizaba la fundición de las piñas. 
A1 final de ellas se pagaba al rey el quinto correspondiente, descontando 
además el uno y medio por ciento para gastos de fundición y ensaye (4). 

Todos los recuersos de la Hacienda valían al rey, un año con otro, unos 
3.200.000 pesos de a ocho. De esta cantidad se gastaban en el Perú 1.500.000 
pesos y el resto quedaba para el monarca (5). La cantidad a remitir a 
España quedaba virtualmente fijada, de antemano, por la demanda del 
rey, en un límite superior al efectivo, y cuando no llegaba a él, la inquietud 
y el descontento del monarca eran manifiestos. No ha de extrañarnos, pues, 
que los virreyes conjugasen las posibilidades de formación de las remesas 
entre los recursos de que disponían, forzando los unos y menoscabando los 


(1) Los oficiales reales al rey. Los reyes 7-XII-1605. Archivo General de Indias. 
Audiencia de Lima. 112. En adelante, por haber utilizado sólo este Archivo, omitiremos 
referirnos a él, indicando sólo la sección y el número de legajo. 

(2) Lommann VILLENA, GUILLERMO: Las minas de Huancavelica en los siglos XVI 
y XVII. Sevilla, 1949, pág. 268. 

(3) BeLrrán Y Rozpine, RicarDo: «Memoria del virrey Esquilache», en Colección 
de las memorias de los virreyes. Madrid, 1921, pág. 275. 

(4) EscaLoNna AcúErOo, Gaspar DE: Gazofilacio Real del Perú. libro IL parte 11 
cap. L 

(5) Citada en (3), pág. 291. 
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otros; en una palabra, agotando todos los medios disponibles, aunque re- 
dundase en detrimento de las necesidades virreimales. 

La forma en que se integraban los envíos ¡a la metrópoli seguía la si- 
guiente disposición: en primer lugar las rentas reales, de exclusiva remi- 
sión a España, constituídas por los monopolios (naipes, nieve, «aloja, pi- 
mienta, etc.), y lo procedente de los expolios, multas, subsidios y comisos. 
Remisibles a España eran también los llamados ramos particulares (lanzas, 
media anata, mesada y donativos). La suma de estas recaudaciones se in- 
crementaba en altísima proporción con los sobrantes de la llamada masa 
común, que constaba de cuatro fuentes de ingresos: almojarifazgo, alcaba- 
la, unión de armas y los impuestos sobre metales preciosos (quintos, cobos 
y señoreaje). La proporción en que estos últimos intervenían -en las recau- 
daciomes permitía que fuese considerado como el eje fumdamenfal del 
envio (6). 

Los gastos ordinarios del virreinato consistían principalmente en sala- 
rios de funcionarios, compra y fletes de los azogues de Huancavelica, con- 
servación y reparación de las minas y de la armada del Callao y situados. 
La presencia de corsarios, alteraciones civiles, etc., originaban gastos ex- 
traordinarios que sobrepasaban la asignación del presupuesto normal. Se 
cubrían éstos ÍÁ expensas de las cifras destinadas al monarca, aunque fueron 
más las veces que el presupuesto virreinal pasó en parte a poder del rey. 
que aquellas en que el vicesoberano hubo de mermar lo destinado a España. 

La restricción económica a que quedaba sometido el virrey, en tales 
circunstancias, le obligaba a veces a la creación e imposición de nuevos 
tributos dentro de sus dominios. 

Respecto a los quintos, su valor es difícil de precisar, por ser una de 
las rentas de la Hacienda más irregulares, debido a las numerosas contin- 
gencias a que estaban sometidas las labores de la plata. Estas alteraciones 
provocaban bajas en las remesas que, en tal caso, habían de incrementarse 
a expensas de sumas procedentes de los demás ramos de Hacienda, espe- 
cialmente de la masa común y ramos particulares, cuyos destinos ya cono- 
cemos. 

Fácil es suponer que los impuestos de carácter personal significaban 
poco para el Erario, llegando tan sólo la ser importantes cuando las insis- 
tentes peticiones del monarca arrancaban cuantiosos donativos que, en oca- 
siones, elevaron los cortos envíos de algunos años (1623-1635). 


(6) Relaciones de los Virreyes y Audiencias que hau gobernado el Perú, t. 1. Ma- 
drid, 1871, pág. 3. 
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Las contrapartidas más importantes que actuaban de sustraendos eran 
la escasez de mano de obra, irregularidad de las lluvias, desórdenes civiles, 
piratería, salidas para España a destiempo, etc., contratiempos que en cier- 
tas ocasiones produjeron un desnivel económico difícil de salvar. 

Las partidas que constituían las remesas, llegadas la Lima desde todas 
las cajas del virreinato, ise embarcaban en los navíos elegidos por el virrey 
para este fin, y se procedía a su traslado a Tierra Firme. Con la plata iba 
siempre una relación de lo que se mandaba, la Carta Cuenta, en la que se 
especificaba lo que pertenecía a cada ramo de Hacienda en cada caja y 
distrito, lo que procedía de las rentas fijas del rey y lo que venía prestado 
y tomado de otros ramos ajenos (7). Acompañaba siempre a ésta una carba 
del virrey notificándole el total de la suma y las causas que habían deter- 
minado su mayor o menor volumen. 

El viaje de la armada desde el Callao a Panamá, estaba sujeto a muchas 
irregularidades, pues dependía de una serie de coincidencias que casi nunca 
armonizaban. Sabemos que la fecha de la partida de la Armada se hallaba 
supeditada «a la llegada a Portobelo de los galeones de España, a los que no 
se podía hacer esperar por varias causas, todas muy justificadas. 

Las órdenes del soberano en cuanto la la fecha de salida fueron muy 
numerosas, inclinándose siempre porque ésta tuviese lugar sobre el 15 de 
abril; de partir más tarde, los galeones tendrían qque invernar en La Ha- 
bana, no pudiendo volver en el mismo año, con los consiguientes perjuicios. 
Pero el gran inconveniente de la realización de los deseos del rey se cen 
traba en que el despacho de la Armada, en la fecha indicada, significaba 
una notable baja en la cuantía de las remesas. He aquí, pues, el porqué de 
lá pugna sostenida a través de todos estos años entre el monarca y el virrey 
cn lo tocante a este punto. 

Los virreyes, que tenían que enfrentarse directamente con los proble- 
mas que surgían en su territorio, sabían por experiencia que la salida en 
marzo o abril implicaba una merma en la cantidad a enviar; conocían que 
el factor lluvia era esencial en el laboreo de las minas y que las aguas no 
calan siempre con la oportunidad necesaria como para hacer factibles los 
deseos del soberano. Las circunstancias requerían una fecha de salida más 
tardía. El mes de mayo era el adecuado para el despacho. Una vez realizado 
los trabajos mineros, en el traslado de la plata de Potosí a Tierra Firme 
«e invertía mes y medio, treinta días desde Potosí al Callao y quince desde 
este puerto a Panamá, llegando a este último sobre el 15 de mayo. 


(7) Citada en (4), libro T, parte IL, cap. XV, pág. 50. 
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Las frecuentes anomalías observadas en las salidas de la Armada se de- 
ben también a las continuas noticias, umas veces confirmadas y otras no, 
de ataques piráticos. La poca disposición defensiva de los barcos que trans- 
portaban la plata sumaba otro problema al de incompatibilidad de fechas 
arriba expuesto, y ambos demandaban disposiciones que los solucionasen. 
Se propusieron diversos proyectos, ventajosos algunos, pero que no obtu- 
vieron el favor del rey. Después de la paz de Westfalia, recuperada en parte 
la tranquilidad, pudo el monarca organizar el complicado sistema que su- 
ponía la llegada del tesoro a Panamá en una fecha prefijada. 


Il. LA PREPARACIÓN DE LAS REMESAS 


a) Huancavelica: El azoguz.—Conocido es el problema que supuso 
para el laboreo de las minas peruamas la falta de mano de obra. George 
Kubler nos informa de las causas que motivaron el descenso demográfico 
de la población indígena (1). Esta disminución progresiva, cuyos efectos 
nos interesan más que sus causas, afectó de un modo directo a la producción 
de las minas en explotación Huancavelica y Potosí, especialmente. Ante la 
importancia del problema, el virrey Velasco (1596-1604) se ocupó de él 
desde un punto de vista moral y cristiano y procuró por todos los medios 
mejorar las condiciones en que se venían desarrollando los trabajos mineros 
en Huancavelica. Bajo este criterio estableció las mormas del nuevo asiento 
de 1604. Guillermo Lohmann nos dice que las disposiciones prohibitivas de Ve- 
lasco en favor de los indios (2) provocaron el consiguiente descontento en- 
tre los asentistas, ya que éstas mermaban sus ganancias. La explotación 
de las minas, tal como prescribía el nuevo asiento, si hemos de juzgar por 
los resultados de la producción azoguera de dicho año era ruinosa. 

Este intento, que consistía en la explotación a cielo abierto de los filo- 
nes, en evitación de hundimientos, gastos de entibación, rellenos, etc., no 
dió en 1604 y 1605, período de transformación del sistema, más de 3.000 


(1) KumLer, GreorceE: The Quechua in the Colonial World. «Handbook of South 
American Indians» (Washington), II, Bulletin 143 (1946), pág. 339. 

(2) Guillermo Lohmann se ocupa extensamente de la historia y evolución de las 
minas de Huancavelica en su libro Las minas de Huancavelica en los siglos XVI y 
XVII. Sevilla, 1949, el cual seguimos en líneas generales en la redacción de este apar- 
tado. 
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quintales, cantidad que no cubría el cupo de 6.000 quintales por año pre- 
fijado, para beneficiar la plata de las minas de todo el virreinato (3). 

Monterrey (1604-1607), ante las dificultades que entrañaban los distin- 
tos sistemas de explotación, estimó oportuno realizar una investigación a 
fondo para resolver lo más conveniente. Esta la llevó a efecto Ozores de 
Ulloa, que resolvió la continuación de las labores a cielo abierto. Pero el 
exito del sistema dependía del aumento de la dotación obrera. Aunque se 
aprobó éste, las controversias continuaron provocando una baja alarmante 
en la producción de azogue. Sumadas las cantidades de mineral extraído 
en los años 1605, 1606 y 1607, excedía sólo en 1.000 quintales a lo que 
Potosí necesitaba en un año. 

El panorama de Huancavelica, al llegar Montesclaros, era desolador. 
Los hundimientos producidos en las minas por un laboreo ambicioso y falto 
de escrúpulos, convirtieron «aquella explotación en un desastre del que, sin 
duda, tenía referencias el virrey, como lo prueba llevase consigo desde Nue- 
va España 5.600 quintales de azogue con los cuales pudo cubrir el consumo 
Gel Perú en la inmediata campaña (4). 

De 1607 a 1614, el rendimiento de Huancavelica subió progresivamente 
gracias a la labor restauradora de Montesclaros, aunque las ventajas obte- 
idas se vinieron abajo durante el gobierno de Esquilache, en el cual los 
fraudes crecieron al amparo o al descuido de las autoridades encargadas de 
impedirlos (5). A estos incidentes uníanse siempre las complicaciones sus- 
citadas por la falta de mano de obra, que traía como secuela la disminu- 
ción de la producción azoguera y el incremento del contrabando (6). 

Las peticiones de azogue a España, para suplir las deficiencias de Huan- 
cavelica, fueron frecuentes, aunque desatendidas por la Corona (7). Se puso 
en práctica la traída del azogue desde minas europeas (8), solución más 
perjudicial que beneficiosa, pues la confianza en el metal extranjero deter- 


(3) De los oficiales reales al rey. Los Reyes, 7-XI1-1605. A.G.L Audiencia Lima, 102. 

(4) Lommann, GUILLERMO: Op. cit., pág. 207. 

(5) LoHMANN, GUILLERMO: Op. cit., pág. 245. 

(6) Lohmann estudia en la obra citada cómo se efectuaba este contrabando y las 
“causas que lo motivaban, pág. 258. ) 

(7) LoHmMANN, GUILLERMO: Op. cit., pág. 259 y siguientes. 

(8) Entre ellas la propuesta por Federico Oberolz, que se comprometió a enviar 
desde las minas de Idria (Yugoslavia), de donde era compromisario, la cantidad de 
4.000 quintales anuales de azogue, al precio de cuarenta ducados por quintal. No tuvo 
éxito a causa de la negligencia y mala fe de los que habían de llevarla a cabo. Gur- 
LLERMO LOHMANN: Op. cit., pág. 264. 


44 CARMEN BÁNCORA CAÑERO 


minó el abandono de los trabajos en Huancavelica, disminuyendo su ren- 
dimiento a 3.000 quintales. Precisamente cuando eran necesarios 10.000, 
debido al descubrimiento de las minas de plata de Caylloma, Guadalcázar 
y Nuevo Potosí. 

La progresión ascendente del déficit parecía imposible de detener; para 
ello el conde de Chinchón (1629-1639) emprendió una reorganización ger 
neral, empezando por concertar un nuevo asiento sobre bases distintas que 
las anteriores. Las controversias isobre la licitud del trabajo forzoso en las 
labores del subsuelo fueron, numerosísimas. El mismo virrey se mostraba 
reacio a incorporar nuevas circumscripciones «al área de tributación de 
Huancavelica; no obstante todo esto, los desvelos de Chinchón tuvieron su 
recompensa, como lo demuestra la subida progresiva y equilibrada registrada 
en los años de su gobierno. 

Bajo la vigilancia del gobernador, licenciado Saavedra, la mina conoció 
una etapa de esplendor, muy corta, por cierto, a pesar del avance técnico 
que supuso el invento de Saavedra Barba (9). Pronto las deficiencias en 
los trabajos del interior de las minas hicieron sentir sus consecuencias. Los 
estribos y apoyos que sostenían los techos del filón y aseguraban los tajos, 
fueron excavados y extraídos, determinando una serie de catástrofes que pu- 
sieron de manifiesto la decadencia intrínseca de Huancavelica. 

Mancera, al igual que sus antecesores, inaugura su gobierno con refor- 
mas, y salva la situación con 24.000 quintales que Chinchón había dejado 
de remanente. En 1642 se abre otra galería que prometía abundante mineral. 
La facilidad del laboreo por el nuevo socavón permitió que la cantidad de 
azogue extraída en 1643 fuese la mayor de toda la primera mitad del siglo XVI. 
Indudablemente esto se debía al deseo hecho realidad de Mancera: que las 
explotaciones mineras se hiciesen de acuerdo con un plan prefijado y dentro 
de las normas técnicas que cada trabajo requería. Al frente de este nuevo 
plan, y bajo su vigilancia y consejo, estuvo Constantino de Vasconcellos. Poco 
antes de marcharse Mancera, en 1648, la producción sufrió un nuevo des- 
censo causado por la desaparición del filón principal de Huancavelica, cor- 
tado por una falla geológica de su roca de caja. 

hb) Potosí: La plata.—Potosí sufrió, igual que Huancavelica, los per- 
juicios que la falta de mano de obra, y una explotación inhábil llevaban con- 
sigo. La corrupción existente entre los corregidores y los mineros, así como 


(9) Este progreso se traducía en economía por el ahorro de operarios y combusti- 
bles, y mayor rendimiento en la metalurgía del mineral, pues lograba descomponer hasta 
el más pobre. GUILLERMO LoHMANN: Op. cit., pág. 296. 
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los problemas que aquejaban a las minas de azogue desde 1604, determi- 
naron un descenso en la producción argentífera a partir de 1605. Se unía 
a esto la subida de los gastos de extracción de la plata, debido la la mayor 
profundidad en que se hallaba la veta, gastos que no compensaba la baja 
ley del metal sacado de las zonas profundas (10). Estas dificultades de tipo 
_ interno que afectaban “a Potosí, se reflejaron en los quintos de 1616 y años 
siguientes. 

Pero las faltas que se observan durante estos años podrían haber sido 
salvadas, ya que la baja ley del metal era una dificultad pasajera, por la 
producción de plata de las restantes minas del Alto Perú, que en esta época 
se hallaban en muy buen estado, en espera únicamente de una eficaz y wade- 
cuada explotación, cosa que impedía la escasez de operarios. Esto le sugirió 
a Esquilache la idea de emplear los 550 indios que Montesclaros, movido del 
poco fruto que se sacaba de las antiguas minas de Garci-Mendoza y Beren- 
guela, había reducido a sus pueblos, dejando sólo los que estimó. necesarios 
para suplir las faltas que acusara la mita de Potosí. Este proyecto fué dese- 
chado por el soberano, aunque el virrey puso bien de manifiesto las ventajas 
que se seguirían de aplicar estos indios a las prósperas minas de Oruro, de 
las que se habían extraído 468.618 pesos de «a ocho, a pesar de su deficiente 
laboreo (11). 

Los quintos reales de Potosí y Oruro y los diezmos de Castrovirreina 
ascendieron en 1617 a las siguientes cifras (12): 


PESOS ENSAYADOS 


Pesos Tomines Granos 
POTOSI 
En carta cuenta de 13-1X-1616 ... ... ... NOE 119.837 6 1 
Enteartas cuenta der IEXIELCIO 123.489 5 8 
Encarta! cuenta de SUELO Li A A 109.289 2 lá 
352.617 2 7 
URURO 
Encarta cuenta de 3-VITI-L61O 0 cam. has 89.648 2 
Eoricarta cuenta! der 24-11-1617 o ta a a 193.605 5 1 
283.253 5 3 
CASTROVIRREINA 
Enicartareuenta denle MO 22.162 5 


(10) De Esquilache al rey. El Callao, 14-1V-1617. Aud. Lima, 37. 
(11) De Esquilache al rey. Los Reyes, 6-1V-1617. Aud. Lima, 37. 
(12) Carta aneja al documento citado en nota anterior. 
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Estas contrariedades que Potosí experimentaba no fueron cosas pasajeras 
como creyó Esquilache en un principio (13), pues, por el contrario se re- 
erudecieron, provocando mayores descensos en la producción de plata de 
los años siguientes. El origen de todo estribaba, como siempre, en la falta 
de mano de obra, y repercutía en la disminución de la remesa. La metrópoli 
no quedó indiferente ante estos contratiempos que ponían en peligro la 
cuantía de los envíos anuales, y el rey determinó solucionar la cuestión apli- 
cando esclavos negros al laboreo de las minas (14). Pero se dilató tanto el 
eumplimiento de la orden real, que en 1622 aún no trabajaban en las minas 
ni indios, ni mestizos, ni negros (15), con gran detrimento del Tesoro, que 
se veía reducido en circunstancias en que la plata era más necesaria. Pero 
proveer de negros las minas era una solución que encerraba grandes incon- 
venientes, partiendo, sobre todo, de la poca resistencia que éstos ofrecían 
para soportar los trabajos mineros. Además, los asentistas no contaban con 
el caudal necesario para invertirlo en la compra de esclavos negros, mer- 
cancía por demás delicada, con la que se corría el riesgo de perder el dinero 
y el género. Al rey tampoco le convenía dar fiados los negros a los mineros, 
porque si difícilmente se cobraban los azogues, mayores obstáculos habrían 
para cobrar una mercancía que, según ellos, no producía beneficios (16). La 
mano de obra, elemento principal para el aprovechamiento de las minas, era 
un círculo vicioso del que salir resultaba, para todos, punto menos que im- 
posible. 

En estas circunstancias asume el mando el conde de Chinchón. De todos 
los males que afligían a Potosí, el que sin duda tenía un arreglo más fac- 
tible era el de la profundidad y baja ley de los metales. Carvajal y Sande, 
visitador de la Audiencia de Charcas, propuso un arreglo mediante la aper- 
tura de otras vetas de las que se obtuviera un metal más rico (17). Los nue- 
vos socavones se comenzaron en 1636, y en la gráfica número 2 podemos 
apreciar los buenos resultados obtenidos con ellos. Pero esta prosperidad 
fué pasajera. Al año siguiente volvió a decaer la producción de plata, des- 
censo que fué salvado gracias «a las recién descubiertas y ricas minas de 
Chocaya y Caylloma (18). No obstante, estas últimas, al igual que las de 


(13) De Esquilache al rey. El Callao, 14-1V-1617. Aud. Lima, 37. 

(14) Del rey a 'Guadalcázar. Madrid, 3-XI1-1620. Aud. Lima, 571. 

(15) De la Audiencia al rey. Los Reyes, 6-V-1622. Aud. Lima, 97. 

(16) Idem, íd. 

(17) De Carvajal y Sande al conde de Chinchón. Lima, s. f. Aud. Lima, 46. 
(18) De Chinchón al rey. Lima, 18-IV-1637. Aud. Lima, 48. 


LAS REMESAS DE METALES PRECIOSOS 47 


úÚruro, esperanza de una mejoría años atrás, sufrieron una pérdida en la 
calidad de sus metales, contribuyendo con ello a rebajar posibilidades del 
virreinato (puesto que los recursos naturales se venían abajo de un modo 
inminente). La causa de todo esto es la de siempre: falta de obreros de pro- 
visión y repartimiento. Chinchón planteó varias veces el asunto al rey: quitar 
a Potosí hombres que trabajasen en minas más ricas y productivas. Todo 
fué inútil. El monarca opinaba que la explotación del cerro debía ser :ante- 
puesta, aunque pasase por una mala racha, a la de las restantes minas. De 
este modo, los quintos de Oruro fueron disminuyendo poco «a poco. El año 
1639 fueron 18.423 pesos ensayados menos que el anterior, y en 1640, sólo 
un total de 15.495. 

La crisis aumentó durante el gobierno de Mancera y su sucesor Salva- 
tierra, agravándose con los disturbios acaecidos en Potosí en 1640, a con- 
secuencia de la visita de Juan de Palacios. El visitador halló bandos y par- 
clalidades, en los que estaba mezclado el presidente, Juan de Lizarazu. Para 
solventar la situación determinó Palacios la conveniencia de que el presi- 
dente se ausentase de la provincia. De esto resultó gran malestar en los Char- 
cas, y estuvo en gran quiebra el envío de 164.1, de tal modo que fué preciso 
sealizar grandes esfuerzos para remediarlo. El virrey escribió al visitador 
para que no procediese de un modo que, indirectamente, afectaba a la Ha- 
cienda, perjudicándola. Los excesos del visitador determinaron la suspensión 
de la visita, por estimarse peligrosa para los intereses reales (19). 

Los quintos bajan rápidamente y Potosí llega a 1650 con una producción 
que apenas toca los 500.000 pesos de beneficios para la Corona. 

c) Fraudes y deudas a la Real Hacienda.—El desorden que reinaba en 
las cajas del virreinato, consecuencia directa de la falta de vigilancia y de 
la corrupción entre los mismos funcionarios, había aumentado notablemente 
durante los primeros años del siglo xvi. La necesidad de un tribunal de 
cuentas que ejerciese una acción administrativa y vigilante era manifiesta. 
Lo demandaban los abusos cometidos tanto por oficiales reales como por 
los mismos administradores, que en el colmo de su desaprensión llegaban a 
apropiarse del dinero que procedía de las tasas cobradas (20). 

Estos desórdenes venían de antiguo, y aunque don Francisco de Toledo 


entrevió los males que sobrevendrían a la Hacienda de no crear un orga- 


(19) De los oficieles reales al rey. Oruro, 23-X-1641. Aud. Lima, 50 
(20) De Velasco al rey. Callao, 5-V-1600. Aud. Lima. 34. 
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nismo que ejerciese estrecha supervisión, el monarca no estimó necesario 
realizar ninguna innovación en este sentido (21). 

Años más tarde, a instancias de Montesclaros, y por Real Cédula del. 
24-VII-1605 se instituye el tribunal, que se instala en Lima el 14-11-1607 (22). 
Los buenos deseos que habían inspirado su instauración salieron fallidos, 
pues al poco tiempo los fraudes y deudas comenzaron a menudear de nuevo. 
Los envíos disminuían por estos abusos en 70.000 y 80.000 pesos anuales, 
cantidades no tan pequeñas como para descuidar este asunto. El mal radi- 
caba en Potosí, donde se practicaban toda clase de subterfugios. La evasión 
de derechos reales al sacar de la villa la plata sin quintar obligó al rey a 
sancionar, con poca rigidez, por cierto, este delito (23). El castigo consistía 
<n pagar los quintos eludidos, pena no tan dura como para hacer doblemente 
peligroso el fraude, y siendo el riesgo pequeño, los oficiales seguían aventu- 
randose a toda clase de contrabandos con la más absoluta tranquilidad (24). 
Para exterminar estos abusos, los funcionarios más honrados (25) pidieron 
al soberano la implantación de las Ordenanzas de la Casa de la Contratación 
de Sevilla del año 1552, añadiendo que «siendo aprehendida plata u oro sin 
quintar en otra provincia fuera de donde se sacó, aunque donde se apre- 
hendiese haya caja de fundición, se declare en comiso, y que si no la hubiese 
adonde se saca se guarde la ordenanza que hizo publicar el príncipe de Es- 
quilache» (26). 

Fruto de la desorganización interna era también la demora en el cobro 
de las deudas. Estas en 1623 alcanzaron la cifra de 6.826.041 pesos de a 
ocho. distribuídos de la manera siguiente entre las distintas cajas del vi- 


rreinato: 


(21) EscaLONA AGUERO, GASPAR DE: Op. cit., libro II, parte 1, cap. 1, pág. 77. 

(22) Varcas Ucarte, Rubin: Historia del Perú. Virreinato Siglo XVII. Buenos 
Aires, 1954, pág. 80. 

(23) Del rey a Esquilache. Madrid, 28-111-1620. Aud. Lima, 571. d 

(24) Del licenciado Iturgoyen al rey. Los Reyes, 30-IV-1623. Aud. Lima, 97. 

(25) Este a raíz del pleito seguido contra Julián de Iraola, al cual se le cogieron sin 
guintar cuarenta y siete piñas, que valían 6.320 pesos, 5 tomines y 2 granos. Como se 
crdenase que les fuesen devueltas, previo pago del quinto, el licenciado Iturgoyen, que 
consideró poco ejemplar el castigo, solicitó una segunda vista de la causa, apoyándose 
para ello en Cédulas Reales de 1620 y 1622, de las que hizo presentación para que se 
declarasen perdidas las piñas, contestando la Sala del Crimen que las cédulas estaban 
muy confusas. Iturgoyen, entonces pidió al rey que cesasen estas arbitrariedades y se 
aplicara las Ordenanzas de la Casa de Contratación de 1552.—De Iturgoyen al rey. Los 
Reyes, 30-IV-1623. Aud. Lima, 97. 

(26) Documento citado en nota anterior. 


LAS REMESAS DE METALES PRECIOSOS 49 


Pesos Reales 

Carardeb oo E 5.109.964 3 
Cajardes Oruro a o O 593.705 = 
CNAd LP AS 160.346 5 
Cardo rAnica a ION 31.287 2 
Cajabdes Arequipa oral as EE 109.984 6 
Cara delCUZCO o a e ES 437.446 4, 
Cajarde Huancavelica aa os 25.458 7 
Cauramder Castor 188.690 SS 
Gaujardepllos Reyes os o IO. 63.430 5 
Cajal de Out ES cos 103.727 3 

6.826.041 3 


Y aún falta en esta lista lo procedente de las cajas de Piura Guayaquil, 
Loja, Tucumán, Buenos Aires, Trujillo y Huánuco, que no enviaron relación 
«e las deudas (27). 

A pesar de que la principal misión del Tribunal de Cuentas fundado por 
Felipe 1Il era beneficiar la Hacienda, exigiendo mayor actividad de los 
oficiales, la experiencia no tardó en demostrar su ineficacia. Los contadores 
del Tribunal perdían el tiempo en asuntos ajenos a su cargo, mientras que 
las cuentas de la Hacienda se hallaban sin tomar ni liquidar, habiendo al- 
cances de consideración contra las personas que las debían satishacer. Esta 
pasividad obligó al rey a castigar con la suspensión de sueldo a todos aque- 
llos funcionarios que no remitiesen con puntualidad, cada año, las cuentas 
al Consejo de Indias (28). Guadalcázar suponía que el motivo de estas ve- 
nalidades radicaba en la escasez de funcionarios, y pidió al rey remediase 
esto con el envío de «dos o tres contadores de buena inteligencia» (29). 

En 1626 la deuda ascendió a 8.000.000; en sólo tres años podemos com- 
probar que la pérdida de numerario por descuido y contrabando había su- 
perado en 2.000.000 a la de 1623 (30). La inspección del Tribunal de Cuentas 
era urgente. Desde su creación en 1607 mo había sufrido ninguna visita y 
se hallaba en pleno desorden, confiado a funcionarios incompetentes e in- 
activos. La visita de Gutiérrez Flores fué en extremo fructífera: terminó con 


(27) Relación adjunta a la carta de los oficiales reales a Guadalcázar. Los Reyes, 
20-JV-1623. Aud. Lima, 39. 

(28) Del rey al conde de Chinchón. Madrid, 20-IV-1630. Aud. Lima, 572. 

(29) De Guadalcázar al rey. Los Reyes, 28-IV-1623. Aud. Lima, 39. 

(30) Del licenciado Enríquez al rey, 28-X-1626. Aud. Lima, 98. 
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“todo esto; y aunque su labor se vió entorpecida por la audiencia, que apla- 
zaba indefinidamente los pleitos, sobornada por los funcionarios culpables (31), 
en 1628 los contadores de Lima comunicaban a Guadalcázar que, de las 
deudas que se debían al rey en Potosí hasta 1621, quedaban por cobrar sólo 
3.280.641 pesos ensayados. Estaba claro que de una férrea disciplina de- 
pendía el buen funcionamiento de la cuestión hacendística; por lo tanto, era 
necesario dar nueva vigencia a las olvidadas Ordenanzas del tribunal y rea- 
lizar, como ellas prescribían, las visitas cada tres años (32). 

Todas estas disposiciones y papeleo, que presagiaban un rápido mejora- 
miento de la administración, fallaron frente al incremento que los fraudes a 
la Corona venían tomando. Los procedimientos para engañar a la Hacienda 
eran variados e ingeniosos y casi siempre coronados por el éxito. En 1629 
advierte el conde de Chinchón cómo los industriales de las minas, por evitar 
el pago del quinto, llevaban la plata a aquellos otros lugares que por su 
menor riqueza sólo contribuían con el séptimo o el décimo (33). El rey creyó 
acabar con todo esto al ordenar que en las minas del reino se pagase un 
mismo precio. Pero encerraba dos graves dificultades: una, el descontento 
entre los mineros y dueños de las minas de poca cuantía, si pagaban el quinto, 
c el menoscabo de la Hacienda real si se imponía el décimo en minas tan 
ricas como Potosí u Oruro, que podían ampliamente contribuir con mayores 
cantidades (34). 

Los gobiernos de Mancera y Salvatierra tuvieron que hacer frente a los 
abusos cometidos en Potosí por los ensayadores y fundidores, tan del do- 
minio público y tan perjudiciales a la Hacienda, que se hicieron necesarias 
visitas de vigilancia. La experiencia había demostrado que las visitas ordi- 
narias eran de poco fruto tanto para el castigo como para la enmienda, y de 
ello es una muestra la realizada por Juan de Palacios en 1640 (35). Mancera 
decidió, después de muchos trámites, enviar a Potosí a Francisco de Nestares - 
Marín, presidente de la audiencia de La Plata. Sólo unas cuantas diligencias 
llevaron al visitador general a descubrir a los culpables, algunos de ellos 
destacadas personalidades de la Casa de la Moneda de Potosí. Las disposi- 
ciones penales de Nestares Marín (36) no impidieron, como en otras oca- 


(31) Del rey a Juan Gutiérrez Flores. Madrid, 22-1X-1627. Aud. Lima, 572. 
(32) Del rey al conde de Chinchón. Madrid, 20-IV-1630. Aud. Lima. 572. 
(33) De Chinchón al rey. Lima, 14-1V-1632. Aud. Lima, 43. 

(34) Idem, id. 

(35) De Mancera a Robles de Salcedo. Lima, 1-IV-1644. Aud. Lima, 52. 
(36) De Salvatierra al rey. Los Reyes, 2-IV-1650. Aud. Lima, 54. 
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siones, que continuaran extnaviándose las piñas de plata de los asientos de 
Potosí, Oruro, Caylloma, Nuevo Potosí y otros. Esta plata evadía los derechos 
fiscales e iba a parar a países extranjeros; para evitar esto, Salvatierra re- 
urganizó todo lo concerniente a la fundición del metal, sometiendo a severas 
penas a todo aquel que contraviniese las nuevas órdenes (37). 

La cobranza de las deudas se hallaba paralizada desde la visita de Car- 
vajal y Sande. Yia el Tribunal de Cuentas, el año 1639, expuso al conde de 
Chinchón que la imposibilidad de las cobranzas en Potosí estribaba en que 
dichas deudas procedían de débitos muy antiguos y rezagos de tributos de 
indios, y por el tiempo transcurrido resultaban incobrables. Después de 1639 
no sabemos cuál era la cuantía de los débitos, pues Carvajal y Sande no dejó 
relación del estado de las cobranzas de la caja de Potosí (38). Aunque Ma- 
cera envió comisarios a diferentes cajas para que ordenasen los libros de 
contaduría, no se obtuvieron resultados efectivos. De las cajas de La Paz 
y Oruro se cobraron algunos alcances, pero en Potosí esta cuestión se hallaba 
tan complicada que era peligroso insistir en indagaciones que indirectamente 
afectaban las labores de la plata y, por lo tanto, perjudicaban a los envíos 
que se hacían anualmente (39). Este temor, basado en los disturbios que 
ocasionaba en Potosí cualquier visita de inspección, de rechazo dejaba a 
la villa en libertad de cometer todos los excesos imaginables, al mismo tiempo 
que entre los funcionarios crecía el descuido y la negligencia (40). 

Cuando Juan de Vallarta, por encargo de Salvatierra, visitó la caja de 
Potosí, no encontró libros de cargo y data desde 1630; sólo ¡algunos papeles 
y libros corrientes que tenían escritos los oficiales reales hasta 1644, pues 
los de 1645-48 no estaban aún formados. Este manifiesto desorden compli- 
caba en grado sumo la labor de Nestares Marín, por lo que Vallarta recibió 
una orden del virrey para que lo arreglase todo en trece meses. Las conse- 
cuencias a que llegó el visitador fueron las de siempre: falta de personal 
vapacitado para poder llevar a cabo las minuciosas tareas de la contaduría. 

Veamos ahora el estado de las restantes cajas del virreinato. De la de 
Oruro enviaron los oficiales reales relación de las deudas, que ascendían a 
la llegada de Salvatierra a 322.507 pesos ensayados, de los cuales 274.223 se 
perdieron por mala administración de los funcionarios que las habían tenido 


(37) Provisión que va con carta del 1-1V-1650. Los Reyes, 29-V-1650. Aud. Lima, 54. 

(38) Del Tribunal de Cuentas a Chinchón. Lima, 12-I1V-1639. Aud. Lima, 49. 

(39) De Mancera al rey. Callao, 20-VI-1644. Aud. Lima, 52. 

(40) Buena prueba de ello lo tenemos en el "estado en que se hallaban las cuentas 
de la caja de Potosí cuando se realizó la visita ordenada por Salvatierra en 1649. 
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a su cargo. La cantidad que pudo cobrarse se remitió en el envío de 1650. 

Los oficiales reales de Caylloma no mandaron relación, advirtiéndose al- 
gunas irregularidades y abusos en la labor del tesorero, Pedro Portilla de 
Arellano, por lo que Salvatierra hubo de enviar visita a esta caja, de la que, 
a pesar de todo, pudo sacarse plata para engrosar la remesa. 

En Cuzco se debían al rey 210.105 pesos: 88.024, de deudas corrientes; 
54.430, de deudas litigiosas; 5.913, de deudas perdidas, y 110.000 dudosas. 

En Arequipa se debían 250.225 pesos, que se recuperaron con gran tra- 
bajo, a pesar de lo cual fué una buena cantidad en el envío de 1650. 

En la caja de La Paz, los corregidores debían 23.482 pesos. 

En Quito nos encontramos ante el caso de una desorganización causada 
por la falta de oficiales que ayudasen a dar despachos y tomar las cuentas 
a los corregidores. 

Se debían en Trujillo 39.865 pesos procedentes de los géneros de Ha- 
cienda que allí se administraban. Esta caja contribuía con poco y sus mi- 
nistros no enviaron relación. 

Los impuestos de Hacienda en la caja de Nuevo Potosí montaban un año 
con otro 30.000 “pesos, que se entregaban puntualmente. 

Los metales de Castrovirreyna habían sufrido una baja en la ley y ren- 
dían poco en estas fechas, a pesar de lo cual, los mineros no querían perder 
los treinta y cuatro indios de cédula que tenían para su beneficio, por lo que 
los empleaban en la mina Julcani, situada entre la ciudad (Castrovirreyna) 
y Huancavelica. Los oficiales reales enviaron para el despacho de 1650 la 
cantidad de 24.962 pesos. 

En Loja la deuda era de 6.999 pesos. Esta caja producía poco, porque 
el oro que en ella entraba procedente de los quintos no pasaba de 6.000 pe- 
sos de a ocho, y esto, unido a lo que rendían las alcabalas, pulperías, nove- 
nos, naipes, penas de cámara, media «annata, papel sellado y tributos vacos, 
pocas veces llegaban a 12.000 pesos, que se consumían en salarios y otros 
gastos allí pagados. 

La caja de León de Huánuco rentaba poco, por lo que el marqués de 
Mancera la pasó a la provincia de Conchucos, con ocasión de unas minas 
que se beneficiaban por cuenta del rey. Esto no produjo los resultados ape- 
tecidos. Contribuyó al envío de 1650 con 9.000 pesos. 

La importancia de Arica radicaba especialmente en que era escala obli- 
gada de la plata que bajaba de Potosí y de las provincias de Arriba con 
dirección al Callao. Al mismo tiempo recibía el azogue que se enviaba desde 
Chincha para distribuirlo en la provincia de Charcas. Por Arica salía mucha 
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plata sin pagar quintos, y por no volver de nuevo con el metal al Alto Perú 
para quintarlo, propusieron algunos ministros que se estableciese en dicho 
puerto fundición y quinto, con lo cual se evitaría el contrabando. Los gé- 
neros de Hacienda que en ella se administraban eran almojarifazgos, alca- 
balas, oficios vendibles, cruzada, pulperías, novenos, minas, sisas, etc. De 
ellos se remitió para la remesa cerca de 12.000 pesos. 

Las minas de oro de Carabaya reportaban un año con otro de 500 a 550 
pesos, y para ello estaban repartidos 350 indios de cédula. 

La caja de Buenos Aires, por hallarse tan lejos del núcleo central del 
virreinato, padecía un gran desorden, por lo que Mancera envió como visi- 
tador a Cristóbal Becerra. 

En Piura los tributos no alcanzaban los 7.000 pesos. Era de escasa im- 
portancia para la Hacienda. 

En Guayaquil se debían al rey 6.000 pesos. Esta caja se conservaba más 
por costumbre que por necesidad. 

Cuando se realizó la visita a la caja de la Concepción de Chile, estaban 
por tomar las cuentas de los oficiales reales, proveedores, tenedores de basti- 
mentos, obreros mayores y mayordomos de las estancias del monarca desde 
el año 1632. Para su cobranza envió el conde de Chinchón a Ruiz de Guevara. 

No hay nada digno de mención en la visita realizada a la caja de San- 
tiago de Chile. 

Las deudas de la caja de Lima ascendían a 1.113.337 pesos, procedentes 
de réditos de censos (81.983 pesos), situados de Chile y Valdivia (433.000 
pesos), salarios de ministros (148.338 pesos) y gastos del Callao (450.819), 
y todas ellas quedaron canceladas (41). 

Tal era la situación de la Real Hacienda el año 1650, reducida por la 
falta de indios, quiebra en la ley de los metales, baja en los quintos, etc. Á 
pesar de lo cual, Salvatierra, mediante su actividad reorganizadora, pudo 
enviar a España la remesa más fuerte de toda la primera mitad del siglo XVI. 


II. EL ENvíO DE LAS REMESAS 


a) Piratería.——Vencidos, en lo posible, los contratiempos que implicaban 
la preparación de las remesas, se presentaba al virrey el gran problema del 
traslado de la plata a Panamá, tarea muy compleja que dependía de la con- 
jugación armónica de una serie de circunstancias fundamentales para la 


(41) De Salvatierra al rev. Los Reyes, 20-1V-1650. Aud. Lima, 54. 
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cuantía y seguridad del tesoro anual. Tres eran éstas: amenaza de piratas, 
agravada por la falta de barcos adecuados para el transporte y la fecha de 
partida de la Armada. 

Los corsarios no desconocían la mezquina capacidad defensiva del Perú, 
y al amparo de ella acudieron con singular persistencia, atraídos por las fa- 
bulosas riquezas que el virreinato enviaba a España por vía marítima. 

Los holandeses son, desde los comienzos de esta centuria, casi los únicos 
perturbadores del Pacífico. En 1600 Van Noort penetra por el estrecho de 
Magallanes y merodea por las costas chilenas. La defensa del situado obliga 
al virrey Velasco a realizar gastos elevados para oponerse con probabilidad 
de éxito a los piratas. Era necesario preparar no sólo la defensa eventual 
del reino, sino tomar las medidas convenientes en prevención de futuros ata- 
ques. Todo ello suponía unos gastos extraordinarios (1) que elevaron el 
presupuesto habitual del Perú, menoscabando los envíos de estos primeros 
años. Tras este intento frustrado de los piratas, vienen unos cortos años de 
tranquilidad, y, de nuevo, la amenaza de enemigos. Las noticias de su pro- 
ximidad las da el mismo monarca, al comunicar a Montesclaros la prepara- 
ción en Holanda de varias naves con el fin exclusivo de arribar a las costas 
peruanas (2). El ataque de Spielberg, pues de este pirata se trataba, reveló 
una vez más el abandono en que la confianza había sumido de nuevo al 
virreinato. La inexperiencia del escaso ejército, la pobreza de medios de los 
navíos de guerra, etc., hicieron, de lo que pudo haber sido una simple esca- 
ramuza, una verdadera batalla naval, en la que seis navíos enemigos pudieron 
vencer a las fuerzas que guardaban el vasto y opulento virreinato peruano. 
Consecuencia: un sin fin de deudas, patrimonio que heredó Esquilache de 
su antecesor, al hacerse cargo del gobierno. Y aunque el nuevo virrey quiso 
organizar las defensas del reino, le resultó casi imposible por dificultades 
internas, así como por la actitud inhibitoria del rey, siempre suprimiendo 
gastos y coartando la labor personal de los virreyes. 

En marzo de 1623, Guadalcázar tiene que paralizar todos los preparativos 
de la partida del tesoro, fijada para el día 29, al recibir la noticia de la 
proximidad de 16 velas enemigas. Se acudió de momento a pertrechar los 
parajes de Bocanegra, Costabrava, Surco, Pachacamac y el Ancón (3), con 
ubjeto de hacer frente a cualquier ataque de corsarios. Como la plata con- 


(1) De Velasco al rey. Lima, 7-XI[L-1600. Lima, 34. 
(2) De Constantino de Meneses a Montesclaros. Río de Janeiro, 10-1-1615. Aud. Li- 
ma, 36. 


(3) De Guadalcázar al rey. Los Reyes, 20-111-1623, Aud. Lima, 39. 
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tinuaba retenida y el enemigo no daba muestras de presencia en ningún lugar 
determinado, el virrey, ya en mayo, celebró una junta para someter a dis- 
cusión la salida de la Armada. Se consideró en ella que lo más conveniente 
sería esperar hasta conocer bien lo que hubiese de cierto respecto a la pre- 
sencia de piratas en el Pacífico. La dilación de la partida costó a la Hacienda 
40.000 pesos, empleados en organizar la defensa. Por fin, tras muchos de- 
bates, salió la Armada a últimos de junio convenientemente resguardada, 
como se había decretado en la junta (4). La proximidad de piratas, que ha- 
biía sido sólo una falsa alarma, se convirtió en realidad al año siguiente. 
Por el rey conoce Guadalcázar la salida de Holanda de una armada de doce 
navíos y un patache. Los planes de ésta eran desconocidos, aunque se temía 
que su propósito fuese ocupar y fortificar algunos puertos de las costas chi- 
ina y peruana hasta el Callao, y de camino apoderarse del tesoro que iba 
a Panamá (5). La reaparición de piratas en el Pacífico fué nuevamente causa, 
no sólo de una baja en los envíos, sino de irregularidades en la fecha de 
partida. Más de 200.000 pesos se invirtieron en fortificaciones y otros re- 
cursos bélicos. La plata salió a finales de mayo de 1624, y días después el 
onemigo era avistado a unas once leguas del Callao. A partir de esta fecha 
llegan continuamente a Guadalcázar informaciones acerca de ataques pirá- 
ticos con diversos fines: robar la plata del rey, sorprender el virreinato, apo- 
derarse del Brasil, etc. (6). 

En 1628, a fuerza de merodear incesantemente, los corsarios lograron 
apoderarse de la flota de Nueva España y de las naos de Honduras, que 
transportaban una importante cantidad de plata. Esto fué un nuevo toque 
de alarma para el Perú, que temió, con razón, ser el próximo objetivo de los 
audaces piratas. Entonces se piensa en la necesidad de una defensa organi- 
zada que impida percances como el ocurrido. Se idean proyectos para sal- 
vaguardar los envíos, bien remitiendo la plata de dos en dos años (7), bien 
desviando la ruta ordinaria de la Armada (8). Pero nada de ello, como 
veremos, pareció «aceptable al rey, y el tesoro siguió despachándose anual- 
mente por los derroteros habituales, y sometido, por lo tanto, a los mismos 
peligros de siempre, o más aún, pues desde el descubrimiento del estrecho de 


(5) De Guadalcázar al rey. Los Reyes, 20-111-1623. Aud. Lima, 39. 

(5) Del rey a Guadalcázar. 7-X1L.1623. Aud. Lima, 571. 

(6) Del rey a Guadalcázar. Madrid, 18-V-1628. Lima, 572. 

(7) De Fernando de Castro al virrey.' Callao, 26-IV-1630. Aud. Lima, 43. 
(8) De Simón Estacio al rey. Madrid, 15-VI-1626. Aud. Lima, 153. 
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San Vicente la navegación hacia el Pacífico se hizo doblemente fácil para 
los extranjeros (9). 

Así llegamos al año 1644, en que los piratas vuelven «a hostilizar el vi- 
,1einato nuevamente. El holandés Enrique Brower se dirige a Valdivia con 
objeto de fortificarla y poblarla. Mancera conoce la noticia por el marqués 
de Baides, gobernador de Chile (10). La proximidad del pirata, asentado en 
Valdivia, produjo un cambio en los planes ordinarios de remisión de la 
vlata. El virrey estableció en acuerdo general de Hacienda que, dado el pe- 
ligro que constituía la cercanía de los holandeses, la plata del Alto Perú, en 
lugar de ir por mar desde Arica al Callao, haría el viaje por tierra. No obs- 
tante las diversas órdenes que cursó el virrey con anticipación a los oficiales 
reales y corregidores, la mayor parte de la plata se encontraba ya en el 
Callao y la restante en camino, por lo que el tesoro, pese a todas estas pre- 
senciones y acuerdos, tuvo que salir por mar (11). La partida se fijó para 
el 20 de junio, aunque la espera de unos barcos de escolta, que se fabricaban 
en la isla de Puna, demoró un día la salida (12). 

La permanencia de los holandeses en Chile había costado a la Hacienda 
virreinal, en menos de dos años, 948.000 pesos de a ocho, que no resultaron 
inútiles, a pesar de que el enemigo había desaparecido cuando los doce 
barcos enviados por Mancera arribaron a Valdivia; las naves construídas 
y Otros preparativos de defensa quedaron en reserva para otras ocasiones. 
Una vez abandonado el puerto por los piratas, se invirtieron 348.000 pesos 
en su fortificación (13). 

La amenaza continua a que estuvo sometido el virreinato a través de 
estos cincuenta años resultó, aunque parezca contradictorio, beneficiosa, pues 
trajo, como consecuencia del temor, una vigilancia constante, de la que se 
hallaba desprovisto el Perú después de un largo tiempo de perjudicial des- 
preocupación por los asuntos militares. 


b) El despacho de la Armada.—Desde los primeros años del siglo xv 
fué manifiesta la discrepancia entre el monarca y el virrey en lo referente 
a la fecha en que había de partir la Armada del Callao. Dependiendo este 


(9) Documento citado en (8). 

(10) De Mancera al rey. Lima, 18-1-1644. Aud. Lima, 52. 

(11) Acuerdo General de Hacienda. Los Reyes, 23-V-1644. 'Aud. Lima, 52. 

(12) Documentos anejos a carta de Mancera «al rey. Lima, 21-VIL-1644. Aud. Li- 
ma, 52. 

(13) De Mancera al rey. Callao, 23-VI-1645. Aud. Lima, 52. 
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¿unto de numerosas condiciones (laboreo de la plata en Potosí, cita prefijada 
con los galeones de la guarda de Indias, no invernar en La Habana, no cruzar 
el Atlántico en invierno, etc.) se hizo muy difícil y largo llegar a una solución 
aceptable del problema y a un acoplamiento perfecto de todas las piezas que 
componían el complicado envío de las remesas. 

El fundamento de esta discrepancia se halla en el deseo por parte del rey 
de supeditar la Armada del Callao al movimiento de los galeones de la ca- 
rrera de Indias, que habían de proteger la plata en su viaje a España, y al 
ansia del virrey de aumentar la cantidad remitida, mediante la espera de los 
quintos más abundantes de Potosí, que solían enviarse de mediados a finales 
de abril, con lo cual se establecía la partida a primeros de mayo. 

Don Luis de Velasco apreció las contrariedades que en muchos aspectos 
ecasionaría el despacho de la Armada en la fecha prefijada por el monarca, 
pero no por esto dejaba de hacerse cargo de los peligros y pérdidas que oca- 
sionarían al tesoro y a las maves el invernar en La Habana. Por otra parte, 
consideraba que no era mal motivo de demora el incrementar las remesas, 
al mismo tiempo que se evitaban los trabajos de embarque de mercancías 
en Semana Santa. Esto era estimado por el virrey nocivo para los españoles, 
a quienes impedía asistir a los divinos oficios, y también para los indios, 
que estando ¡apenas iniciados en la religión católica, era fácil que cundiese 
entre ellos la indiferencia hacia la significación de esos días. Velasco, para 
soslayar todas estas contrariedades, propuso el cese del envío por un año, con 
objeto de adelantar las remesas, sin menoscabo de su cantidad al año si- 
guiente (14). 

Pero la opinión del monarca en este punto era contraria a la del virrey, 
aí afirmar la posibilidad de que los envíos se hiciesen en las fechas señala- 
das, pues el problema que representaban las lluvias a destiempo, uno de los 
más influyentes en este asunto, quedaba solucionado mediante la traída de 
aguas del arroyo Tabaconuño hasta las lagunas potosinas (15). Que el pro- 
yecto no tuvo éxito o no fué realizado nos lo prueban las numerosas cartas 
del rey, que pedía el adelanto de la partida, y las del virrey, arguyendo razo- 
nes en favor de su solución favorita: retener un año la salida de los bienes 
1eales (16). 


(14) De Velasco al rey. Lima; 11-V-1601. Aud. Lima, 34. 

415) Con la realización de este proyecto las aguas caídas en cualquier tiempo 
podrían ser aprovechadas en el momenta oportuno, mediante la apertura de esclusas 
que se habían construído para este fin. Del rey a Velasco. Valladolid, 24-IX.1602. 
Aud. Lima, 570. 

(16) De Velasco al rey. Lima, 8-11-1603. Aud. Lima, 34. 
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En su etapa de gobierno, Montesclaros logró hacer lo que, según él daba 
a entender, no pudo o no quiso hacer su antecesor (17). En efecto, en 1608 
'" ja Armada sale a mediados de abril, por deseos reiterados del soberano, con 
la elevada suma de 1.254.755 ducados (1.729.901 pesos de a ocho). ¿Puede 
esto explicarse como fruto de la diligencia y celo de que hace gala el virrey? 
No nos cabe la menor duda de que si en ellas hubiese estribado la buena 
marcha de la cuestión, Velasco no habría eludido ponerlas en práctica. Ade- 
más, este último mandó en mayo de 1603, 1.385.000 ducados, cifra más ele- 
vada que la remitida por Montesclaros. Todo ello es una prueba más del 
fracaso del sistema de salida adoptado por el rey, sobre todo en años que, 
como los citados, los quintos de Potosí habían sufrido un considerable 
descenso. 

De 1609 a 1611, la Armada salió sobre el mes de marzo, y estas prema- 
turas salidas costaron algunos miles de pesos a la Hacienda, aunque el rey 
daba estas pérdidas por bien empleadas si recibía cuanto antes la plata. Pero: 
una vez que Montesclaros comprobó lo perjudicial que resultaba para su 
reputación de buen gobernante el seguir los deseos del monarca, dejó de 
acatarlos, y en 1612 y 1613 los envíos se hacen a primeros de mayo. No 
tardó Felipe III en insistir sobre lo mismo, y Montesclaros tuvo que tran- 
sigir, experimentando la remesa de 1614 una sensible baja, de cuyas causas 
huelga decir nada (18). 

En 1615 la plata fué enviada en mayo, llegando a Portobelo en julio 
y saliendo muy tarde de La Habana, lo cual resultaba sumamente arriesgado, 
debido a las tormentas y a lo difícil del arribo a los puertos españoles en la 
estación invernal (19). 

Pese ia los deseos de Esquilache de contentar al rey, las circunstancias se 
lo impidieron. Causas de diverso origen contribuyeron a ello, tales como 
haber tardado la Armada en volver de Tierra Firme, el descenso de la can- 
tidad de plata extraída, etc. La actitud intransigente del rey fué ampliamente 
justificada al ser castigada por los temporales la flota que hacía el viaje a 


(17) De Montesclaros al rey. Callao, 11-1V-1608. Aud. Lima, 35. 

(18) De Montesclaros al rey. Lima, 9-1V-1614. Aud. Lima, 36. 

(19) En octubre el rey volvió a hacer patente su voluntad de que la plata estuviese 
en Panamá el 15 de abril. Las órdenes del monarca se transmitieron al presidente de 
los Charcas, para que pudiese calcular el tiempo de modo que, el tesoro real se hallara 
en disposición de ser embarcado en los galeones que el virrey enviaría a úlimos de enero 
o principios de febrero a Arica. De Esquilache al presidente de los Charcas. Los Reyes, 
3-1V-1616. Aud. Lima. 37. 
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España, al mismo tiempo que el desembarco de las mercaderías resultó muy 
penoso por haber llegado a la Península en pleno invierno (20). 

El desenvolvimiento de los hechos en los años siguientes impidió poner 
remedio adecuado a estas contrariedades, acentuadas por la presencia de pi- 
ratas en el Pacífico en la etapa de 1623-1628. Ya sabemos cómo la ¡alarma 
reinante repercutió en la suspensión del envío de 1625, siendo imposible 
guardar ningún orden de partida. 

La inseguridad y dificultades que ofrecían el camino habituai a recorrer 
vor la Armada hasta Panamá redoblóse ante la amenaza latente de un ene- 
migo oculto, contra el que ni siquiera cabía la posibilidad de luchar frente 
4 frente. Esta situación llevó en 1625 al capitán Simón Estacio da Silveira, 
procurador general de la conquista del Marañón, a pedir al rey la aprobación 
de un proyecto ideado por él, que señalaba una nueva ruta a seguir por la 
plata y demás mercancías del Perú. Estudiados concienzudamente los incon- 
venientes y peligros que encerraba el camino ordinario, fijaba como nueva 
via de acceso al mar del Norte uno de los ríos del Marañón, por donde era 
casi seguro que se tardasen cuatro meses en lugar de diez, que era lo co- 
1riente, en llegar a España. Además de las innumerables ventajas que la aper- 
tura de esta ruta llevaría consigo, pretendía Estacio da Silveira la coloniza- 
ción del vasto territorio del Marañón, rico y lleno de posibilidades, pero im- 
posible de realizar en momentos en que todo el numerario era poco para 
acudir en socorro de la Península (21). El proyecto no se llevó a la práctica, 
pues se siguió usando el mismo camino, malo y plagado de peligros, pero 
conocido al fin y a la postre. 

Las guerras en Europa habían impedido que España enviase los galeones, 
haciendo esperar en «Nombre de Dios» al tesoro. Una vez normalizada la si- 
tuación, el soberano escribió a Chinchón informándole de las causas que 
habían impedido que la Armada estuviese en Tierra Firme en la fecha acos- 
tumbrada y advirtiéndole que, la partir de 1633, las cosas volverían a su 
cauce normal, para lo que el virrey debía procurar tener preparado todo lo 
necesario, con objeto de que el general Tomás de Larraspúruz no tuviese que 
aguardar mucho tiempo en Portobelo (22), con objeto de ahorrar los gastos 
que ocasionaba la invernada en este puerto (23). 


(20) Del rey a Esquilache. Madrid, 31-X1[-1616. Aud. Lima, 571. 

(21) Documento citado en (8). 

(22) Del rey a Chinchón. Madrid, 30-V1-1632. Lima, 572. 

(23) Una prueba de ello lo tenemos en 1632, en el que la pérdida de la Armada 


de Nueva España, unida a la invernada de la Flota de Larraspuruz, hizo subir la avería 
al 35 por 100. Del rey a Chinchón ¿...? Aud. Lima, 572. 
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Había que encontrar una fórmula asequible que arreglase de una vez la 
tan discutida cuestión. Para ello el presidente de los Charcas, don Juan de 
Lizarazu, propuso en 1636 una pequeña reforma en Potosí. El proyecto de 
Lizarazu consistía en que la primera carta cuenta, que de ordinario se ajus- 
taba a primeros de marzo, se cerrase el primer día de enero, y la segunda, 
llamada de socorro de los gastos de entreaño, el primer día de julio. Las 
ventajas de seguir este nuevo plan prometían ser numerosas, al mismo tiem- 
po que se conseguiría lo que el monarca en ¡tan repetidas cédulas había or- 
denado: que la plata suya y de particulares saliese siempre con la mayor 
brevedad. Ello se conseguiría, según el presidente, saliendo la plata de Potosí 
para Árica a primeros de enero, con lo que también estaría más segura 
de un posible ataque pirático, pues éstos solían infectar el Pacífico y realizar 
sus incursiones en los meses de marzo, abril y mayo. Asimismo se evitaban 
los gastos que de ordinario se hacían enviando fragatas y avisos a los lu- 
gares convenientes, para que la plata navegase desde Arica y Callao hasta 
Panamá. Otra ventaja no despreciable era la de que, una vez partida la Ar- 
mada, las arcas virreinales no quedarían vacías, obteniendo el virrey lo 
suficiente para subvenir a los gastos del reino (24). 

Las proposiciones de Lizarazu parecieron bien al Consejo, que delegó en 
el virrey su resolución. Pero éste fué otro proyecto irrealizado, como ten- 
dremos ocasión de ver en los próximos años, cuando reaparezcan los mismos 
problemas e inconvenientes de siempre. 

Las intrusiones de los franceses en Cataluña fueron momentos difíciles 
para España, tanto que para detener estas invasiones y preparar las defensas 
no se reparó en gastos. En tal situación, la metrópoli no pudo enviar a 
Tierra Firme los galeones. Alteróse este servicio por ser imposible ante 
peligros inminentes el acudir al apresto y despacho de la Armada con la 
anticipación necesaria para llegar a tiempo a Portobelo. Muy conocidos son 
los perjuicios que a la Hacienda originaba la detención de la plata excesivo 
tiempo en aquella ciudad. Una vez firmada la paz con Holanda (1648) la 
travesía fué mucho menos peligrosa; pero convenía para el bien público 
una fecha determinada para la navegación. Después de pedir informes a la 
Casa de Contratación de Sevilla, al Consulado de esta misma ciudad y a los 
reinos indianos, se decidió como más conveniente señalar la fecha de salida 
de los galeones de España del 15 al 30 de marzo, empezando a regir tal 


(24) Del presidente de los Charcas al conde de Chinchón. Potosí, 20-1V-1638 
W4ud. Lima, 49. 
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orden desde 1650 (25). El rey establecía también la fecha de llegada de la 
Armada del Sur del Callao a Panamá a fines de mayo. 

Las ventajas de fijar las fechas de salida y llegada de la Armada a Pa- 
namá fueron considerables en muchos aspectos. Se evitaron así los fraudes 
en los registros de mercancías y plata el mismo día de la partida (26). Ya 
conocemos el camino seguido por esta plata sin registrar, y por ello el rey 
insistía en numerosas cédulas al vicesoberano sobre el especial cuidado que 
debería poner en remediar la salida oculta de metales preciosos (27). Sal- 
vatierra tomó en este asunto del registro una actitud intransigente en ayuda 
de la cual vino la estabilidad prefijada en los despachos de la Armada. 

De este modo, y tras cincuenta años de incomprensión, se aplicó el siste- 
ma que los virreyes habían adoptado, obligados por las circunstancias. Seguir 
ei curso natural de éstas trajo como consecuencia los beneficios a que antes 
hemos aludido. Queda por decir solamente que al dejar el trabajo en 1650 
nos faltan conocimientos para hablar de la vigencia y duración del nuevo 
proyecto, y esperamos que no fuese tan efímero como cualquiera de los otros 
a los que hicimos referencia. 


TII. EL IMPORTE DE LAS REMESAS 


a) El declive de 1600-1621.—Para contribuir con su ayuda a la situa- 
ción económica de la metrópoli, el virreinato peruano inicia el siglo xvH con 
mala fortuna. Los envíos de metales preciosos sufren durante el transcurso 
de los veintiún primeros años de la centuria dos grandes descensos, que no 
son más que la consecuencia de la desorientación producida por el choque 
violento del virreinato con una serie de problemas contra los que no estaba 
prevenido. 

En estos años hemos visto cómo se inician una serie de dificultades oca- 
sionadas por la falta de mano de obra y las deficiencias de la explotación 
en Huancavelica y Potosí. Al mismo tiempo, la aparición de piratas holan- 
deses en el Pacífico comienzan la larga serie de incursiones con que hosti- 


(25) Real Cédula, 29-1V-1649. Aud. Lima, 573. 

(26) Eludían, de este modo, el registro la mayoría de las veces o si éste se efec- 
tuaba se hacía tan a la ligera que permitía pasar gran cantidad de plata sin pagar 
derechos. 


(27) Del rey a Salvatierra. Madrid, 11-V-1650. Aud. Lima, 573. 
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garon al Perú, y que influyen de manera muy directa en el primer declive, 
que abarca de 1600 a 1605. 

El virrey Velasco conocía a fondo la penuria económica de España por 
las cartas del monarca, en las que hacía bien patentes los apuros financieros 
de la Corona. De este tipo fué la enviada a Velasco el-9-de agosto de 1599 (1). 
En ella pedía al virrey que la remesa de 1600 fuese lo más elevada posible. 
La situación del virreinato no iba a permitir, sin embargo, el exacto cum- 
plimiento de la petición real. La aparición de los corsarios en las costas de 
Chile implicó tal serie de gastos, que en las arcas reales, a la hora de des- 
pachar el tesoro, sólo quedaban 50.000 pesos (2) y, ante lo exiguo de esta 
cifra, el virrey creyó conveniente recurrir a la petición de un préstamo y un 
donativo en el virreinato. De este modo, el rey pudo recibir una fuerte 
cantidad, mientras que Velasco quedaba empeñado en una gran deuda con 
los prestamistas (3). 

Tal como ocurrió en 1600 sucedió en los dos años siguientes, poniéndose 
de manifiesto la pesada carga que los socorros a Chile resultaban para la 
Hacienda, ya que por ello ni el aumento de los quintos de Potosí pudo apre- 
ciarse en los envíos de los mencionados años, que, por el contrario, no fue- 
ron muy abundantes. 

Las remesas enviadas fueron conseguidas, como hemos dicho, a fuerza 
de empréstitos que, a la larga, debían ser pagados con sus intereses. Pero 
otra fuente para lograr el acrecentamiento de las remesas fué la incautación, 
con carácter temporal, de los fondos de las cajas de comunidades de indios. 
El virrey, que durante el tiempo de su gobierno se mostró siempre humani- 
tario y celoso guardador de los bienes y vidas de los indígenas, veló en todo 
momento porque este dinero les fuese devuelto (4), acusándose el reintegro 
de 100.000 pesos a estas cajas en el volumen del envío de 1604. (5). Pero otros 
motivos contribuyeron también al descenso de este año: gastos, cada vez 
mayores, del situado de Chile, y disminución de los quintos potosinos a causa 
de las escasas y extemporáneas lluvias (6). 


(1) Del rey a Velasco. 9-VITI-1599. Aud. Lima, 570. 

(2) Información de los oficiales reales al virrey, a la cual hace éste referencia 
en carta de 3-I11-1600. Aud. Lima, 34. 

(3) De los oficiales reales al rey. Lima, 5-V-1600. Aud. Lima, 34. 

(4) De Velasco al rey. Callao, 1-V-1603. Aud. Lima, 34. 

(5) De Velasco al rey. Lima, 25-111-1604. Aud. Lima, 34. 

(6) Esto determinó que los citados quintos bajasen 94.778 pesos ensayados en rr- 
lación a los del año anterior. Harinc, H. C.: El comercio y la navegación entre España 
y las Indias y la época de los Hasburgos. París. Brujas, 1939, pág. 381. 
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Los incidentes ocurridos en Huancavelica en 1604 se manifestaron en 
ci envío de 1605. La estrechez económica del Estado español exigía de ma- 
nera apremiante el auxilio del dinero americano. Por otra parte, el Perú 
tenía necesidades a las que acudir con rápido y eficaz remedio, puesto que 
de ello dependía la seguridad y ampliación de su territorio. 

En 1606 el envío sube en comparación con los de los años pasados, pero 
1.028.627 ducados no era una aportación suficiente para remediar, de un 
modo sensible, la situación económica de España. En realidad, el Perú no 
podía atender solamente las peticiones de la metrópoli, pues tenía sus propios 
problemas, que había de solucionar merced ¡a sus recursos. Resultó por ello 
que en 1606 la remesa a que aludimos, se hallaba mermada en 179.740 du- 
cados, empleados en el costo de la Armada que, al mando de Fernández de 
Quirós, partió para descubrir nuevas tierra en la parte austral del virreinato. 
El situado de Chile importó otros 140.000 ducados, además de los 200.000 
que cada año costaba el servicio que hacían dos navíos de Armada para 
proteger las costas chilenas. Unióse a todo esto el envío a Huancavelica de 
250.000 ducados para pagos de jornales de indios (7). 

Estos gastos parecieron excesivos al monarca, que exigió a los oficiales 
reales la relación detallada y exacta de ellos, así como la de lo que se proveía 
y consumía en la Armada, y la enumeración de las que podrían suprimirse en 
evitación de gastos superfluos (8). 

La muerte del conde de Monterrey (1606) puso el Gobierno en manos de 
la audiencia, a la cual cupo realizar las gestiones de rigor para el despacho 
de la Armada de 1607. Las recomendaciones “del monarca, a las que antes 
aludimos, fueron atendidas por los oficiales reales y por la audiencia, que 
procuraron evitar no sólo los gastos superfluos, sino algunos de los nece- 
sarios (9). Con ello se incrementó la remesa, en relación con la del año ante- 
rior, en 380.864. ducados. De 1607 a 1615 los envíos suben gracias ia las me- 
joras que introdujo Montesclaros en Huancavelica. Sin embargo, esta mejoría 
no podía satisfacer, ni con mucho, las necesidades de la corona, por ello el 
soberano se vió obligado a pedir al virrey que moviese los resortes necesarios 
para que se le hiciese un donativo (10). No era momento favorable en Perú 
para hacer un envío de procedencia voluntaria, después de las dificultades que 
Montesclaros había tenido que soslayar para poder reunir 1.190.000 ducados 


(7) De los oficiales reales al rey. Los Reyes, 24-V-1606. Aud. Lima, 112. 
(8) Del rey a los oficiales reales. Madrid, 8-1V-1607. Aud. Lima, 570. 
(9) De la audiencia al rey. Lima, 16-V-1607. Aud. Lima, 95. 

(10) Esta carta fué “recibida por el virrey el 31-111.1610. 
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el año 1610, y así se lo expuso a Felipe II (11). No obstante, Montesclaros, 
siempre dispuesto a cumplir los deseos del monarca, aunque no puso en prác- 
tica la petición, pensó que se podría obtener algún resultado dando a conocer 
en el virreinato la extrema necesidad en que se hallaba el rey, valiéndose para 
ello de personas «inteligentes». Pero todas estas diligencias resultaron vanas. 
Aprovechando la prosperidad de Huamanga, que permitía un respiro econó- 
mico, el virrey propuso a los arzobispos de Los Reyes y Charcas que fuesen 
ellos los primeros en contribuir con su aportación al donativo. La cantidad 
donada por éstos constituiría el reclamo y lo demás sería cosa fácil. Pero u 
incidente deshizo los planes de Montesclaros. El navío que iba de Perú a 
Nueva España se perdió y con él un importante cargamento de plata. El 
virrey, haciéndose cargo de la situación, paralizó sus primeros intentos para 
la cobranza del donativo, porque los ánimos de los perjudicados, que eran 
los que más podían contribuir con su aportación, no los debió encontrar dis- 
puestos a dar nada, después de semejante pérdida (12). Una vez olvidado el 
siniestro, en 1612, el virrey volvió de nuevo sobre el asunto. Para ello encargó 
al licenciado Bejarano (oidor de Chuquisaca) la misión de realizar la petición 
en Potosí y le confió distintas cartas para que las entregase entre los vecinos 
pudientes de la ciudad. En ellas se describían los apuros del monarca y la 
obligación de sus vasallos de ayudarle. De este modo logró reunir 300.000 
pesos de a ocho en Potosí, continuándose después la demanda en La Plata y 
otras poblaciones importantes del territorio 

El virrey vió compensados sus esfuerzos con el aumento del nivel medio 
de los envíos. Su diligencia había surtido efecto, pudiendo enviar en 1613, 
de sólo las rentas reales, la suma de 1.500.000 ducados (13) . 

Los últimos meses de su mandato y los primeros del de Esquilache son 
perturbados por la amenaza de corsarios (14). Aunque Montesclaros procuró 
evitar gastos a la Hacienda, y aún se jactaba de haber dejado en las cajas el 
producto de su labor ahorrativa, lo cierto es que cuando llegó Esquilache, 
heredó, al mismo tiempo que el cargo, una deuda de 1.215.349 pesos de a 
ocho, que hubo de pagar en dos años (15). Esto, unido a los gastos que hizo 
Montesclaros para organizar la defensa contra los piratas de 1614, dejó a la 
Hacienda tan mal parada que el príncipe de Esquilache no pudo enviar en 'el 


(11) De Montesclaros al rey. Lima, 1-1V-1611. Aud. Lima, 36. 
(12) Idem, íd. 

(13) De Montesclaros al rey. Callao, 11-V-1613. Aud. Lima, 36. 
(14) V. Capítulo TIL, apartado B. 

(15) De Esquilache al rey. Lima, 27-11-1619. Aud. Lima, 38. 
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primer año de su mandato más que 928.508 ducados (16). Otras causas de 
indole interna, tales como la desorganización administrativa y agudización 
de los problemas de Huancavelica y Potosí, van a originar la disminución de 
las remeses en los años próximos 

El envío de 1617, que marcaba un punto más bajo en el ya alarmante 
descenso fué mandado, según los oficiales reales, después de haber efectuado 
elevados gastos en el reparo de la Armada y fortificación del Callao, ¡aunque 
se advertía al monarca que no quedaban deudas importantes (17). 

Pero esta remesa, que a los oficiales reales pareció bastante ¡aceptable, al 
rey le resultó insuficiente. Este parecer le fué, sin duda, dictado por las cir- 
cunstancias económicas, de por sí bastante enojosas, y que él anteponía a la 
de las provincias indianas cuando ordenaba al virrey excusar toda clase de 
gastos en el virreinato (18). No obstante, algunos de éstos no podían ser 
eludidos, si de organizar defensas se trataba y mucho menos podía ponerse 
remedio a la desgraciada situación por que atravesaba Potosí, pues, como con 
cierta razón decía Esquilache en su memoria de gobierno, «Los virreyes no 
pueden dar ley a los metales que no la tienen, ni obligar al cielo a que llueva 
en los meses precisos» (19). 

Pese a todas estas cosas que el rey debía conocer como inexcusables, es- 
cribió a Esquilache una carta, en la que le ordenaba en términos tajantes que 
no gastase de la Hacienda... 


... cosa alguna en poca ni en mucha cantidad si no fuere lo que por orden de mi 
Consejo está mandado y porque a mi servicio y para asegurar parte del daño 
pasado y escusar los mayores que puedan sobrevenir si se diera lugar a que se 
hiciesen semejantes gastos de mi Real Hacienda, quitándola a los que son tan 
precisos como los que acá se ofrece (20). 


La sospecha del rey acerca de los manejos fraudulentos que ocurrían en 
Ferú se advierte en esta carta, en la que, tácitamente, pone de manifiesto su 
desconfianza del virrey, de la audiencia y de los oficiales reales. Contestó 
Esquilache enumerando todas aqullas causas que le habían determinado a 


(16) De Esquilache al rey. Lima, 20-V-1616. Aud. Lima, 37. 

(17) De los oficiales reales al rey. Callao, 8-1V-1617. Aud. Lima, 113. 

(18) Esto es un hecho que se deduce de todos los puntos de la carta de 13-XI11-1617, 
que Felipe III escribió a los oficiales reales y que reitera en los mismos términos a la 
Audiencia y al virrey Esquilache. Aud. Lima, 571. 

(19) BeLrrán Y RozpPxDE, R.: «Memoria del virrey Velasco», en Colección de las Me- 
morias de los Virreyes. Madrid, 1921, pág. 229. 

(20) Documento citado en nota (18). 
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enviar una remesa tan reducida. Demasiado se justificaba el virrey como para 
no hacer sospechosa su actividad gubernamental, pero, en realidad, la carta 
del rey debió desconcertar al príncipe, pues aquél se contradecía respecto de 
otras cartas escritas anteriormente. La actitud del monarca fué considerada 
injusta, ya que lo escaso del envío no se debió a desidia por su parte en los 
asuntos de la Hacienda (21). 

Que las causas del descenso eran irremediables estaba claro, cuando al 
año siguiente, en 1618 la remesa vuelve a bajar nuevamente y lo mismo en 
1619, no por falta de actividad de Esquilache, sino porque éste no quería 
desatender el virreinato, de nuevo amenazado por los piratas. Mantener una 
Armada en buenas condiciones costaba 370.000 pesos y el situado de Chile 
212.000 ducados, pero ambas cosas eran ineludibles (22). 

Los dos últimos años del gobierno de Esquilache no fueron para la Hacienda 
mucho mejores que los pasados. La plata que se remitió :a España en 1620 fué 
reunida casi de milagro. Las cajas de Potosí, Oruro, La Paz, Arica, Arequipa, 
Cuzco, Castrovirreina y Trujillo dieron un total de 1.150.580 pesos, pero esta 
cantidad que, si bien no era grande, enviada completa hubiera elevado un 
poco la ya decadente línea de envíos de Esquilache, fué disminuída por pagos 
que se hicieron al Banco y Cajas de Difuntos, de los que se habían tomado 
577.128 pesos, en calidad de préstamo. Restada esta cantidad a la anterior 
quedaron sólo 573.453 pesos para enviar a España (23). 

No podía pasar desapercibida al monarca la cortedad de este último envío. 
La crisis de la hacienda peruana había llegado a un estado al que urgía poner 
un rápido y eficaz remedio. Las causas del sensible descenso de las remesas 
constituyeron para el rey, desde entonces, un motivo de constante alarma, y 
las cartas que escribió al marqués de Guadalcázar dan idea de su preocupación, 
en este momento, por los problemas del virreinato (24). 

El rey ordenó a Guadalcázar que investigase los motivos que habían 
producido tan gran quiebra en el Perú. Harto sabidos eran, sin embargo, 
éstos para él, ya que Esquilache le dió cuenta de todos ellos. Exponía a con- 
tinuación una serie de remedios para acrecer los envíos, tales como la ob- 
tención de empréstitos y donativos, ahorro de salarios, presidios y situados 
«que no fuesen inexcusables y el aumento de derechos que no perjudicaran 


a la República. 


(21) De Esquilache al rey. Lima, 27-111-1619. Aud. Lima, 38. 

-— (22) Memoria de gobierno del virrey Esquilache citada, pág. '293. 
(23) Carta cuenta de 4-V-1620. Aud. Lima, -39. 
(24) Del rey a Guadalcázar. Madrid, 3-XI1-1620. Aud. Lima, 571. 
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La solución dada al asunto por el rey revela por sí sola al gran menos- 
cabo que las fabulosas riquezas del Perú hubían sufrido, cuando para seguir 
obteniendo beneficios del virreinato se tuvo que recurrir a medidas de fuerza 
y opresión más o menos violentas. 

No tardó el mismo monarca en poner en práctica una de estas medidas, 
tomando en calidad de empréstito forzoso la plata de particulares que llegó 
en la Armada de 1620 a Sanlúcar de Barrameda. Expuso como causas prin- 
cipales de esta expropiación los gastos provocados con motivo de la lucha 
contra los herejes rebeldes del Imperio, así como el sustento de los ejércitos 
en Alemania y Flandes (25). 

hb) Detención del declive e irregularidad ascendente en los envios de 
1621 a 1639.—Los años siguientes a 1621 son años de recuperación, por 
la puesta en práctica de una serie de proyectos que van a conducir indiscu- 
tiblemente a un mejoramiento notable de la Hacienda; pero, al mismo 
tiempo, van «a provocar el descontento entre la población civil y comercial, 
consecuencias verdaderamente importantes de la crisis pasada. 

No era cosa sencilla lograr el aumento del erario virreinal, ya que a los la- 
mentables sucesos causantes del descenso se unían cuestiones de difícil arreglo. 
Habían terminado durante estos años los ¡arbitrios más productivos, implan- 
tados en época del marqués de Cañete. Y aunque se pensó, como buen re- 
curso, para incrementar la Hacienda crear nuevos tributos, la audiencia no 
lo creyó conveniente por considerar que todo aumento en los impuestos 
vendría sólo en perjuicio de los pobres que consumieran 'las mercaderías, 
ya que el crecimiento de los derechos, lo sacarían con creces los comercian- 
tes al vender las mercancías (26). Se estimó que el mejor remedio para 
aumentar los ingresos, sin perjuicio de la República, era extender el cobro 
del derecho del 1 por 100 de avería al oro y la plata que desde el Perú se 
llevaba a las costas de Nicaragua y Nueva España. Esto produciría al fisco 
virreinal 100.000 pesos sin provocar quejas, porque este impuesto sólo afec- 
iaría a los mercaderes y personas adineradas a quienes se ofrecía, a cam- 
bio, una seguridad de que antes carecían (27). Esta medida no era nueva, 
pues ya se puso en práctica en una ocasión parecida, en 1600. 


No bien se llevaron a efectos estas y otras disposiciones, la Hacienda 


(25) Del rey a Guadalcázar. Madrid, 29-XII-1620. Aud. Lima, 571. 
(26) Del Tribunal de Cuentas a la audiencia.. Los Reyes, 19-1V-1622. Aud. Lima, 97. 
(27) Idem, íd. 
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experimentó una sensible mejoría, pudiendo enviarse a España cantidades 
cada vez más elevadas. En 1622 se remitieron 1.118.000 pesos de a ocho (28). 

Todos los recursos para obtener dinero de los súbditos fueron agotados 
por el soberano, y si en 1620 se apoderó, sin el permiso de sus dueños, del 
dinero de los particulares, discurrió que sería más remunerativo solicitar, 
en caso de apuro, un donativo. Así estudiadas las cosas escribió a Guadal- 
cázar para que realizase las gestiones pertinentes. No era momento ade- 
cuado para requerir este tipo de ayuda, y cómo el virrey viera que la gente 
se mostraba remisa, tuvo que dar ejemplo, entregando de su propio caudal 
4.000 pesos (29). Ahora bien; si estas primeras diligencias resultaron in- 
fructuosas, más tarde pudo el virrey reunir una gran suma, en cuya for- 
mación intervino la ciudad de Lima con 183.687 pesos de a ocho y las 
demás ciudades del virreinato con un total de 349.859 pesos de a ocho. En 
total, sumadas todas las aportaciones, el donativo ascendió a 500.000 pesos 
de a ocho. Esta cifra, tratándose de una dádiva, era bastante elevada, y tal 
vez pudo reunirse porque a los particulares, a quienes se arrebataron los 
fondos en 1620, se les habhía pagado la octava parte, con la firme promesa 
de no volver'a tocar sus haciendas (30). Este donativo, al que contribuyeron 
todos los súbditos del Perú, hasta los negros e indios más pobres, no re- 
medió la situación, puesto que en el breve espacio de un año, se volvía 
a solicitar otro muevo de 300.000 ducados para gastos de guerra (31). El 
monarca confiaba en que los habitantes acudirían en su ayuda como al 
principio de su reinado (32). Pero las esperanzas reales salieron fallidas, una 
nueva agresión corsaria se cernió sobre el Callao, frustrando los posibles 
buenos deseos de socorrerle. Problemas de más urgente solución se presen- 
taron, pues, a Guadalcázar, de tal modo, que determinaron las alteraciones 
que sufrieron los envíos de 1625 a 1629. Junto al año en blanco de 1625 
aparece la elevada remesa de 1626, producto de la reunión de la plata de 
dos temporadas. 

Los últimos meses del gobierno de Guadalcázar fueron bastante desafor- 
tunados para la Hacienda, pues acosado por constantes noticias de incur- 
siones enemigas en el Pacífico, se veía obligado a suspender, adelantar 
o atrasar el despacho de la Armada. Ante estos temores constantes el virrey 


(28) De la audiencia al rey. Los Reyes, -6-V-1622. Aud. Lima, 97. 

(29) De Guadalcázar al rey. Los Reyes, octubre, 1622. Aud. Lima. 39. 
(30) De Guadalcázar al rey, 28-1V-1623. Aud. Lima, 39. 

(31) Del rey a Guadalcázar. Barcelona, 3-V-1626. Aud. Lima, 571. 

(32) Del rey a Guadalcázar, 7-1V-1625. Aud. Lima, 571. 
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desplegaba una extrema vigilancia, que implicaba gastos para ser efectiva. 
Sin embargo, de estas necesidades, hasta cierto punto, tenía que desenten- 
derse, puesto que España no cesaba de instigarle con peticiones cada vez 
más insistentes. 

Las remesas volvieron a languidecer, registrándose cada vez cifras me- 
nores. Era urgente rehabilitar la Hacienda de un modo más firme y perma- 
nente de lo que se había hecho, terminando de una vez con los fraudes 
de que era objeto. Esta fué la misión encomendada al conde de Chinchón. 
Su política se centralizó en el aumento de los envíos, recurriendo para ello 
a todos los medios posibles. Las circunstancias por las que atravesaba el 
Perú, sin embargo, no eran las más adecuadas para hacer posible tal direc- 
triz. En los primeros años de gobierno sus buenos deseos fracasaron y los 
envíos no fueron mayores que años atrás. No podía Chinchón acabar de 
improviso con las ilegalidades y deficiencias que padecía la administración 
hacendística desde hacía largo tiempo. 

La insuficiencia de estos envíos en momentos en que los gastos mili- 
tares de la metrópoli exigían grandes sumas, determinó que el soberano 
volviese a tomar, en 1629, otra vez de los fondos de particulares, 1.000.000 
de pesos (33), con la firme promesa de devolverlos en corto plazo. Al des- 
contento de la primera vez sucedió la alarma, y como consecuencia, el retrai- 
miento de los particulares a enviar su plata. Los mercaderes estaban rece- 
losos, pues temían, con razón, que el rey, pese a sus promesas, no vacilara 
en tomarles el dinero que enviasen en años sucesivos (34). 

El monarca agravó la situación que reinaba en el Perú con estas incau- 
taciones, a cuyos resultados tuvo que hacer frente Chinchón. Entre tanto 
“los piratas campeaban por el Pacífico, creando 'un estado de tensión peli- 
groso para la seguridad del Tesoro, sobre todo, cuando desde la Península 
se retrasaban los galeones y era temerario despachar la Armada sin naves 
que la guardasen. No obstante, en 1630, el virrey temió más que a los ene- 
migos a que llegasen los galeones sin noticias de la paga efectiva del millón 
incautado el año anterior, pues si éstas eran negativas, el envío de particu- 
lares hubiese disminuído de manera alarmante. Pero el mal estaba hecho; 
privados del dinero que enviaban para sus pagos en España, los mercaderes 
limeños experimentaban grandes fluctuaciones económicas que terminaban 
por conducirlos a la bancarrota, no sólo a ellos sino también a los ban- 


(33) Del rey a Chinchón. 23-XT-1629. Aud. Lima, 572. 
(34) De Chinchón al rey. Callao, 7-VI-1630. Aud. Lima, 43. 
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queros que les habían concedido su crédito (35). A los escasos envíos de 
estos años se sumó, en 1631, un desgraciado incidente, provocado por la 
pérdida de parte del tesoro que transportaba el buque almirante de la Ar- 
mada, al naufragar en el cabo Garachine (36). La cantidad de plata del 
rey no debió ser muy «abundante, a juzgar por la baja cifra que marcaron 
ese ¡año los quintos de Potosí, una de las más bajas de la producción argen- 
tilera de esta media centuria. 

El presidente de Panamá, Alvaro de Quiñones Osorio, hizo todas las 
diligencias oportunas para recuperar lo que fuese posible del tesoro. Se 
pudieron sacar 1.150 barras, 213 cajones de reales y 110.361 pesos y siete 
reales, faltando más de cuatrocientos pesos de lo registrado (37) (resulta 
difícil precisar la cantidad de plata destinada al rey este año, pues, des- 
conocemos los reales contenidos en cada cajón). Este incidente debió dejar 
al descubierto muchos fraudes y ocultaciones contra la Hacienda, pues, 
según da entender el virrey, las piñas de plata y el oro en cadenas y tejos 
eran transportados en su mayoría sin registrar. Dada la situación pre- 
caria del comercio, el imponer el castigo que estos delitos requerían hubiera 
sido la ruina total y absoluta para aquéllos que estuviesen complicados, 
lo que el virrey estimó perjudicial para la economía peruana (38). Sin 
embargo, la defraudación de la Hacienda quedó más palpable que nunca 
por el siniestro. Al extraerse del fondo del mar la plata de particulares se 
vió que su cuantía superaba a la suma registrada. No fué menor la pérdida 
experimentada por la flota, no muy abundante de navíos y pertrechos, al 
hundirse el galeón. Por ello, el virrey pidió al monarca que sólo exigiera a 
los infractores de la ley los derechos de avería y quintos para la corona, 
mientras que los comisos se destinarían a reparar la pérdida sufrida por la 
Armada (39). 

A partir de 1632 ascienden los envíos, aunque el estado de las minas 
no era el más adecuado para ello. Se imponía una nueva subida de los 
impuestos, para compensar esta falta en años próximos. 

La mayoría de los gravámenes fueron incrementados. Se llegó incluso 
a poner en venta los oficios de provincial y alguaciles de la Santa Herman» 
dad. Esta desesperada política económica, a todas luces injusta, era nece- 


(35) De Chinchón a don Fernando Ruiz de Contreras. Callao, 9-V1.1630. Aud. Lima, 43. 
(36) De Chinchón al rey. Lima, 23-VII1-1631. Aud. Lima, 44. 

(37) De don Alvaro de Quiñones Osorio al rey. Panamá, 6-1X-1631. Aud. Lima, 44. 
(38) Documento citado en (36). 

(39) Idem, íd. 
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saria. De otra forma ¿cómo se hubiesen podido solucionar las necesidades 
del erario español a unas alturas en que cualquier proyecto de política econó- 
mica que exigiese algún tiempo en su desarrollo hubiera provocado un empeo: 
ramiento si cabe de la situación? Ena pues precisa recurrir a medidas enér- 
gicas y rápidas que mejorasen los envíos. He aquí, pues, una de las razones 
del ascenso que advertimos en las remesas de metales preciosos durante el 
gobierno de Chinchón. Esta mejoría fué el producto de la opresión violenta, 
y el sistema trajo el natural descontento entre los comerciantes en particu- 
lar, y entre los peruanos en general. 

El aumento del derecho de avería fué uno de los motivos por el que 
los particulares se mostraron más reacios a enviar su plata, pues juzgaban 
que era mejor carecer de las cortas ganancias a que se veían reducidos sus 
empleos, que aventurar su dinero a riesgos y gastos por demás evidentes. 
No obstante, el virrey, que se hallaba en contacto directo con los problemas 
que suscitaba el aumento de los arbitrios y la creación de otras nuevas tasas, 
ayudaba cuanto le era posible a los comerciantes (40). 

Los medios empleados para aumentar los ingresos no fueron del agrado 
de los súbditos, pero los envíos subieron de un modo efectivo, a pesar de 
que el estado de Huancavelica y Potosí no era satisfactorio. Pero todos los 
esfuerzos realizados por Chinchón para ¡aumentar las remesas, basándose 
también en una reorganización, resultaron vanos frente a las peticiones cons- 
tantes e impacientes de la corona. Así, pues, el rey volvía a recurrir a la 
petición de donativos que en tantas ocasiones, si no le habían sacado del 
apuro, habían hecho éste menos apremiante. En 1631 solicita el rey un 
nuevo donativo (41). Chinchón no consideró oportuno poner en vigor las 
órdenes reales, y así lo expuso veladamente al monarca; el donativo sería 
escaso por las cortas posibilidades de los habitantes del virreinato; pero, 
sobre todo, porque hacía muy poco que se habían recogido otros dos en 1622 
y 1625, como ya señalamos. En realidad, los súbditos peruanos se hallaban 
vemisos, no sólo por esta causa. Los ánimos estaban desalentados por las 
quiebras experimentadas en el comercio, así como por un sinfín de contra- 
tiempos que atacaban los intereses económicos de la población. 


De las cajas de indios solicitó igualmente el monarca un préstamo, que, 


(40) Así, en 1632, el virrey retrasó la partida de la armada, a petición del Consulado 
de Mercaderes. De Chinchón al rey. 15-V1-1632. Aud. Lima, 43. 
(41) Del rey a Chinchón. Lima, '27-V-1631. Aud. Lima, 572. 
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por el modo de pedirlo, tenía todas las características de una depreda- 
cion (42). 

Después de la partida de la Armada, en 1633, el virrey gestiona la ob- 
tención del donativo, reuniéndose 80.000 pesos en el territorio de la audien- 
cia de Lima, que se enviaron al rey en 1634. No conocemos los métodos 
puestos en práctica por Chinchón para acumular dicha suma, pero cabe 
pensar que no fuese dada de muy buen grado si la gente se hallaba en un 
estado tan lastimoso como él la pintaba. Aunque según el virrey las dificul- 
tades eran cada vez mayores, lo cierto es que las remesas enviadas a la 
metrópoli eran cada vez más crecidas. Esta solicitud de Chinchón en servir 
al monarca, le captó la animadversión del pueblo peruano, que le hizo objeto 
de las más duras y severas críticas (43). Pero su labor no se puede tachar 
de excesivamente oficiosa, pues hizo cuanto le fué posible por el bienestar 
del virreinato, aunque las órdenes que llevaban anteponían los intereses de 
la metrópoli a los del Perú. 

Nuevas peticiones de donativos vinieron a sumarse a las anteriores, es- 
trechando cada vez más las posibilidades de ayuda del virreinato. Pese a 
que el virrey desconfiaba de conseguir un nuevo donativo, dada la actitud 
inhibitoria de las clases pudientes, sus gestiones para la obtención del mismo 
fueron premiadas en 1636 con 54.000 pesos, cantidad pequeña que demos- 
traba cómo habían disminuído el ánimo y los fondos de los contribuyentes. 
Paralelamente se reunieron 124.877 pesos procedentes de las cajas de comu- 
nidades de los indios (44). 

El descontento y la impaciencia por las reiteradas peticiones de plata 
habíanse extendido por todo el virreinato, cuya población manifestó de una 
mianera explícita su negativa «al conocer que el rey, por nueva orden, de- 
mandaba de los súbditos de la audiencia de Lima un nuevo socorro (45). 
No escapó al virrey la tirantez de la situación, exponiendo al monarca que 
'a gente no estaba en disposición de contribuir a un muevo donativo por 
los aprietos y necesidades en que se hallaban, y porque el pedir con tanta 
frecuencia un mismo gobernante iba claramente en perjuicio de la cantidad 
a enviar (46). 


(42) De Chinchón al rey. Lima. 9-V-1633. Aud. Lima, 44. 

(43) De Chinchón al rey. Callao, 30-V-1635. Aud. Lima, 45. 

(44) De Chinchón al rey. Lima, 16-V-1636. Aud. Lima, 47. 

(45) Referencia a R. C. en carta de Chinchón al rey. Lima, 20-X11-1636. Aud. Li- 
ma, 48. 

(46) Idem, íd. 
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La oficiosidad del virrey alarmó «al vecindario. ¿Se pretendía, acaso, 
despojarlos de todo cuanto tenían? Se vió en las frecuentes peticiones del 
rey una gran injusticia, y el descontento más rotundo manifestóse en todos 
los lugares del virreinato, y en boca de todos los súbditos, altos y bajos, 
surgió la más viva e indignada protesta. Buena prueba de ello la tenemos 
en fray Buenaventura de Salinas, que, desde el púlpito de la iglesia del 
Cuzco, calificó de tiránico un gobierno que, como el metropolitano, no va- 
cilaba en oprimir a sus súbditos (47). 

La demanda continuada de donativos y favores implicaba indirectamente 
un perjuicio a la Hacienda, afectando también a la estabilidad social del 
virreinato. 

Los envíos anuales peligraban por el miedo de los comerciantes a enviar 
su plata, de lo que se derivaba la pérdida de todos los derechos de las 
contrataciones. Si otros más audaces la enviaban, lo hacían sin registrar 
para no pagar los impuestos, con la consiguiente defraudación de la Hacien- 
da. Como dificultad resultante de este sistema de cosas tenemos la subida 
excesiva de los derechos y prorratas de la avería, en perjuicio de los par- 
ticulares que, fieles a la ley, registraban su plata y cumplían los requisitos 
pedidos. 

Sin embargo, hay que decir que los empréstitos forzosos o voluntarios 
no quedaban sin pagar por parte del rey; pero estos pagos se hacían en 
juros la mayoría de las veces, procedimiento bueno hasta cierto punto para 
los que vivían en España, pero de ningún modo admisible para los que re- 
sidian en Indias y, sobre todo, para los mercaderes, que necesitaban dinero 
en efectivo para sus contrataciones. Estos, dando su plata por perdida, 
vendían los juros a menos precios del valor nominal, con notable pérdida 
de sus bienes. 

Las remesas de particulares disminuían, pues, cada año, por los elevados 


(47) En el sermón puso de manifiesto la política que la Península venía ejerciendo 
en el virreinato. Informado el rey por el obispo del Cuzco, Fernando de Vera, del gran 
veligro, no sólo para la Hacienda, sino para la tranquilidad del reino, que significaba 
la difusión de las ideas del fraile, lo consideró de gran peligro por la influencia que 
pudiese ejercer en sus súbditos, volviéndolos más reacios a cualquier petición posterior. 
El rey comunicó a Chinchón la conveniencia de enviar a España al franciscano, aunque 
con el mayor sigilo, para evitar disturbios por parte de los criollos. Del rey a Chinchón, 
Madrid, 13-1V-1637. Aud. Lima, 572. Un estudio sobre la figura de este franciscano 
lo tenemos en el artículo de Luis E. VALCÁRCEL: «Fray Buenaventura de Salinas, un gran 
peruano del siglo XVII. Revista Histórica. «Organo del Instituto Histórico del Perú» 
(Lima), tomo XX (1953), págs. 305-307. 
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¡mpuestos que pesaban sobre el comercio legal. Ante ello, los mercaderes 
preferían emplear sus caudales en Nueva España, donde los artículos eran 
mucho más baratos, porque los buques no necesitaban de protección y pa- 
gaban fletes muy bajos (48). í 

Durante los años de 1637-1639 los envíos sobrepasan los dos milloses, 
con la satisfacción para el virrey de remitirlos libres de deudas. La labor 
organizadora emprendida por Chinchón empezaba a ser fructífera. Ya no 
quedaban vacías las cajas reales cuando se despachaban las remesas, como 
durante el gobierno de los anteriores virreyes. Estos, para lograr más bri- 
llantes envíos, dejaban exhaustas las cajas sin previsión de ninguna clase. 
Chinchón estimaba que continuar con este sistema era temerario y peligroso 
para el virreinato, y atender sólo a la metrópoli acarrearía indudablemente 
la desorganización y empobrecimiento de aquél. Después del despacho de 
la Armada era necesario acudir ¡a Huancavelica para las pagas de las mitas 
ordinarias y ajustamiento del azogue por los mineros, que se solía hacer en 
septiembre. La falta de numerario para efectuar estos pagos era un riesgo, 
pues se detenían los jornales de los indios, y como consecuencia se retrasaba 
el retorno lÁ sus casas, contrayendo enfermedades y muriendo la mayoría. 
Además, a los mineros, por ser gentes de escasas posibilidades, al no pa- 
garles se les ponía en trance de extraviar los azogues, más por necesidad 
«jue por ganancia. El resultado era que los quintos reales sufrían descensos 
considerables al no beneficiarse toda la plata extraída de las minas. Exis- 
tian, además, pagos que no podían eludirse, tales como los de la guarnición 
del Callao, levas de infantería para Chile, que se hacía con sueldos adelan- 
tados, y las libranzas de las maestranzas, brea, madera, clavazón y otros 
pertrechos de la Armada que cuanto más se dilatasen más difícil sería des- 
pués solventarlos (49). 

Cupo al virrey Chinchón, antes de ¡abandonar su mandato, realizar las 
gestiones de un nuevo donativo (50). Difícilmente pudieron reunirse de los 
distritos de Lima y Huancavelica 136.000 pesos. Aunque el vicesoberano 
fué el primero en dar ejemplo, desprendiéndose de una gran suma de su 
propio pecunio, pocos fueron los que le imitaron (51). No obstante, Chin- 
chón les excusó, pues bien recelaba que cuanto más se repitiesen las peti- 


(48) Boram, Woobrow: Early Intercolonial Trade and Navigation betwen México- 
Perú. Berkeley and Los Angeles, 1954, págs. 125 y siguientes. 

(49) De Chinchón al rey. Lima, 26-VII1-1637. Aud. Lima, 48. 

(50) Documento citado en (45). 

(51) De Chinchón al rey. Lima, 23-V-1638. Aud. Lima, 48. 
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ciones llegaría un momento en que los gastos realizados en las gestiones 
superarían en mucho al mismo socorro. 

Aunque la mano de obra continuaba en franca decadencia y las minas 
de Oruro habían experimentado una baja en la calidad de sus metales, en 
ei último año del gobierno de Chinchón la remesa alcanzó la cifra más alta 
de todo su mandato. Resulta extraño, no obstante, que así fuera, dado el 
brusco descenso que los quintos potosinos habían sufrido desde la solitaria 
subida de 1636. La explicación la encontramos en la madurez alcanzada 
por las medidas adoptadas por Chinchón. Así pudo el virrey enviar a Es- 
paña 2.400.000 pesos, dejando «a su sucesor el virreinato libre de las deudas 
mas elevadas. 

c) Fluctuaciones en los envios de 1640 a 1650.—Los diez años que van 
de 1640 a 1650 van a ser testigos del parcial aniquilamiento de la metrópoli. 
Las derrotas de las armas españolas se acumulan una tras otra en las tierras 
de Europa, mientras que se agrava la situación con el no menos terrible 
problema de una guerra interna. Las revoluciones en Cataluña y Portugal 
vinieron a empeorar la situación financiera que desde años atrás sufría la 
corona española. Para subvenir a los gastos ocasionados por todo esto hubo. 
de recurrirse a una serie de alteraciones en la moneda, que provocaron la 
inflación. 

Si en España se recurría a medidas tan desesperadas, huelga decir cuáles 
serían sus exigencias respecto a los territorios indianos. 

La curva de estos diez años se caracteriza por una irregularidad de ten- 
dencia descendente, cuyas causas vamos a examinar. El conde de Chinchón, 
siempre preocupado porque su sucesor hallara la Hacienda en el mejor es- 
tado posible, hizo todo lo necesario para ello lográndolo sólo en parte, 
pues ya conocemos cómo Potosí y Huancavelica, pese a sus esfuerzos, se 
hallaban en un estado que ni los mejores deseos de los gobernantes podían 
arreglar. Y esto se apreció en los dos primeros envíos que remitió el mar- 
qués de Mancera a España, los cuales captaron esa difícil situación, acen- 
tuada por las agitaciones que tuvieron lugar en Potosí los años de 1640-1641. 

Los últimos meses de 1640 fueron funestos para España. En Portugal 
estalla la rebelión emancipadora, y en Cataluña y otros puntos de la Penín- 
sula se suceden los conatos de independencia. Esto afectó a los reinos de 
Indias de un modo alarmante. La secesión de Portugal vino a hacer de la 
América española el copartícipe más directo de los problemas metropolita- 
nos. Brasil siguió los derroteros de su nación descubridora y puso en gran 
peligro la seguridad del virreinato. 
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La situación del Perú se hizo harto difícil al conocerse en Buenos Aires 
y Chuquisaca lo sucedido en San Salvador. Jorge de Mascarenhas, goberna- 
dor de esta ciudad, pasóse a la obediencia del duque de Braganza. Sólo esta 
noticia puso en pie de alarma al Perú, que no tuvo más remedio que acudir 
a la petición de un donativo para organizar la defensa con tal de no tocar 
la plata que pertenecía «a la corona (52). 

El mayor interés de Mancera estribaba, como el de todos los virreyes, 
en que los envíos de plata fuesen lo más cuantiosos posible. Y en favor de 
ello encaminó toda su actividad durante el tiempo de su gobierno. No eran 
desoídas, pues, las demandas de socorro que el monarca le hacía, aguijo- 
neado por las circunstancias. 

Inició Mancera la costosa tarea de amurallar el Callao para dejar el 
puerto en buenas condiciones de defensa, pues cuando él llegó se hallaba 
sen un estado lamentable. Para realizar este proyecto, el virrey no acudió a 
la real Hacienda, sino que se valió de otros medios que, si bien oprimían 
a la población peruana, no ¡afectaban la integridad del tesoro real. De ello 
se jacta Mancera al escribir al soberano lo siguiente: 


Como por las necesidades de Hacienda y ocasiones grandes de gastos en que 
considero a V. M. con tantas guerras dentro y fuera de España y al paso que para 
conseguirlo voy valiéndome de todos los medios que alcanzo para las obras que 
estoy haciendo en el Callao y fábricas de galeones y municiones levas de gentes para 
los socorros que se han hecho y hacen a todas las partes de Tierra Firme sin haber 
tocado hasta aquí para estas cosas, en Real Hacienda, porque lo he de excusar 
siempre en todo lo posible, siendo mi deseo que todo el tosoro que se recoje 
vaya junto para que V. M. se valga de él (53). 


De este modo, Mancera envió en 1642 una de las remesas más elevadas 
del período que estudiamos. No obstante esta suma, que fué de 2.600.000 
pesos, pudo haber sido mayor si al celo y diligencia del virrey hubiera con- 
tribuído la bondad de las circunstancias. Pero los tiempos eran malos para 
las minas, y aunque los tributos eran elevados, no lucían las sumas porque 
los puntos básicos que incrementaban las remesas continuaban en un estado 
lamentable. El impuesto de la Unión de Armas, que hacía ingresar en la 
Hacienda unos 482.537 pesos, no valió ese año más que 201.643 pesos. La 
causa de esto fué la siguiente: La provincia de Chuquisaca, que le corres- 
pondía enviar a cuenta de este gravamen 110.000 pesos, no remitió más que 


(52) De Mancera al rey. Lima, 28-1X-1641. Aud. Lima, 50. 
(53) De Mancera al rey. Lima, 10-VI-1642. Aud. Lima, 51. 
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45.081 pesos. La de Lima, que tenía que contribuir con 192.000, no dió 
más que 156.526. Las demás provincias que estaban obligadas a pagar este 
impuesto no dieron nada en absoluto (54). 

Este perjuicio considerable que sufrió la Hacienda en 1642 fué la con- 
secuencia inmediata del descontento que produjo en el virreinato el impues- 
to de dos reales sobre el vino, con lo que se llegó a gravar una industria 
que comenzaba en los valles del Sur y que constituía la base de su prospe- 
sidad (55). Por otra parte, lo procedente de papel sellado, que se pensó 
subiría mucho, importó sólo 40.000 pesos. De los censos que el rey mandó 
se tomasen sobre las rentas reales en cantidad de 65.000 ducados se recogió 
solamente la insignificante suma de 1.430 pesos. Así, pues, el envío, aunque 
rayó a gran altura, pudo haber sido mucho mayor si todos estos impuestos 
antiguos y nuevos se hubiesen cobrado íntegramente (56).  ” 

Los acontecimientos desafortusados que tenían lugar en España obliga- 
ron al rey a imponer en el Perú un nuevo arbitrio con destino al sosteni- 
miento de la caballería de la Orden de Santiago. Para ello dictaminó que 
de los salarios que de la Hacienda se pagaban a los ministros y funcionarios 
de España, Italia e Indias occidentales, se les descontase un real de cada 
ducado de once reales durante dos años. Para el ajustamiento de esto man- 
daba que se redujesen los pesos ensayados y los de a nueve y ocho reales 
a ducados de a once reales (57). 

La labor ejercida por Mancera en el virreinato se orientó sobre todas 
las cosas a poner en situación de defensa las principales ciudades peruanas. 
Sumó el virrey a las gabelas que pesaban ya sobre el pueblo, nuevos tribu- 
tos sobre la carne y el azúcar, teniendo que abandonar este último por su 
poco rendimiento (58). El fracaso le determinó a pedir un socorro con 
motivo del inminente peligro que significaba la insurrección de Jorge Mas- 
carenhas en el Brasil. Para ello forma una junta general en la que propuso 
se hiciese «un servicio gracioso» para acudir a los gastos de las prevenciones 
de guerra que estaba haciendo. Los: ministros que asistieron a la citada 
junta fueron los primeros en contribuir al donativo. Siguieron su ejemplo 
los eclesiásticos y seglares de Lima, despachando órdenes a los corregidores 


(54) Por ejemplo, Chile, que de los 27.500 pesos que “debía dar no aportó nada. 
De Mancera al rey. Callao, 23-VI-1642. Aud. Lima, 51. 

(55) Varcas Ucaste, Rusén: Historia del Perú. Virreinato siglo XVII. Buenos Aires, 
1954, pág. 228. 

(56) Documento citado en (54). 

(57) R. C. Madrid, 12-V-1643. Aud. Lima, 52. 

(58) Varcas UcarTE, RuBÉn: Op. cit., pág. 252. 
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para que pidiesen la aportación en su distrito. Las peticiones empezaron a 
hacerse en julio de 1641, y en junio de 1643 los documentos tocantes a la 
materia marcaban la cantidad de 320.000 pesos, de los cuales 286.000 se 
hallaban cobrados y los 34.000 restantes se iban recogiendo poco a poco. 
Parte de esta cifra se gastó en las 2.000 bocas de fuego que se hicieron 
para socorrer a Buenos Aires y otros puertos de las costas peruanas. En 
la compañía de infantería que se preparaba en Ormagoaca y en dos galeones 
que se fabricaron (59). Aunque el virrey, con este procedimiento pensaba 
que no disminuía el Erario real, lo hacía de un modo indirecto, ya que la 
población virreinal tuvo que desprenderse de la plata que se le pedía, de- 
jando a la gente en una situación económica que les permitiría fácilmente 
eludir ulteriores peticiones reales. De la cantidad obtenida podemos deducir 
la poca solvencia económica de los súbditos del virreimato: 320.000 pesos 
en dos años no era una gran suma, mayormente cuando se destinaba a ase- 
gurar la defensa del Callao, Arica y otros puertos y ciudades en los que 
radicaba el desenvolvimiento comercial del reino. 

Si grandes eran las necesidades que pintaba el virrey, mayores debían 
ser los donativos. Pero ¿cómo lograr esto, cuando la naturaleza dejaba de 
ser dadivosa y ocultaba sus tesoros? Potosí expiraba lentamente, y su defi- 
ciencia había que suplirla como fuese. Entonces se recurrió a medios incon- 
fesables, cuales eran el hacer concesiones a los defraudadores con objeto 
de aprovechar, si no toda, parte de la plata que éstos escondían. 

Los esfuerzos y maquinaciones del virrey, más o menos reprobables, 
lograron reunir el año 1643, 2.200.000 pesos, suma increíble por la falta 
de aguas en las lagunas, así como no proceder de empréstitos, pues en Po- 
tosí ese año no se otorgó mada al monarca, debido a la labor demoledora que 
hicieron Juan de Palacios y Juan Vázquez, corregidores de la villa. Ellos 
corrieron la voz de que estos empréstitos ocasiomaban la detención de la 
plata de particulares. Esto motivó que nadie hiciese préstamos, excejfto el 
virrey, que se desvivía por suplir las faltas de los demás (60). 

La curva de envíos, que inicia su descenso en 1643, marca nuevos esca- 
lones de 1644 a 1648. La causa más directa de esta baja son los piratas, 
que, asentados en Valdivia, ocasionan gastos que sobrepasan el presupuesto 
asignado al virreinato. Con esta suma, insuficiente de por sí, no había bas- 
tante para cubrir perentorias necesidades. De ¡aquí la continua inestabilidad 


(59) De Mancera al rey. Lima, 10-VII-1643, y también de Hernando Bravo de Laguna 
al virrey. Lima, 2-V1-1643. Ambas en Aud. Lima, 51. 
(60) De Mancera al rey. Callao, 16-V1-1643. Aud. Lima, 51. 


LAS REMESAS DE METALES PRECIOSOS 83 


de los envíos de estos años, paralela a la situación crítica experimentada 
por el Perú. Tenemos un ejemplo en la cuestión de la paga de sueldos a la 
gente de mar y guerra. El año 46 se debían a éstos cuatro meses devenga- 
dos, que se retenían en la caja desde que lo introdujo el conde de Chinchón. 
Este dinero iba a parar a la Hacienda, pero, :a la larga, ésta misma tenía 
que sufrir la merma en otros envíos, ya que los hombres no podían pasar 
indefinidamente sin cobrar sus sueldos. Así, el año 46 se fueron del tesoro 
destinado al rey 280.000 pesos para cancelar esta deuda. Otros gastos se 
sumaron a esta cantidad, y ascendió la suma extraída de la remesa a 600.000 
pesos. Sin estos gastos extraordinarios, el envío podía haber sido de 2.400.000 
pesos, en lugar de 1.800.000 que fué lo que se remitió (61). 

Cuando llegó al virreimato el conde de Salvatierra, Mancera tenía pre- 
parado todo lo referente a la remesa de 1648, y sólo compitió al nuevo 
virrey efectuar minuciosamente el registro de la plata de particulares y el 
cobro de la avería. Los oficiales reales llevaron ia cabo el registro en la 
Armada que bajaba a Panamá el 28 de octubre de 1642, y observaron que 
los registros no estaban en relación con la cantidad de barras y reales que 
se habían embarcado en los galeones Capitana y Alminanta. Efectuado el 
escrutinio, se halló que sobre la plata registrada iban 1.000.000 de pesos 
de a ocho, los cuales importaban 20.000 pesos de avería (62). Bien inaugu- 
raba Salvatierna su gobierno, imponiendo la ley con mano dura y velando 
por la Hacienda de un modo más sano y efectivo. No tardaron, sin embargo, 
los comerciantes de la ciudad de los Reyes en “elevar su protesta al rey (63), 
exponiéndole los daños que resultaban pana el aumento de la Hacienda 
y conservación del comercio la presión que el virrey ejercía para que se 
registrase la plata que llevaban a emplear en mercaderías. El rey aconsejó 
“a Salvatierra que suavizase su rigor y dejase correr el tráfico, con la segu- 
ridad y confianza con que se hacía anteriormente. Al mismo tiempo exponía 
cuán necesario era evitar molestias a los comerciantes, pero vigilando siem- 
pre que no se continuasen los fraudes en los registros (64). Actitud con- 
temporizadora del soberano, dictada seguramente por las circunstancias, y 
ante la que cabe pensar que era más beneficioso para el erario aflojar las 


riendas que imponer la ley rigurosamente. 


(61) De Mancera al'rey. Callao, 16-VI1-1646. Aud. Lima, 53. 

(62) Auto del escribano García de Tamayo y Mendoza. Callao, 28-X-1648. Aud. Li- 
ma, 53. 

(63) Referencia a ella en R. C. dada en Madrid a 9-IV-1650. Aud. Lima, 573. 

(64) Del rey a Salvatierra. Madrid, 9-IV-1650. Aud. Lima, 573. 
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Salvatierra mermó la cantidad reunida para 1648 por su antecesor hasta 
reducirla a 956.000 pesos de a ocho, precisamente en momentos en que las 
remesas debían ser más elevadas. La causa de ello fué la orden del virrey 
para que se pagasen todas las cantidades que se debían, al mismo tiempo 
que se comprasen géneros de armada, que el rey. en cédula posterior, conside- 
ró como innecesarios, ya que los almacenes se encontraban abastecidos. Sal- 
vatierra obró en su primer envío ía la inversa de sus antecesores. En lugar 
de suspender gastos y negociar préstamos sin interés para incrementar los 
envíos, había gastado parte de lo reunido en pagar unas deudas que posi- 
blemente habrían esperado hasta que se recogiese nueva plata con que sa- 
tisfacerlas (65). 

Pero el virrey supo hacer olvidar este primer desacierto con su posterior 
diligencia. A los pocos meses de su gobierno trabajó laboriosamente para 
lograr el crecimiento de la Hacienda. Estudió y puso en práctica aquellos 
métodos que más eficazmente podían reportar mayores beneficios. Así, pues, 
dió al comercio limeño, en asiento, los talmojarifazgos y Unión de Armas 
por espacio de tres años. Estos impuestos, administrados por cuenta del 
Estado los ¡laños «anteriores, importaban 61.876 pesos cada «año, subiendo 
a 89.460 con la nueva medida. Esto, unido a la supresión de algunas plazas 
que consideró innecesarias en el Callao, reportó un ahorro de 61.113 pesos, 
que con 15.000 que sobrepujó la avería de la plata, que bajó a Panamá en 
la Armada de 1648, llegaron a sumar 76.113 (66). 

La penuria del Estado español, agravada a consecuencia de la guerra, 
determinó la continua reiteración de cédulas pidiendo dinero al virreinato. 
Esto ocasionó que en 1649 Felipe IV volviese a tomar de los particulares 
1.000.000 de pesos en préstamos. Como en tiempos pasados, el recelo volvió, 
á cundir entre los comerciantes, y aunque el rey prometió pagar en el plazo 
de tres años, con un interés del 7 por 100, Salvatierra pronosticó que los 
envíos de particulares serían cada vez menores, con la consiguiente reper- 
cusión en la Hacienda. 

En 1650 la crecida remesa nos habla por sí misma de las ventajas que 
trajo al erario la labor reorganizadora de Salvatierra, y la preocupación 
de la Península por solventar los problemas de más fácil solución que ha- 
bían ocasionado malestar y descontento en el virreinato. Los 2.720.000 pe- 
sos procedieron de la Hacienda, sin recurrir a empréstitos ni a otros efectos 


(65) Del rey a Salvatierra. Madrid, 11-I11-1650. Aud. Lima, 573. 
(66) De Salvatierra al rey. Los Reyes, 23-X11-1648. Aud. Lima, 53. 
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con que los «anteriores virreyes solían crecer estos envíos, demostrándose 
asi cómo la relativa tranquilidad que gozaba España empezaba a surtir su 
benéfica influencia en los reinos de Indias. 


Relación numérica de las remesas de 1600 a 1650 


Las cifras de los años 1600 a 1616 que aparecen en la documentación 
en ducados, las hemos reducido a pesos de a ocho reales para su utilización 
en la gráfica correspondiente. 


Años Ducados Pesos de a ocho reales 

1600 1.772.988 2.444.376 

1601 1.450.000 1.988.786 

1602 1.385.000 1.909.466 

1603 1.385.000 1.909.466 

1604 1.100.000 1.516.544 

1605 1.187.593 8 
1606 1.027.628 1.416.766 i 
1607 1.340.798 1.849.905 

1608 1.254.755 1.729.901 

1609 1.250.000 1.723.345 

1610 1.190.000 1.640.625 

1611 1.117.000 1.539.981 

1612 1.400.000 1.930.147 

1613 1.500.000 2.068.014 

1614 1.261.855 1.739.689 

1615 1.300.000 1.792.279 

1616 928.502 1.280.103 

1617 1.202.000 

1618 1.073.015 

1619 1.051.650 ' 
1620 573.453 ; 
1621 686.195 

1622 1.180.000 

1623 1.760.000 

1624 1.727.000 

1625 No hubo Armada 

1626 2.200.000: 

1627 1.324.000 

1628 1.300,000 

1629 1.203.880 

1630 1.261.678 


1631 Hundimiento de la Almiranta 
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Áñnos Ducados Pesos de a ocho reales « 
1632 1.500.000 
1633 1.800.000 
1634 2.200.000 
1635 1.900.000 
1636 2.000.000 
1637 2.220.000 
1638 2.200.000 
1639 2.400.000 
1640 2.000.000 
1641 2.000.000 
1642 2.600.000 
1643 2.200.000 
1644 2.400.000 
1645 1.700.000 
1646 1.800.000 
1647 1.800.000 
1648 956.000 
1649 Sin datos 
1650 2.720.000 
CONCLUSIONES 


1.* En primer lugar, advertimos el complicado mecanismo que suponían 
los envíos anuales de metales preciosos, bien organizado, pero (por la misma 
heterogeneidad de las circunstancias coincidentes) con grandes dificultades 
en su preparación y envío. No podemos hablar, de ningún modo, de la in- 
eficacia del sistema ¡«adoptado, puesto que las remesas, en mayor o menor 
cantidad, no dejaron, salvo contadas ocasiones en estos cincuenta años, de 
llegar a España, aunque no con la puntualidad deseada por el rey. 

2.7 Es notoria, igualmente, la avidez de numerario por parte del mo- 
narca que, condicionado por la situación bélica, manifestó un creciente des- 
velo por lograr el máximo próvecho económico del virreinato. Esto le llevó, 
en ocasiones, a mostrarse demasiado exigente con los mismos virreyes, ¡ac- 
titud que provocó el consiguiente malestar entre ellos. Como ejemplo, henros 
escogido, por su elocuencia, el siguiente fragmento de una carta de Esqui- 
lache al rey, en la que defiende su posición frente a las quejas del monarca 


por lo escaso del envío de 1617: «... también apunta V. M. que el embío de- 


este año pasado de 617 fue la mitad menor que los «antecedentes... y si 
tambien ha parecido pequeña la cantidad respecto de lo que allá. esperauan: 
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o hauian prometido, no es culpa mía porque yo siempre trato los negocios 
1egularmente y me acomodo con la possibilidad y preuiniendo esta dificul- 
tad auisé a V. M. el año de 17 en carta general de Gouierno y Hazienda, 
la gran baxa que lauia los quintos de Potosí assí por la falta de indios como 
por la baxa de los metales, y es justo que V. M. se persuada estos y no se 
piense que es lo que solía... y mis diligencias pueden suplir hasta donde 
alcanza la industria humana que es procunar con todo rigor el entero de 
la mita, pero no llega a criar metales, mi dar ley a los que les falta, ni 
indios donde no los hay. Y llega esto a tanto que las Prouincias mas des- 
cansadas que solían acudir a cada tres años, ahora van uno y otro no; y 
muchas enteran la mita con los mismo que vienen y este es Señor un es- 
crúpulo bastante a matar muchos virreyes que teman a Dios, y es sin duda 
que si no hubiera ayudado tan de veras a Oruro no tuviera V. M. la mitad 
de la plata que se llevó» (1). 

3. Son numerosas, en este medio siglo, las peticiones de donativos, 
empréstitos voluntarios o forzosos, demasiado continuados e insistente para 
merecer tales apelativos, y que provocaron primero el descontento, luego el 
recelo y más tarde las quejas públicas entre los habitantes del Perú. Como 
ejemplo palpable y de la mayor garantía ofrecemos la protesta llevada a 
electo por persona tan docta y de tan reconocida capacidad como fray Bue- 
naventura de Salinas (2). A su ejemplar religiosidad e inteligencia no pa- 
saron inadvertidos los abusos de la metrópoli por la excesiva petición de 
donativos en los años 1635 y 1636. La significación que encierra el hecho 
de que la Iglesia, por uno de sus representantes, hablase al público desde 
un púlpito del Cuzco, poniendo de manifiesto los arbitrarios procedimientos 
empleados por la Península para conseguir fondos, es suficiente para de- 
mostrar el descontento que existía en el medio ambiente social del país. Fué 
necesario, no obstante, por parte de la metrópoli recurrir a estos y otros 
medios para acrecentar sus ingresos en esta difícil etapa; pero ello provocó 
en nuestros dominios un malestar cada vez más “acentuado, que no decaerá 
hasta llegar a la insubordinación y apartamiento total de la Península. 

Excesiva supeditación del mecanismo de las remesas a las necesidades de 
la metrópoli, con perjuicio, muchas veces, del normal desenvolvimiento de 
aquél, así como de la magnitud de los envíos. 

4,* Disminución de la productividad de las minas básicas del virreina- 
to, Huancavelica y Potosí, motivada por la agudización del continuo pro- 


(1) De Esquilache al rey. Lima. 27-11-1619. Aud. Lima, 38. 
(2) Vid. nota 47 en el capítulo II, apartado €. 
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blema de la mano de obra, causa, asimismo, del abandono de otras minas, 
de inmediato más ricas y productivas, como Oruro y Caylloma, que lamen- 
tablemente tuvieron que ser relegadas. 

5. Carencia de recursos defensivos apropiados para secundar las ac- 
tividades bélicas de una nación que, como España, dedicaba sus «actividades 
a costosas y largas guerras. De aquí el ancho campo que el Perú ofrecía a 
la codicia de los piratas extranjeros que, con sus frecuentes incursiones, 
provocaron cuantiosos gastos y anormalidad en el desenvolvimiento econó- 
mico del virreinato. 

6. Falta de vigilancia en los medios administrativos, a cuyo ¡amparo 
crecieron los fraudes y deudas la la Hacienda, que no fueron capaces de 
evitar las tardías y blandas medidas que contra ellos se pusieron en prác- 
tica. En la cédula que el rey escribió a Esquilache el 28 de marzo de 1620, 
a la que ya hicimos referencia (3), tenemos una prueba entre otras mu- 
chas, del poco vigor con que se procedía para castigar los delitos de fraudes 
y malversación de fondos reales. 

CARMEN BÁNCORA CAÑERO. 


(3) Vid. capítulo I, apartado C. 


SOBRE EL METODO DE LA ARQUEOLOGIA 


Se ha caminado mucho en el conocimiento de la historia primitiva del 
hombre, y ha sido la arqueología prehistórica la ciencia que más ha con- 
tribuído a proporcionarnos este saber. La técnica arqueológica de campo, con 
su capacidad clasificatoria, ha reconstruído un ancho recorrido de la vida 
social más antigua de que tenemos noticia. Ha puesto sistema, orden y cro- 
nología en los acontecimientos culturales que nuestros arcaicos tuvieron que 
representar. 

Y mediante tales reedificaciones de la historia humana, “hemos conocido 
el dramático lacontecer de aquel cosmos espiritual que tuvo que avanzar sobre 
su inseguridad y su estupor contra la agresiva naturaleza de su entorno. 

El prehistoriador ha reconstruído las difíciles circunstancias del pasado 
remoto y ha puesto en evidencia la lenta y penosa marcha del hombre hacia 
el progreso y la eficacia. 

Estos nuestros precursores, la llamada sociedad prehistórica que fabri- 
caba artefactos de piedra, cuando la había, y cazaba animales de gran ta- 
maño, ocupan en la cronología que podemos contar un período sumamente 
largo. El conocimiento de su vida histórica, en particular de su tecnología, 
cubre el equivalente a unos doscientos mil años. 

Y sin embargo de ser éste un tiempo muy largo, la investigación, cada 
día más precisa, hace avanzar más y más nuestra mirada sobre esta amplia 
perspectiva del pasado. El conocimiento que sobre éste vamos adquiriendo 
implica un agrandamiento progresivo del tiempo calculado para la existen- 
cia del hombre prehistórico. 

Ésto es, cada día que pasa, el hombre prehistórico acumula una vejez 
de cientos y a veces miles de años más. Ahora, el tiempo que alcanza a do- 
minar la prehistoria viene a representar algo así como el 98 por 100 del 
total que la ciencia ha reconstruído de la historia del hombre. 
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Frente al espacio temporal que ocupa la prehistoria, la historia, o sea 
desde aquel momento en que los hombres escriben sus acontecimientos, es 
una ridícula parcela de tiempo que no va mucho más allá de cuatro mil años 
de duración. 

Sin embargo, no es nuestro propósito aquí interpretar esta historia de 
la cultura ni enfrentarnos a su problemática. Aunque es importante constatar 
las aportaciones científicas realizadas por la arqueología en lo que se refiere 
al descubrimiento y evaluación del pasado, concretamente de la prehistoria, 
rama que la arqueología tiene dedicada a la excavación sistemática de aque- 
llos sitios cuyos restos representan sociedades humanas cronológicamente 
anteriores al conocimiento de la escritura, nuestra finalidad, en esta ocasión, 
es referirnos a los límites metodológicos de esta ciencia, al mismo tiempo 
que nos proponemos establecer lo que consideramos es parte de su proble- 
mática y, por extensión, de sus posibilidades como ciencia de la cultura y 
de la sociedad, especialmente su relación con los métodos de la antropolo- 
gía cultural. Por añadidura, convendrá examinar su engarce y proximidad 
con otras ciencias. 


EL MÉTODO ARQUEOLÓGICO 


Y 


Con excepción de los casos en que los restos culturales se levantan o 
extienden sobre la superficie de un territorio, como sucede a menudo con 
las edificaciones pertenecientes 'a las altas culturas, a las comprendidas con 
el término de civilizaciones clásicas, y cuyas características arqueológicas 
dominantes son su monumentalismo arquitectónico y su estética humanista, 
el método arqueológico se distingue por la técnica del corte vertical sobre 
el suelo, en profundidad, corte semejante a una trinchera y por cuyo medio 
se establece una secuencia histórico-cultural determinada por la colocación 
que los artefactos tienen en cada nivel geológico, cuyas correspondencias 
y relaciones entre sí y con otras áreas de cultura arqueológica constituyen 
indicios para interpretar con relativa seguridad el pasado social que repre- 
senta cada fase geológica vista en términos de sus asociaciones de cultura 
material. 

Cuando se encuentran artefactos y restos de fabricación humana, como 
hachas, puntas de flecha, cuchillos, etc., cada una de las capas destaca en 
su color la composición química de una época geológica, y en el resumen 
de sus tierras o sus rocas se nos da la fórmula de lo que fué naturaleza de 
este período. Al par que una cultura—aquélla que fabricó los artefactos re- 
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unidos en la capa arqueológica—, cada estrato permite representar una aso- 
ciación particular con un tipo de fauma, de flora y clima, y por inducción 
sugiere una reconstrucción aproximada del medio ambiente que cobijó a un 
grupo humano. 

El arqueólogo, frente a tales circunstancias, no puede por sí mismo pre- 
cisar fechas de cada período estratigráfico, no puede clasificar las osamentas 
de los animales ahí depositados, como tampoco puede especificar la clase 
de flora que correspondió a cada estrato y el tipo de ser humano que en 
ellos se encuentra enterrado. Para cada caso requiere el auxilio de ciencias 
distintas: la geología, la zoología, la paleontología y la botánica, la antro- 
pología física y otras, cuyo desarrollo científico se produce dentro del campo 
de'las ciencias físico naturales. 

Esto nos da a entender el que quizá sea la arqueología uno de los méto- 
dos de investigación cultural que mejor se ha establecido como puente entre 
las ciencias culturales y las naturales, puesto que acostumbra recurrir a ellas 
para discernir la interpretación de sus materiales. En general, cada uno de 
estos campos le proporciona, además de técnicas de análisis, información 
y apoyos explicativos. 

Pero el hecho de que recurra a las ciencias físico naturales, no debe 
significar que la arqueología sea una ciencia del grupo de las naturales. Todo 
lo contrario. Los principios básicos de la arqueología son propiamente his- 
tóricos. Sus objetivos fundamentales se concentran en la presentación de 
monografías con las que cada investigador se propone describir la cultura 
de un área determinada, cronológicamente muy antigua y sólo asequible ya 
nuestro conocimiento por los medios de la excavación sistemática. 

Dependiendo de una concepción cultural e histórica, las técnicas arqueo- 
lógicas de investigación pueden ser una mezcla de medios científicos físico 
naturales y culturales, pero sus resultados quedan usualmente integrados den- 
tro de la historia de la cultura. Más específicamente, caen dentro del seno 
de la antropología cultural. 

Hasta donde lo permiten los actuales alcances del enfoque arqueológico, 
así como los límites y contenido que se ha impuesto, el arqueólogo recons- 
truye el pasado partiendo del :análisis estratigráfico, cuya principal impre- 
cisión descansa en los largos períodos cronológicos que cada estrato repre- 
senta. En lo fundamental, la eficacia del método reside en la interpretación 
de dichos estratos y en la clasificación cultural de los materiales que contiene. 

En ciertos casos, el arqueólogo poseedor de un sólida concepción histó- 


rica cultural persigue algo más que reducir a tipos culturales sus descu- 
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brimientos. Y, por otra parte, más que observar las leyes que presiden la 
producción de la cultura material y sus formas, su exploración le pone di- 
rectamente en contacto con aquella parte de la cultura material que explica 
un mayor número de fenómenos: con la tecnología. 

Sin embargo, aun reconociendo los obstáculos que presenta un campo 
de investigación que, como el de la arqueología prehistórica, sólo puede tra- 
bajar con relativa seguridad actuando sobre los restos materiales, su enfoque 
acostumbra integrar aspectos más amplios de explicación, puesto que, por 
el método de la inferencia, traza interpretaciones relacionadas con la vida 
social de los grupos humanos, con su arte y su religión, y mediante el uso 
sistemático de la vía comparativa llega a establecer semejanzas y diferencias 
entre los tipos de un complejo cultural y otro, entre una fase histórica y sus 
precedentes. 

También sus intereses de campo le llevan a permanecer sistemáticamente 
ocupado en el establecimiento de la evolución y cambios sufridos por la 
cultura en general, y en particular en una región determinada. Los términos 
de esta evolución y los cambios culturales pueden ser estudiados en forma 
de secuencias proporcionadas por los estratos geológicos, sirviendo éstos, en 
este caso, de control de la investigación. 

Pero los problemas iniciales surgidos durante la clasificación de los ob- 
jetos arqueológicos son los que, fundamentalmente, retienen su atención. La 
clasificación de las formas materiales siguiendo un principio tipológico cons- 
tituye, en este sentido, el método primario de la arqueología, y es a través de 
tal organización como el arqueólogo empieza a encontrar correlaciones his- 
tóricas y significado sistemático a sus datos de campo. 

Constituida en técnica de campo, la arqueología describe las formas de 
los objetos, sean éstos cuchillos, agujas, recipientes, hachas o cualquier otro 
resto cultural, y los agrupa, permaneciendo dentro de ideas clasificatorias 
cuyo sentido básico, dijimos, recae en el tipo (1) considerado en términos 
de tiempo y espacio. 

La concepción del tipo queda integrada por cualidades tales como su 
forma, su posición cronológica, su uso y su clasificación cultural (2), y el 
conjunto de los tipos puede ser llamado cultuna arqueológica. Su reunión en 
estratos o fases similares repitiéndose y asociándose constituye, como dice 
Childe, una base para su clasificación y descripción. ] 

Como podemos ver, fundamentada en conceptos tipológicos, la teoría 


(D) Cf. Emricm, 1950, pág. 469. 
(2) Cf. Haury, 1955, pág. 117. 
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arqueológica desarrolla sus intereses ¡partiendo de categorías cuyas propie- 
dades básicas son las de espacio, tiempo y forma (3). Los materiales con 
que fué elaborado un objeto, su procedencia, los colorantes empleados, la 
clase de piedra utilizada, el dibujo y los símbolos expresados, constituyen 
elementos sustanciales del tipo. 

Como a éste le corresponden cualidades histórico culturales, resulta por 
lo mismo indispensable formular las cantidades de tiempo, espacio y conte- 
nido que cada estrato geológico (4) configura, en cuanto, de este modo, se 
pueden advertir la importancia de los elementos culturales específicos en lo 
que se refiere a su función y a sus relaciones externas. 

Dirigidos por la necesidad de acrecentar la explicación de la cultura que 
interpretan, algunos arqueólogos están dedicados al estudio de área y de 
región, en vista de que sus materiales son, en cada sitio, comparativamente 
muy escasos, y es por lo mismo en el examen de varias zonas donde el ar- 
queólogo puede formar correlaciones y con éstas integrar un patrón regional 
asociado dentro de una dimensión temporal (5). 

Este método impone la exigencia de tratar, dice Bennett (6), con regiones 
en las cuales se advierta un cierto grado de unidad cultural en su pasado, y 
lleva a la conclusión de que cuanto mayor haya sido la duración de esta 
unidad, mayor será también la posibilidad del arqueólogo en lo que se re- 
fiere al conocimiento de las constantes culturales de una región. 

Esto quiere decir que cierta arqueología, la norteamericana, en particu- 
lar, ha encontrado mejores posibilidades, en la «aplicación del método de 
área, operando en regiones donde han existido culturas o civilizaciones com- 
plejas, capaces de transmitir sólidas tradiciones (7) que, pongamos por caso, 
haciéndolo en aquellas donde la cultura no ha sido capaz de irradiar am- 
pliamente, y por lo mismo de establecer una continuidad de recuerdo. 

En cierto sentido, pues, esta continuidad implica trabajar sobre socieda- 
des en las que hay evidencia de ciclos largos de tiempo histórico y de corre- 
laciones sistemáticas de distribución cultural dentro de un amplio espacio 
geográfico. 

Como han planteado, por otra parte, algunos investigadores, la fase in- 
tegrativa del método arqueológico descansa en la organización del conte- 


(3) Cf. PmiLLipSs y WiLLeY, 1953, pág. 617. 
(4) Cf. PminLips y WiLLeY, 1953, pág. 618. 
(5) Cf. BenNeErT, 1953, págs. 9-6. 

(6) 1953, pág. 10. 

(7) Cf. BennerrT, 1953, pág. 10. 
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nido de cada horizonte cultural, en tanto que el control de éste queda vir- 
tualmente asegurado por su estratificación. 

De este modo, las relaciones tiempo-espacio-forma podrán ser expresadas 
en términos de tradiciones y horizontes, entendido que esta ordemación de 
los materiales representa una clase de enfoque cuyas proporciones explica- 
tivas crecen conforme se van estableciendo los tipos, las secuencias culturales 
y sus relaciones concretas. 

Trabajando con ideas de semejanza y diferencia, el arqueólogo destaca 
las situaciones histórico culturales de los restos y hace una reconstrucción 
esquemática del mundo prehistórico en términos de tipos, de patrones de vida 
material, con los cuales se hacen inferencias relativas al conjunto espiritual, 
o «a sus partes, que sugieren sus asociaciones. : 

El progreso científico de la investigación puede determinarse por el nú- 
mero de correlaciones significativas que el arqueólogo haya podido efectuar. 
Estas correlaciones aparecen como consecuencia: a) de la descripción for- 
mal de los restos o rasgos culturales, algo que implica concentrarse sobre 
las cualidades de estas formas; b) del reconocimiento de su distribución 
espacial, distribución que debe ser dirigida por el criterio de su importancia 
funcional establecida en términos de asociaciones culturales inferidas; c) del 
hecho que cada fase debe estar vinculada, a ser posible, con sus precedentes. 

El enlace entre una fase y otra envuelve orientarse hacia un modo gené- 
tico de investigación por el cual se intenta llegar al origen o fuente del rasgo 
o complejo cultural considerado. Esta comunicación entre una fase y otra 
es lo que convalida el carácter histórico cultural de la arqueoiogía. 

Como dice Rouse (8), los fenómenos de distribución y génesis se refieren 
a lactores externos—tiempo y espacio—, en el primer caso, y a factores de 
conexión, en el segundo. El hecho de tratarse de fenómenos que operan sobre 
un continuo de conexiones, indica también, por otra parte, que estamos re- 
firiéndonos a procesos específicos de comunicación y traslación históricos. 

En tanto esta conexión constituye un proceso, el larqueólogo se halla, con 
frecuencia, puesto ante problemas que refieren al establecimiento de las re- 
laciones existentes entre pueblos más o menos vecinos. Por lo mismo, su 
problemática le obliga a establecer contacto y conocimiento sobre otros cen- 
tros y núcleos de irradiación cultural. 

Cuando el arqueólogo reconoce estas relaciones entre grupos étnicos dis- 
tintos, está también operando con fenómenos de difusión y de préstamo 


(8) 1955, pág. 714. 
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cultural, y esto es sumamente importante reconocerlo, ya que nos llevan a 
tactores decisivos en la interpretación de la historia cultural de la sociedad 
prehistórica. 

El proceso histórico seguido por un rasgo cultural puede, por otra parte, 
haberse originado intermamente, en la propia cultura. Su elaboración puede 
localizarse permaneciendo dentro del método comparado y estableciendo, 
por añadidura, la cronología relativa que corresponde al rasgo en su estrato 
concreto. En este caso estaremos en presencia de un foco de invención. 

En este sentido, vale decir que, cuando repasamos la literatura arqueo- 
lógica de cualquier tiempo, podemos darnos cuenta de un hecho significa- 
tivo: rara vez queda bien confirmado el conocimiento de un foco de inven- 
ción. Esto justifica el que Rouse haya señalado que los fenómenos de distri- 
bución vienen a ser, en arqueología, un precedente sin el cual no es posible: 
fundamentar un problema genético. 

Así, un arqueólogo es una clase de historiador de la cultura que, emblean- 
do los más rigurosos métodos científicos, difícilmente puede, por el defecto 
mherente en la índole de los materiales que maneja y por actuar ante éstos 
de una manera fenomenológica, estar absolutamente cierto de haber esta- 
blecido sólidamente el proceso de la historia social en su más exigente: 
sentido de proceso y función. 


EL PROBLEMA 


Como puede verse, el método «arqueológico de campo está subordinado 
al estudio de restos estáticos cuyo significado dialéctico, en lo que se refiere: 
a la proyección de las formas e ideales de vida de la cultura, queda gran- 
demente reducido. 

Por esta razón, el contenido de una interpretación derivada del análisis 
de la cultura material carece del sentido de totalidad que pueden adquirir 
los estudios etnográficos e históricos, en vista de que éstos actúan sobre 
materiales más explicativos. 

En el caso de la arqueología prehistórica, la interpretación cultural está 
sometida a las limitaciones impuestas por objetos que se refieren a la con- 
ducta de una sociedad que, en su funcionamiento, aparecería ser mucho más 
compleja y rica en experiencia social que la que se pone de relieve después 
de su reconstrucción. 

Esto quiere decir que las técnicas arqueológicas actuales, a pesar del 
espíritu científico que las guía y preside, mantienen una exactitud relativa 
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en lo que se refiere a la delimitación de problemas cronológicos y a las 
inferencias sociológicas sugeridas por la clasificación de las formas ma- 
teriales. 

Lo mismo acontece en lo que respecta al establecimiento de las asocia- 
ciones dinámicas entre la fauma, la flora y el clima con la sociedad especí- 
fica. Y si reflexionamos acerca de la interpretación dada a la historia cultural 
y social de un área o de un grupo determinado, advertiremos una cierta 
frecuencia, en el caso de la arqueología clásica, a inclinarse del lado de la 
historia del arte, o del de la evolución de las formas tecnológicas cuando nos 
remitimos a la prehistoria. 

La inseguridad e insuficiencia de muchos de estos resultados se acusa, 
especialmente, cuando se trata de poner en evidencia las relaciones funcio- 
nales de los elementos de la cultura material con los de la cultura espiritual, 
o con la organización social y la estructura económica y, en todo caso, con 
las funciones religiosas de una sociedad humana. 

A últimas fechas, Gordon Childe, en Inglaterra, mediante la ¡aplicación 
de un método funcionalista con el que, a través de la tecnología, se recons- 
truyen las formas económicas de la cultura y con ellas se infiere su estruc- 
tura social, y Steward, Bennett y Willey, en los Estados Unidos de Norte- 
américa, usando el método cultural cruzado, por medio del cual se pone en 
términos de proceso y relación histórica sistemática la vida cultural de un 
grupo humano, han puesto en evidencia las grandes posibilidades de un 
método arqueológico que sea capaz de apoyarse tanto en las ciencias físico 
naturales como en las interpretaciones basadas en el funcionalismo o en la 
aprehensión del patrón cultural como inferencia cualitativa del modo social 
de ser. 

Uno de los objetivos esenciales del arqueólogo debe consistir en estba- 
blecer correlaciones entre las formas materiales de la cultura y su corres- 
pondiente complejo social. En cierto sentido, se trata de dinamizar, de poner 
en movimiento un conjunto de restos que permanecen, aun después de su 
clasificación, en una categoría estática. Quedan como si después de contem- 
plar el escaparate de una ferretería en nuestras ciudades, y viendo los ar- 
tículos que ahí se exhiben, no fuéramos capaces de trasladar nuestro sentido 
de la organización a los aspectos funcionales que sugieren, en particular con 
respecto a la estructura social, a la división social del trabajo y a la com- 
plicada vida económica que su cantidad implica. 

Mientras sólo, en este caso, describiéramos la clase de materiales con 


que han sido fabricados dichos artículos y estableciéramos su tipología en 
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términos del horizonte histórico cultural que representan, seríamos una clase 
de observadores científicos limitados a la descripción. No avanzaríamos más 
allá del conocimiento superficial del detalle que se ve dispuesto según un 
orden de colocación formal. Pero, especialmente, no nos habríamos dado 
cuenta de la extensa trama de comunicaciones sociales que la colocación de 
dichos artículos en el escaparate implican. 

Se entiende entonces que después de haber llegado a establecer relacio- 
nes históricas entre formas, o sea, luego de haber asentado :aquellos fenó- 
menos que se refieren a procesos de difusión, comunicación y migración, en 
los que están fundamentalmente implícitos los problemas tiempo-espacio, 
Phillips y Willey recomienden pasar a la dimensión contexto-función (9), 
puesto que ahí es donde la sociedad y su cultura consuman su integración, 
y por este medio adquieren su significado. 

Partiendo de este punto, la investigación arqueológica se desplaza hacia 
el conocimiento de los sistemas trasmisores que articulan las dimensiones 
internas de la vida social humana. 

Aquí la situación y capacidad del método intentan llegar más allá de 
la mera precisión cronológica y de la descripción formal. Por lo mismo, 
cuando se pretenda ir a la comprensión de los mateniales arqueológicos, las 
dificultades crecerán en proporción, como dice Hawkes (10), a medida que 
pasemos del estudio: 1) de las técnicas materiales a la investigación; 2) de 
la economía de subsistencia, de ahí; 3) a la organización social, y 4) al co- 
nocimiento de la vida espiritual. 

Tales dificultades aparecerán precisamente porque la vida espiritual es 
la más difícil de inferir, en particular cuando reconocemos que es la más 
humana (11) por superior. 

Este obstáculo queda reforzado con unas palabras, dichas por Daniel, 
en las que señala que la prehistoria es más de un modo de ver la obra del 
hombre que su naturaleza (12). Y remachando esta declaración, expresa 
Daniel que para la prehistoria es imposible construir una historia del pensa- 
miento, puesto que la historia de las ideas comienza con la escritura (13). 

Esta severa delimitación de las posibilidades de la arqueología prehis- 
tórica, a la cual Daniel pone, en nuestro entender, un deslinde sobrado de 


(9) 1953, pág. 616. 

(10) 1956. pág. 162. 

(11) Cf Hawkes, pág. 162. 
(12) 1950, pág. 311. 

(13) Tríd.. pág. 323. 


4 


98 CLAUDIO ESTEVA FABREGAT 


rigor, muestra cómo los métodos tradicionales están en crisis, precisamente 
porque son incapaces de penetrar a la explicación de la “cultura que, en el 
caso de la prehistoria, está constiuída por ideas puestas en formas mate- 
riales. 

Childe ha sido más optimista. El mismo ha puesto el ejemplo en algunas 
de sus obras, cuando dice que la arqueología—y entiéndase también la pre- 
histórica—puede llevarnos a saber cómo eran las técnicas de subsistencia 
de un grupo humano, describir su industria, deducir su división del trabajo, 
seguir la pista a sus relaciones culturales con otras sociedades y, actuando 
en torno de los objetos rituales, especular acerca de la superestructura ideo- 
lógica. Esto es: referirse ¡a las ideas y 'a la concepción del mundo implícitas 
en los restos culturales que la investigación arqueológica pone en clasifica- 
ción y movimiento (14). 


EL NUEVO ANÁLISIS 


Acuciada la moderna arqueología de campo por la conciencia de que sus 
límites, anteriormente descriptivos, deben ser ampliados y llevados a una 
más precisa explicación de los procesos históricos, más que de los procesos 
puramente mecánicos invertidos en la tecnología o el arte como formas, se 
ha vinculado cada vez más estrechamente con los métodos de interpretación 
propios a las ciencias de la cultura y de la sociedad. 

El desenvolvimiento de esta actitud ha llevado también hasta una pers- 
pectiva desde la cual nos parece muy próxima la conversión de la arqueo- 
logía en una ciencia social, ciencia que, en este caso, operaría dentro del 
nivel histórico cultural que corresponde a la clase de objetos con los que 
trata. 

En este caso, y paradójicamente, son las ciencias físico naturales las que 
han llevado aquella clase de certidumbre a la arqueología, que ésta por sí 
misma no estaba en condiciones de poseer, y es en las ciencias culturales 
y sociales donde el arqueólogo desarrolla la concepción de aquella capaci- 
dad cualitativa específicamente explicativa que debe distinguir a un estudio 
de la sociedad humana. 

La precisión proporcionada a la cronología por la técnica del llamado 
carbón 14, por la dendrocronología y por el análisis del polen, entre otros. 
varios procedimientos científicos, y el perfeccionamiento de los métodos de 


(14) Cf. 1946-C, pág. 53. 
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correlación histórico cultural, ha permtiido ¡avanzar muchísimo en la in- 
terpretación de los procesos internos y externos de la cultura, lo mismo que 
en la composición de las asociaciones relativas al mundo espiritual y a la 
estructura económica y social que se derivan de un análisis funcional de 
las formas materiales. 

Sin embargo, el hecho de que mencionemos el progresivo cambio de 
actitud de la arqueología en dirección a establecerse firmemente como una 
ciencia histórico cultural encaminada a interpretar -la sociedad humana pre- 
histórica, no implica que este desarrollo coincida, actualmente, con resulta- 
dos suficientemente sólidos en este sentido. Más bien podemos decir que, 
cotejado su progreso con la utilización que hace de las técnicas físico natu- 
rales, el avance que concierne al empleo del análisis histórico cultural, y con 
éste su interpretación de las correlaciones internas y externas de la cultura, 
resulta comparativamente más lento. 

El empleo del método funcionalista en la interpretación de los materiales 
arqueológicos, en particular los que se refieren a la prehistoria, ha puesto 
en evidencia un hecho significativo: aquellas clasificaciones que no avanzan 
más allá de la descripción formal de los restos de una fase o de una región, 
pierden capacidad explicativa, precisamente porque permanecen sin dialéc- 
tica histórica. 

Y en muchos casos, como dice Childe (15), el arqueólogo tiende a des- 
cribir las particularidades de un tipo atendiendo a una clasificación que, a 
menudo, sigue el criterio impuesto por alguna convención más que por su 
función específica dentro de la cultura. Cuando esto ocurre, el tipo estable- 
cido no concuerda con las ideas que la cultura tiene acerca del mismo, y en 
tal caso el investigador se encuentra orientado por una línea falsa de trabajo. 

En consecuencia, la capacidad sugerida por la aplicación de un método 
funcionalista en el análisis de los materiales arqueológicos, implica la po- 
sibilidad de integrar las formas culturales dentro de un sentido más com- 
prensivo, lo que quiere decir que el análisis funcionalista de la sociedad 
prehistórica, con ser sumamente dificultoso, es, sin embargo, posible y debe 
ser intentado. 

La interpretación de los objetos culturales es siempre una tarea laboriosa 
que exige capacidad comparativa y penetración en sus procesos. Más toda- 
vía: como en cada situación cultural el investigador se encuentra con su 
propia experiencia colocada ante la experiencia constitutiva del objeto, la 


(15) 1946-a, pág. 13. 
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subjetividad implícita en ambas diferencias históricas ¡acarrea profundas 
dificultades en todo aquello que se refiera la reconstrucciones de sentido. 

No obstante, la explicación del mundo prehistórico sólo podrá ser em- 
prendida planteando su interpretación, y a riesgo de probables errores que 
futuros refinamientos irán rectificando. 

En este caso, la inhibición o soslayo del investigador con referencia a 
la reconstrucción de un cosmos social prehistórico supone muchos más daños 
que los intentos, en algunos casos, erróneos efectuados para averiguar el 
eunso y significado de culturas que, como las prehistóricas, sólo se facilitan 
a través de sus restos materiales. ] 

Los avances de la ciencia están llenos de insuficiencias y equivocaciones 
que, paso a paso, van siendo corregidas. Al cabo, siempre se encuentra alguna 
de estas maravillosas conclusiones que, habiéndose originado en alguna es- 
peculativa intuición, termina por ser el eje de un nuevo conocimiento. La 
especulación es, con frecuencia, algo así como la infancia y también la sa- 
biduría del método científico. 

Problemas tales como la situación de los grupos humanos prehistóricos 
ante su medio físico ambiental explican mucho acerca de las posibilidades 
de una cultura de este tipo, y son especialmente importantes los conocimien- 
tos relativos a las situaciones de adaptación vital realizadas por un grupo 
humano. Las correlaciones implícitas en estas asociaciones conservan un 
extraordinario significado en la historia de la cultura. 

En este sentido, uno de los tipos primarios de análisis funcional que cabe 
emprender sistemáticamente es el que se refiere a las relaciones entre el me- 
dio ambiente y el hombre. Las particularidades representadas por este ajuste 
deben ser establecidas en el análisis arqueológico. 

Esto se ha hecho con frecuencia :al margen de la arqueología y, no obs- 
tante, ésta ha permanecido en cierto modo mal integrada con respecto de 
este tipo de conclusiones tan inmediatamente valiosas para la interpretación 
del mundo primitivo, como también lo son en la experiencia de pueblos más 
avanzados. 

El método funcionalista, con ser en muchos aspectos superficial, pone 
comunicación dinámica entre una forma y su finalidad: pone al hombre y 
a sus instituciones de por medio. Las posibilidades abiertas por este método 
consisten precisamente en dar sentido a todo aquello que siendo artefacto 
o forma social está dirigido por un propósito. 

La adición del método histórico cultural a este funcionalismo, vendrá 
a imponerle ideas tales como el reconocimiento de que el hombre es un poder 
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siempre apto para el desarrollo tanto de su naturaleza como de su cultura, 
algo que supone la admisión de que toda sociedad es un proceso puesto 
potencialmente sobre una volición que trasciende sus medios y sus formas 
de vida. 

La función, entonces, es un instrumento de análisis formal que no siem- 
pre llega hasta el conocimiento de los factores que rigen el cambio social 
y cultural, cambio que en los largos trechos de tiempo que separan un 
estrato de otro en el estudio de la sociedad prehistórica suelen tener impor- 
tancia decisiva en las conclusiones relativas a procesos, y en aquellas otras 
que derivan del «análisis efectuado sobre la dinamia interna y externa de 
la cultura. 

Esto quiere decir que la utilidad del enfoque funcional descansa en la 
capacidad del investigador para advertir el sentido de comunicación interna 
que tienen los procesos culturales, particularmente cuando se divisan con 
la perspectiva prehistórica. Y, por otra parte, todo fenómeno de cambio 
implica un estado de transición que debe ponernos cautelosos ante las rela- 
ciones funcionales, internas, de la cultura. El largo tiempo que se «acumula 
en cada estrato supone la operación casi cierta de cambios de estructura 
y cultura en la sociedad prehistórica. 

Pero, en cualquier caso, las ideas de función y crecimiento, más o menos 
interno, de la cultura, constituyen elementos conceptuales que el investiga- 
dor de la prehistoria debe considerar como propios en sus métodos de aná- 
lisis e interpretación. o 

Es evidente, por otra parte, que en el método arqueológico tradicional, 
una comparación entre formas iguales suele llevar a conclusiones consistentes 
en establecer como semejantes las funciones de estas formas, lo que, por 
añadidura, conduce a la estimación de que dos culturas poseyendo tecnolo- 
gías semejantes son implícitamente iguales, pongamos por caso, en orga- 
nización social y religiosa. 

El error de esta conclusión descansa con frecuencia en el pobre entre- 
namiento etnográfico poseído por muchos arqueólogos, y esto es particular- 
mente visible en la arqueología europea. 

Establecida ésta como una rama de la historia clásica, por una parte, 
y de las ciencias naturales, en eel caso de la prehistoria, por otra, su capa- 
cidad culturalista ha sido muy precaria. En lugar de hacer historia social, 
dinámica en cuanto a poner en coactividad al hombre y su cultura, ha hecho 
historia formal carente de fluidez explicativa. Sólo mínimamente ha inten- 
tado reconstruir los aspectos funcionales de la vida social y sus relaciones 
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históricas en términos de una ciencia de la cultura, de sus instituciones y 
de sus complejos asociativos. 

Quizá el principal inconveniente con que enfrenta el análisis de la cul- 
tura la arqueología prehistórica europea consiste en presentar paralelismos 
o difusiones culturales sin, por lo demás, establecer, como señala Koppers (16), 
las conexiones genéticas entre dos grupos de fenómenos. Esto es, no explica 
las condiciones en que se manifiestan dos complejos fenoménicos, ni des- 
cribe las circunstancias mediante las cuales éstos adquieren estatus social. 
El mismo Koppers añade que, en general, no debe concluirse que si los restos 
de una cultura son rudimentarios, también vayan a serlo su estructura social 
y su sistema religioso (17). 

De este modo, el análisis prehistórico, específicamente el de la arqueo- 
logía, cuando prescinde del método histórico cultural y de su experiencia, 
más parece una secuencia de apariencias conduciendo a una realidad formal 
sin relaciones dinámicas, que una investigación homogénea del mundo social 
tal como las mismas formas ayudan a sugerir. 

Esto quiere decir que la interpretación cultural de materiales prehistó- 
ricos debe apoyarse tanto sobre las evidencias históricas proporcionadas por 
el área arqueológica específica como sobre la información que la antropo- 
logía cultural ha reunido para complejos socio-culturales cuya situación his- 
tórica particular es, en lo que podríamos llamar su tiempo funcional, pare- 
cida, hasta el punto de que en muchos aspectos sugiere una base precisa de 
explicación en términos de procesos y de instituciones. 

En cualquier caso, la riqueza de materiales reunidos por la antropología 
cultural permite reconstruir e interpretar, por el método comparativo, una 
extraordinaria cantidad de problemas, y su apoyo contribuye a fortalecer 
las inferencias dialécticas producidas por la prehistoria, en tanto ciencia 
de la sociedad y la cultura. 


¿CIENCIA SOCIAL O CIENCIA CULTURAL? 


En arqueología, la realidad inmediata que aparece ante el investigador 
es la forma. La transformación de ésta en actividad funcional inferida esta- 
blece las condiciones primeras del método, puesto que de la pura objetividad 
se pasa a una interpretación que en sí adquiere significado subjetivo. 


(16) Cf. 1952, págs. 31.2. 
(17) Cf. Ibíd., pág. 34. 


SOBRE EL MÉTODO DE LA ARQUEOLOGÍA 103 


La naturaleza de la cosa en sí adquiere humanidad cuando se traslada 
a su función específica dentro de la cultura. En la medida, pues, que la ar- 
queología intenta relacionar los artefactos materiales en términos de proceso 
y función, y con las concomitancias inferidas obtiene el significado dinámico 
de la vida social en tiempo y espacio, entonces permanece como una ciencia 
social. Mientras no se proponga otra cosa que clasificar, describir y relacio- 
nar formas, sólo podrá ser una ciencia cultural, objetivista, con fuertes in- 
clinaciones hacia el método de las ciencias físico naturales. 

Ahí es donde reside el punto de coyuntura entre las ciencias sociales y 
las culturales. Una antropología social será aquella que pone en el centro 
de su universo explicativo al hombre y a sus formas asociativas, a su cul- 
tura concebida como una obra instrumental, útil a sus fines concretos, y 
a su concepción del mundo como un predicado de orientación trascendente. 

Mientras, por otra parte, una antropología cultural se detendrá más en 
los objetos producidos por una sociedad. Los organizará en forma de com- 
plejos asociados y se propondrá, metodológicamente, abstraerlos de toda im- 
plicación sicológica. 

Las mismas condiciones son «aplicables a la arqueología, sólo que en ésta 
una concepción que trascienda a lo puramente cultural será más penosamente 
lograda, porque las dificultades de pasar desde la interpretación cultural a 
la social son mayores que en la situación objetivista que cumplen los arqueó- 
logos cuando describen sólo formas, cualesquiera que éstas sean. 

Haciendo esta última clase de ciencia, la objetivista, el arqueólogo quita, 
en lo que serían términos de Rickert, valoración, y por lo mismo, humanidad, 
a su trabajo. Mientras en la investigación arqueológica no se busque el 
proceso social, que, como tal es motivado y dirigido por el hombre, las co- 
yunturas históricas no quedarán bien resueltas como conocimiento dinámico, 
socio-cultural. $ 

Como, por otra parte, la realidad misma de los objetos de la vida ma- 
lerial, que son la materia prima del arqueólogo, no puede pensarse fuera 
de la voluntad del hombre o los hombres que la produjeron, la arqueología, 
independientemente de la técnica de estudio que aplique, debe estar direc- 
tamente concentrada sobre el análisis de las formas históricas, primero, de 
su función social, después, y de los complejos sicológicos que se pueden 
inferir de esta co-actividad, por último. 

La interpretación funcional de un complejo formal lleva a un continuo 
que es la realidad misma de la cultura y del grupo social. El tipo, en estas 
circunstancias, adquiere singularidad histórica, pierde homogeneidad uni- 
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versal, en tanto queda incorporado ja un continuo social cuya eficacia his- 
torica sólo se comprende regionalmente. El reino de la interpretación socio- 
cultural no es propiamente la reiteración universal de un rasgo, sino la rei- 
teración funcional continua de un complejo. 

La arqueología posee ciertas ventajas como ciencia socio-cultural. Puede 
establecer algunas leyes que podemos llamar arqueológicas, puesto que se 
manifiestan en determinadas circunstancias científicas. Puede hacerlo en 
vista de que trata con formas y con procesos que ya están dados; pertene- 
cen siempre al pasado, que es la realidad del arqueólogo. 

Mientras la historia del futuro estará siempre condicionada por un mar- 
gen de libertad humana—nvención, decisiones individuales, movimientos co- 
jectivos—, y por lo mismo queda suprimida potencialmente la certidumbre 
en lo que concierne a una recurrencia de procesos y de sentido, la arqueo- 
logía no tiene esta dificultad, ¡puesto que sus interpretaciones sólo están limi- 
tadas por su capacidad de operar con certeza sobre materiales bien estable- 
cidos en su proceso y función. 

Con esto quiero decir que la arqueología mo debe permanecer ajena a 
la vida de los valores, valores que la misma estética de las formas puede, 
ciertamente, representar. 

A diferencia del antropólogo de campo, el arqueólogo no puede trabajar 
empáticamente sobre la conducta viva, pero algunos símbolos de la cultura 
producida presentan amplias posibilidades de interpretación. Esta capacidad 
empática representa un punto de fusión relativa con la cultura material, en 
el caso del arqueólogo, que éste puede adquirir a lo largo de una experiencia 
comparativa. 

Childe ha declarado que la arqueología y la antropología cultural son 
ciencias clasificatorias (18). Evidentemente, tal ha sido su posibilidad cien- 
tifica mientras han ido madurando sus conocimientos y su capacidad de 
análisis. Hoy podemos añadirles una eficacia mayor. Podemos, especial- 
mente, dar cabida en sus propósitos a un más profundo sentido de la expli- 
cación que, en este caso, ha llegado antes al campo de la antropología cul- 
tural que al de la arqueología. 

Esto quiere decir que, durante cierto tiempo, la arqueología deberá 
absorber de la antropología cultural, como también de la sociología, 'aque- 
llas experiencias que le van a permitir interpretar las suyas propias. . 

Si la mayor parte del campo arqueológico cubre sociedades a las que 


(18) Cf. 1946-b, pág. 243. 
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no llegó la escritura, también ocurre lo mismo con la antropología cultural, 
sólo que el desarrollo de ésta le ha permitido entrar con pie sólido en el 
campo de la cultura moderna, y con ello ha adquirido una experiencia va- 
riada e integral de la sociedad humana. 

Tal hecho implica que, en el presente, la arqueología debe adquirir la 
experiencia de la antropología cultural en aquello que se refiere a la utilidad 
inmediata que pueden prestarle sus materiales comparados y sus conclusio- 
nes, establecidas en su mayor parte sobre fundamentos metodológicos firmes. 

Al igual que ocurría con la antropología cultural en sus primeros tiem- 
pos, la arqueología se ha ocupado de la obra del hombre en sus aspectos 
materiales de wida. La ha clasificado y ha procurado también producir 
monografías cuyas imágenes nos reconstruyen una porción importante de 
la cultura primitiva. A medida que la antropología cultural acumulaba cono- 
cimiento sobre la vida material de los pueblos, fué también creciendo su 
eficacia para advertir y explicar las instituciones de estructura y la conducta 
humana dentro de la cultura. 

De este modo, la antropología antes cultural se ha convertido en una 
ciencia social. De una ciencia que se ocupaba de objetos materiales, que 
trazaba sus orígenes y el camino geográfico que habían seguido en sus di- 
fusiones, pasó a ser una ciencia más completa: una antropología social. El 
hombre fué incorporado ya no como un agente pasivo de la sociedad, sino 
como un interventor dinámico que en ella proponía y a la vez quedaba mol- 
deado por la misma cultura en su doble “aspecto, material y espiritual. 

La arqueología, al igual que esta antropología social, viene paulatinamente 
intentando este cambio, o más bien ampliación, de sus métodos. De ser una 
ciencia exclusivamente histórico cultural en el sentido de proponerse la cla- 
sificación y descripción, 'más o menos socialmente correlacionada, de los 
objetos materiales, debe pasar a ser una ciencia social capaz de explicar e 
interpretar, cada vez más integralmente, la clase de sociedad humana que le 
concierne. 

Para ello cuenta con su propia acumulación de experiencia y con el apoyo 
de la documentación antropológica de campo, cuya mirada y comprensión 
de los problemas de la cultura y de la sociedad es mucho más profunda por 
más completa. 

CLaubio EsTEVA FABREGAT. 


Madrid, enero de 1957. 
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WiLLeY y PHILLIPS: 


MISCELANEA 


HACIA LA SOLUCION DEL PROBLEMA JEROGLIFICO MAYA 
ULTIMOS TRABAJOS EN TORNO A SU INTERPRETACION (1) + 


En el último volumen de la revista de la sociedad de Americanistas de 
París, se insertan dos artículos que parecen anunciar la proximidad de una 
definitiva solución «al interesante problema de la interpretación de los jeró- 
glíficos mayas. Corresponden «a sendos comunicados que fueron presentados 
en el último congreso de Americanistas celebrado en Copenhague en 1956. 

El primero se debe al investigador ruso Knorosov. Interesante por su 
contenido, y más aún, por ¡ser una especie de declaración de existencia de 
una escuela rusa de mayismo, simbólicamente inaugurada poco tiempo antes 
con la traducción al ruso de la Relación de las cosas de Yucatán, de nuestro 
Landa. Knorosov propone una revisión total del problema de la interpretación 
jeroglífica, y una vuelta a las métodos fonéticos, ya un tanto desprestigiados, 
que se apoyan en una interpretación excesivamente literal del pequeño alfaheto 
que Landa dispuso al fin de su Relación. Knorosov estudia brevemente con 
este objeto, la constitución silábica del maya clásico y aplica a cada uno de 
los tipos fonémicos un jeroglifo acomodado. Al fin presenta Knorosov una 
lista de glifos traducidos según sus teorías. 


(DM J. Eric S. Thomson: Maya hieroglyphic writing. Tatroduction. Carnegie Ins- 
titution of Washington, publication 589. Washington, D. C. 1950, 347 págs., 64 tablas. 

GUNTER ZIMMERMANN: Die Hieroglyphen der Maya-Handschriften. Universitát Ham- 
burg. Abhandlungen aus dem Gebiet der Auslandskunde, Band 62-Reihe B (Vólker- 
kunde, Kulturgeschichte und Sprachen Band 34). Hamburg 1956, 174 págs. 8 tablas. 

Y. V. Knorosov: New data on the maya wr'*ten language, Journal de la Société 
des Américanistes, vol. XLV, págs. 209-219. París, 1956. 

T.S. BArTHEL: Die gegenwártige Situation in der Erfosrchung der Maya Schrift. 
Journal de la Société des Américanistes, vol. XLV, págs. 219-227. París, 1956. 
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Viene a continuación una especie de respuesta redactada por el investiga- 
dor alemán T. 'S. Barthel. No disimula éste el poco «aprecio que la merece la 
teoría del profesor ruso. La considera un regreso injustificado a métodos ¡an- 
ticuados y propone a la admiración de los lectores, el espectáculo de las dos 
grandes corrientes del miayismo: americana y alemana, que—según él—han 
llegado a una especie de fusión en las publicaciones de Thompson y Zimmer- 
mann, demostrando así la validez de los elementos esenciales de ambas y 
abriendo el camino ia la esperanza de una feliz solución del centenario 
problema. 

No es excesivo, sin embargo, el optimismo en la mayor parte de los inves- 
tigadores. El mismo Barthel hace constar que aunque el desciframiento de 
los jeroglíficos mayas ¡adelanta constantemente, sería ilusorio esperar unia 
lectura completa de los textos correspondientes. Nos basta—dice—llegar a 
comprender el sentido de la vida, la conciencia del mundo y aquella fusión 
de hombre y naturaleza que se revela en los misterios mágicos del calendario 
maya (p. 227). 

Tampoco Knorosov es demasiado optimista, menos él, que está por una 
revisión total de los procedimientos empleados en la actual coyuntura del 
mayismo. Estamos todavía muy lejos—dice—de la interpretación definitiva 
y no podemos esperar éxitos rápidos en las lectura de los glifos (p. 215). 

Thompson llega la resultados parecidos; no cree que se vayan a encontrar 
revelaciones de tipo histórico; considera en cambio que la acentuación del 
sentido mágico de los glifos interpretados es una demostración al cabo 
—dice él—de 395 años, de las afirmaciones sentadas por Landa, en su 
Relación (p. 293). 

Algo más optimisma, Zimmermann, afirma que en estos últimos tiempos 
ei escepticismo que había invadido el campo de la investigación maya en el 
período de la pre-guerra ha sido superado, y añade que los nuevos proce- 
dimientos de análisis, que se han puesto en práctica, descubren posibilidades 
que reavivan las esperanzas. No es tampoco excesivo (p. 14). 

El investigador mexicano Caso da una nota un poco más optimista. Po- 
demos estar seguros, dice en su artículo sobre Historia de Centro América, 
en la colección de actualidades recogidas en Anthropology today de A. L. Kroe- 
ber (Chicago, 1953), que las estelas mayas van a revelar la historia del pueblo 
que las esculpió, una vez que empecemos a descifrarlas siguiendo los pro- 
cedimientos que propugna Thompson. El optimismo baja un poco al conocer 
lo que Thompson opina de su mismo procedimiento. 


Vamos :a resumir brevemente en esta nota las aportaciones que a la so- 
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lución de este interesante problema han ido trayendo las diversas escuelas 
que lo han abordado, para situar finalmente los últimos trabajos publicados, 
en su verdadera importancia. 


ESCUELA ESPAÑOLA 


Pacificada provisionalmente la península yucateca, comenzó el trabajo 
misionero, llevado a cabo principalmente por franciscanos, Entre todos ellos 
ha dejado su nombre indisolublemente unido «a la ciencia maya, el segundo 
obispo de Yucatán, fray Diego de Landa. : 

Su figura histórica, trasmitida a través de procesos y contraprocesos—como 
es frecuente en nuestra historiografía americana—era más conocida por los 
azotes que había mandado propinar a algún recalcitrante o por su famosísimo 
auto de fe de Maní, que por alguna afición que se le conociera a estudios o 
investigaciones. 

Trescientos años después de su muerte, apareció el extracto de una relación 
elaborada por él sobre la civilización maya, y la extraordinaria calidad de 
los datos que atesoran ¡aquellas breves páginas, ha colocado su nombre en 
el primer puesto entre los investigadores del mayismo. Añadamos que esto 
no ha impedido que muchos escritores repitan, más o menos machacones, 
los epítetos de fanático e inculto, a distribuir entre él, sus compañeros y 
España, sin perjuicio de verse obligados a reconocer la asombrosa nimiedad 
y fidelidad científica de su relación. Piara ser justos, reconozcamos que ni 
Thompson mi Knorosov caen en esta ramplonería y que no perdería nada 
la obra de Zimmermann suprimiendo en ella la alusión al «Religiósen Fa- 
natismus», que no añade gran cosa a los méritos de su investigación. 

Landa nos transmitió una buena colección de jeroglíficos representativos 
de los veinte días del mes sagrado; nos habló de sus coeficientes numéricos, 
de las diversas combinaciones en que entraban iambos para formar el primer 
ciclo de 260 días. Señaló lademás la existencia del año de 360 días con los 
cinco días uayeb, y de lo que él llamó la lucha de los ahaus. Dió además 
los signos jeroglíficos de los meses y los nombres y oficios de los carga- 
dores del año: bacabes. Recordó, por otra parte, la ¡serie de ritos mágico- 
religiosos que esmaltaban los tiempos del año, y el uso que los sacerdotes 
hacían de sus conocimientos astronómicos, para adivinar el futuro y las 
fortunas de los tiempos. 
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Landa insinuó además la existencia de una incipiente escritura silábica 
al modo /azteca y estableció algunos ejemplos de su uso. 

Esta escritura, extraordinariamente complicada, cedió pronto su puesto a 
la escritura de tipo español en que ¡aprendieron a trascribir su lengua, los 
jefes espirituales del pueblo maya. Dentro del período español, hay que co- 
locar la serie de libros escritos en caracteres españoles, que sustituyeron a los 
libros mágicos de antaño que, como se sabe, eran enterrados habitualmente 
con sus poseedores. Los nuevos libros mágicos se conocen con el nombre 
común de libros de Chilam Balam, :algunos de ellos pudieran todavía estar en 
uso entre los sacerdotes-brujos de la actualidad. Los actwalmente conocidos 
fueron publicados en gran parte por Juan Pío Pérez, interesante figura de 
investigador, que conecta la escuela española con el actual grupo mexicano. 

Junto la Landa pero «a bastante distancia de él se numeran algunos cronistas 
de los que nunca se prescinde en la investigación maya, tales: López de Co- 
golludo (1688), Lizana (1633), Sánchez de Aguilar (1639) o las Relaciones 
comprendidas en los dos volúmenes (XI y XIID) de la segunda serie de la 
Colección de Documentos Inéditos para la Historia de Hispano América (Ma- 
drid, 1898). 

Abundante y decisiva es también la ¡aportación de la escuela española, 
tanto en la fijación del maya clásico con los magníficos diccionarios y Artes 
(San Francisco, Motul, Coronel...), como en el estudio de las lenguas más 
o menos emparentadas con el maya que puedan iluminar el remoto pasado 
de este idioma. Ante esta riqueza lingúística, los estudiosos han ladoptado 
distintas posiciones, consecuencias de sus repectiva teorías. Los fonetistas 
consideraron imprescindible la reconstrucción de un maya arcaico antes de 
lanzarse “a la laventura de la fonetización de los glifos; los simbolistas mo 
toman en cuenta estos detalles. Thompson, por ejemplo, adopta la doctrina 
de la inmovilidad del maya, para tomar como base el maya clásico en su 
interpretación. Más adelante veremos el entusiasmo con que W. Gates colec- 
cionó todos los manuscritos referentes ia lenguas emparentadas con el maya, 
como trabajo preliminar al diccionario glífico que él trataba de presentar. 

No fué, en cambio, abundante la aportación del período español en el 
campo de la arqueología. Algo hicieron, muy bueno: respetar la mayoría 
de los monumentos que, itanto en Yucatán como en las tierras altas de Gua- 
temala llegaron tal período independiente en casi total integridad. Conservamos 
algunas descripciones, como las de Fuentes y Guzmán, a quien no faltó sino 
la preocupación de tomiar las medidas correspondientes para que sus estudios 
fuenan documentos arqueológicos de primer valor. Con método moderno 
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Tueron exploradas, solamente, las ruinas de Palenque, de las que conservamos 
plantas, alzadas, reproducciones y vaciados en el Archivo de Indias y en el 


Museo de América de Madrid. 


ESCUELA FRANCESA 


No fué exclusivamente francesa la investigación de los años comprendidos 
en la segunda mitad del siglo XIX, pero nombres como Brasseur de Bour- 
bourg bastan a dar mombre aÁ una escuela de mayismo. El gran público 
europeo había llegado ¡al conocimiento de los restos arqueológicos mayas 
a través de las descripciones de Stephens (1834) y de Catherwood (1844). 
Por las mismas fechas había aparecido el códice maya de Dresde en la colec- 
ción de lord Kingsborough (1831-1848). Faltaba, sin embargo, establecer la 
conexión entre códices e inscripciones y dar con alguna clave que ayudara 
a su interpretación. Esto fué obra del abate francés Carlos Esteban Brasseur 
de Bourbourg. Hacía tiempo que se dedicaba a investigaciones americanas y 
su principal interés había prendido primero en el Canadá, para extenderse 
más tarde a México y Guatemala. Desempeñó en distintas circunstancias 
cargos eclesiásticos en estos países, que le permitieron entrar en combacto 
con personas e instituciones que poseían verdaderos tesoros en antiguos ma- 
nuscritos, sin que parecieran conocer su valor. Briasseur localizó, entre otras 
obras, el famoso texto original de Ximénez,, conocido por el nombre de Popol 
Vuh; con manuscritos de todas procedencias formó una gran biblioteca 
y sobre tan amplia base publicó una colección de obras, valiosas en conjunto, 
aunque el exceso de fecundidad ha quitado interés a su aportación. 

Brasseur encontró en Madrid, entre los papeles reunidos por Muñoz para 
su Historia de América, el extracto de la Relación de las cosas de Yucatán, 
«que habría de ser, en frase de Thompson, lo más parecido a la piedra roseta 
“en la interpretación jeroglífica. Brasseur identificó y publicó el llamado có- 
dice Troano y con estas dos publicaciones introdujo solemnemente en el pú- 
blico científico europeo el tema de la insospechada cultura maya (1862- 
1869). 

Es aportación positiva de Brasseur la identificación en códices e ins- 
cripciones de los jeroglíficos de los días conservados por Landa. También 
se debe a él la primera sistematización de la numeración de barras y puntos, 
aunque en ello no pasó de los primeros atisbos. El resto de sus interpretaciones 
elíficas, sobre la fase fonética del alfabeto de Landa, fué esteril. 
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Tampoco tuvieron mejor éxito otros investigadores franceses, como León 
de Rosny (1876-1883), A. Pousse (1884), ni otros más recientes, que pre- 
tendieron salvar el «impasse» de la interpretación jeroglífica por el mismo 
procedimiento fonético. Sin embargo, Pousse tiene en su haber la explica- 
ción del sentido de los colores: rojo y megro en las cifras numéricas. 


ESCUELA ALEMANA 


Sobre la investigación del códice Dredense hace su entrada triunfal la 
escuela alemana en el campo maya. Ernest Forstemann llega a resultados bri- 
liantes, al identificar los grandes números que se repiten incansables en las 
paginas del códice. Sube de punito el interés de la investigación lal compro- 
barse que los compiladores del códice mianejaban bien las operaciones arit- 
méticas, y, al constatar que muchas de «aquellas series de cifras casabian 
bien con ciclos lunares o venusinos. Fórstemann analiza hasta los últimos 
detalles del calendario maya; establece tablas para su estudio; descubre las 
cifras 0 y 20 (que Thompson prefiere en la actualidad sean interpretadas 
como señales de completo o plenitud); fija da fecha 4 Ahau 8 Cumhu para 
el comienzo ideal de los ciclos mayas, e identifica en los glifos de Copán la 
primera serie inicial que tantas perspectivas abriría ¡sobre la problemática del 
calendario maya (1891-1897). 

Hay que colocar en los primeros lugares de la Escuela germana al fecun- 
disimo E. Seler (1889-1917), cuyos méritos mo estriban tanto en la inter- 
pretación glífica maya, cuanto en la demostración, realizada por convergen- 
cia de multitud de identificaciones, de la fundamental unidad cultural del 
area aztecomaya. En los estudios de Seler habría que colocar también la 
base de la nueva dirección que experimenta la escuela alemana, que da por 
terminada la investigación matemático-astronómica e inicia la tarea de ¡iden- 
tificación de los dioses del panteón maya. En este ¡aspecto ocupa lugar des- 
tacado P. Schellhas. (1904-1945), que identificó una multitud de deidades, 
a las que señaló con letras del alfabeto, y H. Beyer (1908-1945), cuyos tra- 
bajos abarcan multitud de aspectos de la glífica maya, siendo su especialidad 
ei análisis individual de cada uno de los signos y su descomposición, en 


eiementos principales e infijos secundarios. 
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ESCUELA AMERICANA 


Habría que hacerla arrancar en las publicaciones de Stephens, a quien 
ya hemos aludido, y podemos incluir en ella los trabajos de Maudslay (1889- 
1902) y de Goodman, incluídos casi todos ellos en la monumental Biología 
Central: Americana (London, 1889-1902). 

La primera gran figura nonteamericanía es la de D. G. Brinton (1882-1900), 
que establece un sistema ecléctico de interpretación glífica, que habría de 
servir de norma a muchos de los investigadores americanos; ya que es típico 
de esta escuela el objetivismo con que busca poner al alcance de todos, los 
elementos de trabajo y el sentido pedagógico para facilitar la entrada en el 
campo algo misterioso de los glifos mayas al mayor número de investigadores. 

La escuela «americana posee los dos mejores manuales de introducción 
pedagógica. Se debe :a C. P. Bowditch, el primero (1910); el segundo, mucho 
más completo, es de S. G. Morley (1915). 

La escuela americana, por medio de las grandes empresas de investiga- 
ción, como la Peabody o la Carnegie, acomete una extensa obra de restaura- 
ción arqueológica y la segunda, además, publica dos grandes enciclopedias 
de inscripciones mayas: The Inscriptions at Copan (1920) y The Inscriptions 
oj Peten (1938). Publicadas ambas bajo la dirección de Morley, son lo que 
más se acerca a una especie de diccionario de los glifos esculpidos. Sobre 
todo, los cinco volúmenes de la segunda constituyen una obra monumental 
y de escrupulosa exactitud. 

Es nombre importante en la escuela americana, William Gates, quien con 
mayor o menor ¡ayuda de la John Hopkins University, puso en marcha su 
Maya Society y llegó a reunir la más completa colección de copias foto- 
gráficas de obras manuscritas, que trataban de lingúística o etnología maya. 
Hace unos años (1948), se conservaban estas copias en grandes vidrios de 
tamaño folio, esperando un comprador que no sabemos si habrá surgido o no. 
Gates abrigaba el ambicioso plan de compilar un diccionario de lenguas 
mayances o miaya-quichés que, juntamente con una serie de gramáticas com- 
paradas, sirviera de base «a la reconstrucción del mayla arcaico, que es base 
fonética de los glifos fonéticos o interpretación lingúística de los glifos ideoló- 
gicos. A él se debe también un comienzo de diccionario, que se ha hecho 
rarísimo en el mercado. 
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ESCUELA MEJICANA-GUATEMALTECA 


No es poco lo que en la tactualidad se trabaja en el campo maya por 
investigadores mejicanos o guatemaltecos. Es característica de su estudio 
no tanto la interpretación glífica cuanto la investigación etnológica o lingúís- 
tica. Sin embargo, hay que recordar a J. Martínez Hernández, cuyas opinio- 
nes sobre correlación calendaria han sido incorporadas ta uno de los sistemas 
más acreditado. Recordamos Í A. Caso, H. Escaloma Riamos, M. E. Becerra, 
C. Lizardi Ramos, A. Goubaud Carrera y otros. Recordemos finalmente, en 
er campo de la lingiiística moderna, «al español M. J. Andrade, quien trabajó 
largos años al servicio de la Universidad de Chicago. 


EL ESTUDIO DE THOMPSON 


Es copioso y fecundo. En sus 347 páginas, Thompson pasa revista a to- 
das las investigaciones que se han hecho antes de él y va aquilatando el sen- 
tido dado a los glifos y la sus afijos e infijos. La marcha es lenta, pero exac- 
ta. Cada glifo presentado lleva todas las características de su procedencia 
y es fácil situarlo en el códice o en la estela correspondiente. Cada capítulo 
aporta, junto «a las antiguas, las soluciones aportadas por Thompson y son 
sugeridas de vez en vez las frases que en la mente de los escultores correspon- 
derían a las secuencias de glifos. El ¡autor sigue un criterio ecléctico que 
siempre ha sido característico de la itendencia norteamericana, aprovecha, 
por lo tanto, desde el alfabeto de Landa, hasta las últimias sugerencias de los 
investigadores que le han precedido y considera que la interpretación ha de 
partir de un conocimiento cada vez mayor de la vida ¡anímica maya para 
que los glifos puedan despertar en nosotros ideas capaces de contenido. Sigue 
los principios generales del análisis de Beyer y procede lentamente de los 
glifos ya conocidos, a los desconocidos. 

El autor considera que su mayor éxito estriba en la interpretación que ha 
podido dar a los glifos no astronómicos del códice Dresde, en los que ha 
encontrado las claves para la adivinación mágica de los días afortunados y 
desafortunados, llegando así a una coincidencia—dice él—al cabo de cuatro . 
siglos con el ¡sistema propuesto por Landa. 

La experiencia de los libros mayas escritos en escritura castellana inclina 
a Thompson a desesperar de encontrar relaciones de tipo histórico en los 
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glifos desconocidos. En cambio, llega a entusiasmarse con aquella «visión 
maya de la eternidad siempre en movimiento, concebida como una carga que 
se va depositando al fin de cada ciclo» y que tan dramáticamente está repre- 
sentada en uno de los iddinteles de (Copán. No ¡acepta Thompson las cuentas 
astronómicas de los ciclos de Mercurio o Marte o Saturno, y considera que 
los cálculos mayas eran más importantes para la determinación del glifo. 
y coeficiente de un día cualquiera, en cualquier secuencia de miles y millones, 
de años, que la exactitud en la determinación de los ciclos astrónómicos de 
cualquier planeta. 

El libro de Thompson ha encontrado bastante aceptación entre los ma- 
yistas y muchas de sus conclusiones han sido aceptadas como expresión 
de unánime opinión. 


EL ESTUDIO DE ZIMMERMANN 
* Zimmermann es menos sintético. Su especialidad es el análisis de todos 
y cada uno de los glifos de los códices mayas; y entre ellos, muy especial- 
mente, los contenidos en el códice del Museo de América o Tro-cortesiano. 

Después de una pequeña introducción va examimando individualmente 
cada glifo y va señalando los lugares donde se encuentra en cada códice y los 
variantes con que en cada lugar se presenta. El trabajo de Zimmermann 
es más un método de investigación que una solución brillante. Zimmermann 
confía en que se haga otro tanto con los glifos esculpidos en los diversos 
monumentos del maya. Entonces se contaría con un trabajo «analítico en que 
la mente del investigador quedaría libre de distracciones para concentrarse 
únicamente en la minuciosidad del glifo individual. 

Es un método enteramente laudable; tal vez excesivamente meticuloso, 
para un sistema de escritura que, ¡según todos los investigadores, se caracte- 
riza por la amplia libertad que concede al artista individual para modificar 
a su gusto las características de los glifos. Un «análisis tan riguroso puede 
llevar a construcciones enteramente «apriorísticas. Aquí vendría bien el con- 
sejo de Thompson: «Más imaginación y menos aritmética» (p. 290). 


EL TRABAJO DE KNOROSOV 


Knorosov reconoce que muchos de los glifos son simbólicos; postula, 
sin embargo, la existencia de glifos fonéticos y plara ellos trata de recons- 
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truir, con métodos semejantes ¡a los de la escuela de Praga, el sistema foné- 
mico maya. Pero Knorosov carece de los medios más urgentes para esta re- 
construcción, como él mismo reconoce, y es poco esperanzador el hecho de 
pertenecer al grupo de los fonetistas, que, por el momento, han rendido pocos 
resultados positivos. 


SITUACIÓN ACTUAL 


Como declara Barthel en su artículo ya mencionado, la amplia coincidencia 
a que han llegado las escuelas lamericanas y alemana de investigación maya, 
es ¡señal cierta de que se ha entrado en el camino recto; pero habría que 
preguntarse si no ha sido siempre características de este campo de la investi- 
gación americana una mayor proporción de coincidencias que de discre- 
pancias entre los investigadores. 

Landa es la fuente original de las series de identificaciones glíficas que 
se han sucedido en un siglo de trabajo; Landa además es el origen de la 
máxima discrepancia entre las escuelas (al proponer junto a los jeroglíficos, 
sin valor fonético, representativos de días y meses, los glifos que servían para 
la escritura cotidiana y que representaban sonidos a través de las imágenes 
que despertabian en el lector. Es natural que partiendo de la misma base 
literaria, las escuelas hermenéuticas hayan mantenido estrecho parentesco. 

La escuela fonética de los primeros tiempos se dejaba llevar en exceso 
de la imaginlación y creía que la mayor parte de los glifos representaban 
sonidos y que éstos deberían ser identificados en los veintitantos signos 
¡recordados por Landa. Hace mucho tiempo que los fonetistas admiten la 
coexistencia de distintos tipos de glifos, de los que sólo algunos habrían de 
representar fonemas. El mismo Cyrus Thomas opinaba que los actuales 
glifos había que considerarlos como intermedios entre el fonetismo y el ideo- 
grafismo (1894). Por su parte, el análisis riguroso propugnado por H. Beyer 
(1921) no deja de itener su valor fonetista. 

Entretanto las interpretaciones glíficas han ido progresando y casi todos 
los investigadores han traído «alguna aportación positiva al acervo común. 

Barthel (1955) ¡admite cinco clases de glifos: direccionales, nominales, 
pertenecientes a ritus pluviales, religiosos e históricos. 

Knorosov señala tres tipos: ideográficos, fonéticos y claves. 

Zimmermann se contenta con dos: signos principales y afijos. 

Thompson enumera bastantes grupos: tipo acertijo, pictóricos, ideográficos, 
nominales, verbales, numerales y clasificadores. 
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Morley (1915) declaraba que fuera de los glifos numerales y calendáricos, 
fundados en último término en los glifos trasmitidos por Landa, se había hecho 
poco progreso. En términos aproximados creía que quedaban dos buenas 
terceras partes de los glifos sin descifrar. 

Desde entoces se ha adelantado talgo, pero no mucho. Thompson cree que 
sc ha trabajado excesivamente con da cabeza y se ha llegado a suponer en los 
mayas una mentalidad matemátida de que carecían, con la consiguiente des- 
orientación al interpretar los frecuentes caprichos con que modificaban sus 
signos glíficos. Thompson cree que un buen estudio que profundice en las 
raíces del alma mágica maya traerá resultados más positivos; ya que el 
trabajo preliminar de clasificación de signos, está casi concluído. 


ÚLTIMA ADICIÓN 


Después de redactada esta nota, ha publicado Thompson un resumen de 
sus actividades mayistas, en un Symposium de la América Anthropological 
Association, que hay que tener en cuenta. Ha aparecido bajo el nombre 
de Research in maya hieroglyphic writing, en Middle American Antropology, 
Symposium of the American Antropological Association, en publicación de 
la Pan American Unión, Washington D. C. 

En la actualidad—nos dice Thompson—está completo el católogo de 
los glifos mayas. Este comprende un total de 150 elementos principales y 
210 afijos, sin contar los glifos que representan dioses o animales, o los 
meramente calendáricos, cuya significación es obvia. Del catálogo hemos 
deducido la axistencia de ciertas regiones culturlales, caracterizadas por 
glifos típicos; hemos deducido, también, que hubo algunas discrepancias en 
la aceptación de la fecha inicial, de la que Puuc se separó muy pronto y a 
la que no estuvo siempre sometida Yaxchilán. 

¿Y el desciframiento? Thompson confiesa que está menos optimista que 
hace unos años. Ahora que contamos por primera vez con el catáogo com- 
pleto de los glifos, tenemos que contentarnos de muevo con los glifos de los 
códices, mucho mejor conservados que los epigráficos, pero también mucho 
más moderno. Tampoco confía Thompson que las lenguas mayances mo 
dernas puedan servir para la interpretación del maya clásico. Aún dado 
caso que pudiéramos llegar al desciframiento, cree Thompson que no encon- 
traríamos nada de interés factual, ya que si por una parte los mayas han 
conservado invariable su calendario hasta huy, nunca parecen haberse inte- 
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resado por la sucesión cronológica de los hechos; emparejan en el pasado 
a españoles e itzaes, a Kukulcan y bucaneros ingleses. El místico fluir del 
tiempo con sus cambiantes fechas y su juego de signus y números es lo que 
parece formar el tema siempre repetido de sus glifos. 


CONCLUSIÓN 


La investigación maya se está acercando de nuevo al punto de partida: 
la Relación de las cosas de Yucatán, de nuestro Landa; sería el momento 
oportuno para la restauración de la línea mayista en el ámbito científico 
español. Habría que comenzar por la redacción de un manual pedagógica- 
mente concebido, que abriera los secretos de la investigación a los princi- 
piantes. Serviría de base el manual de Morley An introduction to the study of 
the maya Hieroglyphs (1915) que habría que revisar y poner al día. 

Para el estudio de los códices, no hay mejor edición manual que los 
Códices mayas, de J. A. Villacorta (Guatemala, 1930), taunque los comen- 
tarios que en ella se encuentran sean algo retrasados. No es difícil para el 
estudiante español el examen del códice Tro-cortesiano, pues la disposición 
que presenta en el Museo de América lo hace fácilmente examinable en toda 
su extensión. No conozco la disposición actual del Dresrens, por lo que hace 
ai de París, el original se halla de tal modo encerrado en una pequeña caja 
que la tapa de vidrio no sirve más que para dar testimonio de la perseve- 
rancia del códice en su interior. Por otra parte, las ediciones de estos códices 
«on difíciles de conseguir; lo cual sugiere una de las posibilidades de trabajo 
para la escuela española. 

Es posibilidad también de trabajo la reedición de la Relación de Landa, 
acompañada de las Relaciones ya publicadas y de las Crónicas (Cogolludo, 
Lizama, Villagutierre...). Hay buenas ediciones modernas mejicanas y nor- 
teamericanas de otras fuentes, como los llamados libros de Chilam Balam, 
Ritual de los Bacab y otras. 

Más interesante y más español sería el trabajo de publicar las innume- 
rables fuentes manuscritas de origen español que cubren el campo de la 
lingúística maya; trabajo para el que aportamos hace años muestro grano 
de tarena, con la publicación de un diccionario cakquiche (1940), que espera 
la salida de sus compañeros de la totalidad de la familia maya-quiché. 

Por último, habría que conseguir para muestro Museo de América repro- 
ducciones de algunos monumentos más característicos, que hicieran compañía 
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a los escasos restos de Plalenque, que recuerdan la inauguración de los estu- 
dios arqueológicos mayas, por investigadores españoles del primer siglo de la 
arqueología mundial. Y a continuación, esperar la oportunidad que nunca 
falta, de un viaje científico a aquellas regiones para el trabajo inmediato 
y personal. 

CARMELO SÁENZ DE SANTA María, S. L 
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RECIENTES APORTACIONES AL ESTUDIO DE CIEZA 
DE LEON (1943-1957) 


En esta misma REvIsTA DE ÍNDIAS, en sus primeros tiempos, Emiliano 
Jos, justamente insatisfecho de la poca estimia que la figura de Cieza mere- 
ciera al famoso historiador de la Historiografía Fueter, escribía considerando 
al gran cronista como «uno de los autores que piden o necesitan perentoriamen- 
te un estudio monográfico y una edición completa y crítica de todas sus 
obras» (1). La oportunidad de la reivindicación de este—todavía futuro— 
irabajo ha sido debidamente valorada por nuestro historiógrafo Benito Sán- 
chez Alonso, que recoge esta sentida necesidad (2). 

Quince «años después de formulada esta invitación a un imprescindible 
estudio para la historiografía americanista, se han logrado «algunas metas 
interesantes, aun cuando el trabajo que se reclamaba quede «aún por hacer. 
Hagamos el balance. 

Se han hecho dos ediciones populares de la primera parte de la Crónica 
del Perú (ambas en 1945, y en la Colección Austral). Se han hecho dos re- 
ediciones de la segunda parte. Esta fué publicada por primera vez por 
Jiménez de la Espada en 1880 (3). Las dos reediciones son la de Alberto 


(1) Emiuiano Jos: Centenario del Amazonas. La expedición de Orellana y sus pro- 
blemas históricos. En REVISTA DE INDIAS (Madrid), III (1942), pág. 692. 

(2) Beniro SáncHez ALonso: Historia de la Historiografía Española, t. TIL Ma- 
drid, 1944, pág. 117. 

(3) Pero Creza De LeóN: Segunda parte de la Crónica del Perú, que trata del 
«Señorío de los Incas. Publicada por Marcos Jiménez de la Espada. «Biblioteca His- 
pano-Ultramarina». t. V. Madrid, 1880. 
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María Salas (4) y la revisada y ianotada por Julio Le Riverend Brusone (5). 
La de Salas se limita a reproducir el texto de Jiménez de la Espada, con- 
frontándolo con el manuscrito. Las notas críticas y «aclanatorias que pusiera 
don Marcos se han respetado y reproducido, distinguiéndolas de las «aporta- 
das por el nuevo editor. Tanto las notas como el prólogo de Salas son opor- 
tunos. En éste, launque se da uma noticia general de los conocimientos que 
en 1943 se poseían de este cronista, se tratan sobre todo dos aspectos fun- 
damentales: las andanzas indianas de Cieza y su actitud ante el indígena, que 
Salas considera algo exagerada (6), rectificando así anteriores apreciaciones 
suyas (7). 

La aportación decisiva y esencial, efectuada en estos últimos años, ha sido 
el hallazgo y el consiguiente comienzo de la publicación de la Tercera Parte 
(que se había considerado perdida por muchos bibliógrafos), y cuyo paradero 
preocupaba de siempre ia los lamericanistas, por ser la parte de la Crónica 
donde se trataba del descubrimiento y la conquista del Perú. El afortunado 
descubridor y editor es don Rafael Loredo, que la va dando a conocer por 
entregas en la revista Mercurio Peruano, de Lima. En el momento de redactar: 
estas líneas se han publicado los capítulos 1 al 41, en cinco entregas, publi- 
cadas con irregularidad y bajo diferentes títulos, entre los años 1946 y 
1956 (8). Es de lamentar que esta empresa no se haya abordado bajo la forma. 
de libro, pero algunas razones han debido tener para no hacerlo, por lo que 


(4) Penro Cieza DE León: Del Señorío de los Incas. Ediciones Argentinas Solar. 
Buenos Aires, 1943. 340 págs. Prólogo y notas de Alberto María Salas. 

(5) Juro Le RivereND BrRusoNe: Crónicas de la Conquista del Perú. México, 1946. 

(6) SaLas, pról. cit, pág. 32. 

(7) ArBerTO María SaLas: Breve ensayo sobre don Pedro de Cieza de León y los 
caracteres de la conquista incaica. En Anales de la Sociedad Científica Argentina (Bue- 
nos Aires), tomos CXXV-CXXVI (1938), págs. 67-80, 301-317. 

(8) Puede verse la relación de las entregas publicadas por Loredo en el estudio 
de Maticorena (que citamos en la nota 11), pág. 617, nota 5. Esa relación debe recti- 
ficarse por haber incurrido el autor en una involuntaria omisión. Entre las entregas: 
segunda y tercera (en el orden de Maticorena) debe intercalarse la siguiente: RAFAEL 
LoreDo: Los trece de la fama, en Mercurio Peruazo (Lima), núm. 317 (1953), 305-317, 
donde se publican los capítulos 22 a 25, que se refieren al tema que se ha usado como 
título. Las cuatro entregas consignadas por Maticorena son, en realidad, cinco. Un- 
inconveniente más de los muchos que tiene el publicar obras de esta importancia 
por entregas, nos lo revela este hecho de que por la diferente rotulación a un espe- 
cialista se le puede escapar una de ellas. Véase el análisis que de las entregas de Loredo- 
hace RaúL Porras BARRENECHEA: Nueva luz peruana sobre Pedro Cieza de León, en- 
Mercurio Peruano (Lima), núm. 361 (mayo, 1957), 240-246. 
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debemos agradecer el que dispongamos al menos de este vehículo de cono- 
cimiento. 

De la Cuarta Parte, destinada a las guerras civiles y que en el conocido 
plan previo del propio Cieza abarca cinco libros, se conocen tan sólo y se han 
editado hasta ahora los tres primeros, que fueron publicados en la Colección 
de Documentos Inéditos, tomos 68 y 76, los libros primero y segundo; y el 
tercero, por Jiménez de la Espada, en el tomo 1 de la Biblioteca Hispano- 
Ultramarina (9). No tenemos más noticias de reediciones de esta Parte en 
nuestro siglo, que la hecha a principios, y sin año, por García Rico, de los dos 
primeros libros. 

El panorama, pues, se ha completado bastante en estos últimos años, aun 
cuando de la tercera parte no se ha llegado aún ni al centenar de páginas 
impresas. Cuando esta parte sea totalmente conocida, será la hona de abordar 
una publicación de la obra completa de Cieza de León, que, como se ha ex- 
puesto, está publicada fragmentariamente y sin reunir en ninguna serie edi- 
torial. De los dos libros que faltan de la última parte, temen fundadamente 
Loredo y Maticorena, que no hayan llegado a ser escritos del todo. Sin es- 
perar, pues, a un problemático hallazgo, hacia el que los estudiosos de Cieza 
se muestran Cada vez más pesimistas, es hora ya de abordar esa empresa 
editorial, que podría encajar perfectamente dentro de la orientación general 
dada en la actualidad a la Biblioteca de Autores Españoles, por su reanudador 
Pérez Bustamante. 

En cuanto a su obra, el período bibliográfico que acotamos ha sido prác- 
ticamente nulo. Tan sólo un breve artículo panegírico de Guillermo Hernández 
de Alba (10), que se disuelve en frases líricas, sin aportar nada nuevo. 

Mas interesantes son las aportaciones de orden biográfico. Todavía en 1957 
sigue siendo de imprescindible consulta para estudiar la figura y la obra de 
Cieza, el prólogo a la Guerra de Quito (Madrid, 1877), de Jiménez de la Espada. 
Este prólogo, de CXIX páginas, está hecho con los testimonios autobiográ- 
ficos indirectos, esparcidos por el propio Cieza a lo largo de su relato y hábil- 
mente ordenados por don Marcos. 


(9) Pero Cieza De León: Tercero Libro de las Guerras Civiles del Perú, el cual 
se llama la Guerra, de Quito, hecho por... Coronistas de las Cosas de las Indias y pu- 
blicada por Marcos Jiménez de la Espada. En «Biblioteca Hispaño-Ultramarina», t. I, 
Madrid, 1877. CXIX + 121 páginas. En esta edición se publicó tan sólo una parte. 
Completa se editó en la «Nueva Biblioteca de Autores Españoles», t. XV. Madrid, 1909. 

(10) GuiLLerMmo HERNÁNDEZ DE ALBA: Elogio del Cronista del Nuevo Reino de 
Granada y del Perú, Pedro de Cieza de León, en Boletín de la Real Academia de la 
Historia (Madrid), t. CXXVITT (1951). págs. 379-388. 
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Es por esto por lo que precisamente querremos llamar la atención a la 
mayor «aportación biográfica hecha desde el estudio de Jiménez de la Espada: 
nos referimos al reciente y erudito estudio del joven historiador piurano 
Miguel Maticorena (11). Quejándose de la ausencia de datos, Salas escribió 
en 1943: «Ya en España Cieza se nos pierde nuevamente» (12). En primer 
término, el trabajo de Maticorema es precisamente el estudio de los últimos 
anos españoles del cronista. Pero el conjunto documental manejado ha per- 
mitido que dispongamos de unos datos seguros en sus etapas anteriores, datos 
que anteriormente o eran controvertidos o erróneos. 

Hasta ahora se creía en un Cieza, enclavado biográficamente entre los 
años 1518-1560, natural de Sevilla o de Llerena (13) y que junto 'a su quehacer 
de soldado, había sentido y cumplido una excepcional vocación de histo- 
riador. 

Enumeremos los cambios operados en este esquema. Maticorenia reivin- 
dica y documenta su naturaleza extremeña, de Llerena. Quién primero habló 
de esta patria fué Jiménez de la Espada y sus argumentos eran muy válidos. 
A don Marcos han seguido recientemente Salas y Jos. Pero, sin embargo, en 
otros autores, siguió rigiendo el origen hispalense. Aparte de los argumentos 
de Jiménez, Maticorena aporta documentos decisivos en pro de la maturaleza 
extremeña: dos asientos de los Libros de Pasajeros del Archivo de Indias, 
así como declaraciones expresas en documentos privados del Archivo de Pro- 
tocolos sevillano. El problema planteado por Salas—natural de Llerena, pero 
«no sabemos de qué padres» (14)—<queda igualmente resuelto. Sabemos ya los 
nombres de sus progenitores, su condición social y las vinculaciones fami- 
liares y amistosas del cronista. 

Da igualmente la fecha exacta del paso ia Indias: 3 de junio de 1535. Este 
dato permite el replanteo de su fecha de nacimiento. Apoyándose en dos 
textos—entre sí contradictorios—del propio Cieza sobre sus edades en el 
momento del gran viaje, su nacimiento debió ser entre 1520 y 1522, pero no 
en 1518, como se había creído hasta «ahora, por tomar como «año de su paso 


(11) MicueL MATICORENA EstTrAaDA: Cieza de León en Sevilla y su muerte en 1554. 
Documentos. En Anuario de Estudios Americanos (Sevilla), t. XII (1955, impreso en 
1957), págs. 615-674, 4 láms. 

(12) SaLas, pról. cit., pág. 20. 

(13) Son partidarios de la naturaleza sevillana Mario Ménbez BEJARANO: Dic-' 
cionario de escritores, maestros y oradores naturales de Sevilla y su actual Provincia. 
Sevilla, 1925, t. L, pág. 132; y José Lórez be Toro: De Rebus ladicis, de Calvete 
de Estrella, edic. de..., Madrid, 1950, págs. LIX y ss. 

(14) SaLas, pról. cit.. pág. 13. 
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á Indias el equivocado de 1533. Definitivamente, el dato de su natalicio no 
podrá probarse nunca, porque el más antiguo libro de bautismos de la pa- 
rroquia de Llerena se inicia el 1.” de septiembre de 1540. Otra aportación 
decisiva es la de la fecha de la muerte, acaecida el 2 de julio de 1554, según 
la escrituras de sus albaceas, de 8 de agosto de 1554, en el Archivo de Pro- 
tocolos de Sevilla. El ciclo vital de Cieza se ha restringido como máximo al 
período 1520-1554, muriendo mucho más joven de lo que se imaginaba. 

A sus actividades de soldado e historiador, hay que añadir la hasta 
ahora inédita de activo negociante, tanto en Andalucía como en Indias, y la 
de un evidente desahogo económico. Es una pena que no haya apurado Mati- 
corena el estudio de estas actividades mercantiles. 

Otra aportación que habrá que tener en cuenta es la historia de las inci- 
dencias atravesadas por los manuscritos de Cieza en la segunda mitad del XVL, 
estructurando los datos laportados por la bibliografía y los indicios que le ha 
suministrado el material documental manejado. Para ello ha arrancado desde 
las alusiones testamentarias del propio Cieza hasta las constantes reclamacio- 
nes de ellos hechas por su hermano Rodrigo al Consejo de Indias en los fi- 
nales del siglo. En este apartado es de singular interés el lanálisis que hace 
del pasaje historiográfico del testamento, cuyía reproducción facsimilar se nos 
da, análisis que le lleva a la conclusión de que «claramente quedaban los 
últimos libros de esta parte (la cuarta) sin acabar de redactar». Alguna 
parte debió quedar escrita, ya que deja constancia de que el futuro editor 
avise «hasta donde halló escritó y donde comenzó él a escribir». Sobre el 
problema de los dos libros que faltan, este testamento (por primera vez pu- 
blicado y estudiado, aunque descubierto hace años por Hernández Díaz y Muro 
Urejón, que en esta ocasión han dado una exquisita muestra de su sentido 
de cooperación intelectual) resulta decisivo. Si algún día ¡se encuentran, se 
hallará un borrador incompleto. 

La biografía se completa con las noticias acerca del matrimonio de Cieza 
con Isabel López de Albreu, en 1551, así como de su familia, dado que la 
totalidad de los documentos transcritos (15) son de índole privada y por ello 
muy ricos en datos personales. 


(15) Los documentos transcritos, que se guardan en el Archivo de Protocolos No- 
tariales de Sevilla, son los siguientes: la carta dotal y la de arras, de 11 agosto 1551; 
dos escrituras de finiquito de carta dotal, de 27 enero y 28 marzo 1553; cuatro es- 
crituras de poder para cobrar, de 9 mayo y 2 octubre 1553, y de 8 febrero y 2 junio 
1554; el codicilo de Cieza, de 28 junio 1554 y la escritura de apertura y protocoliza- 
ción del testamento de 4 julio 1554, en la que se reproduce íntegramente dicho im- 
portante documento. 
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La aportación de Maticorena es, pues decisiva, para abordar en su día el 
estudio de la figura de Cieza. La aportación de Loredo es tan importante, 
que no sólo ha rescatado una parte, sino que ha enlazado las partes conocidas 
y posiblemente, ha completado el cuadro total de la obra. Una rebusca sis- 
temática en el Archivo de Indias podría ¡aún ser fecunda en datos para sus 
años indianos. La posibilidad de una edición crítica y completa de su obra, 
con un sistemático estudio preliminar, se halla hoy más al alcance de nuestras 
manos que cuando, desde esta misma Revista, la reclamara autorizadamente 
Emiliano Jos. 

José Muñoz Pérez. 


UN DOCUMENTO INEDITO DE SOLORZANO PEREIRA 


De los abundantes documentos que el insigne jurista Juan de Solórzano 
Pereira debió dejar escritos, tanto ¡acerca de su actuación en la audiencia 
de Lima como de su cargo en el Consejo de Indias, muy pocos han sido 
publicados. Conocido y prestigiado como ilustre tratadista del Derecho In- 
diano, especialmente a causa de sus monumentales obras De Indiarum lÍure 
y la Política Indiana, es indudable que de sus informes, dictámenes o in- 
cluso cartas, podríamos obtener datos de no escasa importancia para el co- 
nocimiento del Derecho o la sociedad indiana. 

Durante el período de su estancia en el Perú, en calidad de oidor de la 
audiencia limeña, fué designado Solórzano, como es sabido visitador de las 
minas de mercurio en Huancavelica. Acerca de la misión allí desempeñada 
por Solórzano y las mejoras introducidas por él en el estado precario de 
la mina, hay abundante documentación, y se han publicado muchos deta- 
lies. Guillermo Lohmann Villena, en su estudio acerca de la mencionada 
mina (1), se refiere a la visita de Solórzano en uno de sus capítulos. 

No pocos manuscritos referentes a las minas del Perú y, consiguiente- 
mente al cargo desempeñado en Huancavelica por Solórzano Pereira, pue- 
den hallarse en un interesantes volumen de la sección de manuscritos de la 
Biblioteca Nacional de Madrid (2). Estos manuscritos, entre los que figuran 
varios de la mano de Solórzano, han sido aprovechados por Lohmann Vi- 
llena en su citado libro. El mismo Lohmann editó otro manuscrito de So- 
lórzano relativo al reparto de indios para las minas de Huancavelica (3), 
cn el Anuario de Estudios Americanos. 


(DD) Las minas de Huancavelica en los siglos XVI y XVII. Sevilla, 1949. 

(2) «Memorias de las minas de azogue en el Perú». Bibl. Nac. de Madrid. Ms. 3.041. 

(3) «Un opúsculo desconocido de Solórzano Pereira sobre la mita. Anuano de 
Estudios Americanos, VIL (1950), págs. 2559-77. 
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Pascual de Gayangos, en su catálogo de manuscritos españoles existentes 
en la Biblioteca del Museo Británico de Londres, menciona varios papeles 
relativos a Solórzano (4). Se encuentran en dos volúmenes que contienen 
«Papeles varios de Indias». Habiendo tenido ocasión de consultar estos ori- 
ginales, ¡algunos de ellos citados erróneamente por Gayangos, he encon- 
trado que ofrecen escaso interés. Son informes sin gran importancia y cartas 
personales (5). Aparte del único que nos va a ocupar, señalemos solamente 
una minuta de Solórzano al conde de Castrillo, en la cual, respondiendo 
a Carta de éste en que le adjuntaba papeles sobre las minas peruanas y le 
pedía su parecer sobre ellos, se refiere Solórzano con extensión a distintos 


particulares de Huancavelica. 


Esta mina de Guancavelica tiene mucho azogue, y con las obras y reparos que 
yo dexe hechos en ella, y un socabón que comenze para que tenga más respiración 
y más fácil la saca de los metales, pudiera dar todo el azogue necessario para el 
Perú, sin que se lleuara de España. Pero hanse menoscabado mucho los indios 
que se repartían de mita pára sacar y beneficiar sus metales y es justo tener con- 
miseración de ellos, y no los acabar y consumir de todo, y assi se deben buscar 
medios y modos como se alivien, y éstos no se pueden hallar sino es lleuando las 
mayores partidas de azogues de estos Reynos y de los estal(dos) que fuere pos- 
sible (6). 


El grave problema planteado a la mina de Huancavelica—llamada el Al- 
madén del Perú—a causa de la consunción de los indios que en ella labo- 
raban, fué el principal motivo de preocupación de Solórzano, buen conoce- 
dor como era de la situación de aquélla. A este respecto, hizo ver a la corte 
española la importancia, e incluso la urgencia, de que se dotase a la mina 
de trabajadores nativos, que aliviasen a los ya existentes y evitasen su 
total acabamiento por el duro trabajo. No estaba el Gobierno español de 
acuerdo con la conveniencia de esta medida, alegando razones de humani- 
dad y de derecho. Para rebiatir estos ¡argumentos y hacer prevalecer su 


(4) Catalogue of the Manuscripts in the Spanish language in the British Museum. 
Londres, 1875-93, IL págs. 375-6, 378, 380 y 382. 

(5) British Museum, Ms. Add. 13.976 y s. 

(6) Add. 13.976, fol. 352-355 v.o Hay además un borrador de un dictamen de So- 
lórzano y otros dos consejeros de Indias (Add. 13.976, fol. 325), una carta del conde 
de Castrillo a Solórzano (Ibid., fol. 361), copia de un fragmento Ye carta al rey, 
probablemente de Solórzano (Ibid., fols. 370-1). una minuta de un informe de Solór- 
zano al rey sobre materias diversas (Ibid., fols. 389-90) y cuatro cartas sin mayor 
interés, dirigidas a Solórzano Pereira por distintas personas (Add. 13.977, fols. 69-70, 
127, 501 y 539). 
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criterio, de cuya utilidad e inmediata necesidad Solórzano estaba conven- 
cido, remitió éste al rey un extenso informe, un ejemplar del cual he visto 
entre los manuscritos del Museo Británico, y que, por poseer interés, pu- 
blico aquí íntegramente. Es el único de los manuscritos del British Museum 
relativos a Solórzano y mencioniados por Gaytangos que verdaderamente 
merece ser destacado (7). 

En este documento se ponen de relieve con claridad los puntos de vista 
de Solórzano en cuanto a la buena administración de la mina, e incluso se 
manifiesta un criterio :a la vez humanitario y realista sobre el empleo y trato 
de los indígenas. El manuscrito en cuestión está dirigido al rey (Felipe III) 
y es autógralo de:Solórzano en su totalidad, aunque sin firma. Más que de 
una copia, se trata probablemente de un borrador, a juzgar por las ¡adiciones 
marginales. Fué redactado por Solórzano durante su visita a Huancavelica, 
y el motivo es responder a las objeciones del rey, que no quiere autorizar 
se dén nuevos indios a la mina para aliviar a los que en ella trabajan. Según 
se desprende del informe, los argumentos del rey y el Consejo de Indias 
eran los siguientes: 

1.2 Que la obligación del trabajo en la mina debería recaer exclusiva- 
mente sobre aquellos indios a la sazón ocupados en ella. 

2. Que no se debía oprimir a más indios con este trabajo, puesto que 
se eximía de él a mestizos, mulatos, etc. 

3.2 Que se debía proteger la salud de los indios. 

4. Que se había ido sacando, hasta el momento, suficiente azogue, sin 
que hubiese sido preciso emplear nuevos indios. 

5. Que a los indios que se empleasen de nuevo en la mina, les sería 
muy trabajoso acostumbrarse a la nueva labor que se les imponía. 

6.” Que se seguirían muchos daños del hecho de sacar más indios de 
sus hogares, y perjudicar así a los encomenderos y trajineros, descompo- 
niendo otros servicios. 

7.2 Que sería más conveniente se sirviesen en la mina de indios mitayos, 
que eran voluntarios. 

Solórzano Pereira examina y analiza minuciosamente los razonamientos 
que se esgrimen contra su petición. Y responde detenidamente a cada uno 
de ellos, reafirmándose en su primitiva idea. Los argumentos de Solórzano 
son. en suma, que más conveniente es gravar nuevos indios con la mitad 
del trabajo que no dejar que se agoten con todo él los que en el momento 


(7)- British Museum, Ms. Add. 13.976 (Papeles Varios de Indias), fols. 372-373 v.> 
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servían; para ello señala dos motivos: uno, moral (evitar el inhhumano 
trabajo de los indígenias mineros), y otro, práctico (evitar su completo w“ca- 
bamiento, con el que de todos modos sería necesario emplear otros nuevos). 
Así, pues, Solórzano insiste en que tanto por bien de los indios como por 
bien de la economía y la suficiente y provechosa explotación de la mina, se 
hacía imprescindible incrementar el número de sus operarios nativos. 

La construcción lógica de las respuestas es impecable, y Solórzano apa- 
rece en ellas respetuoso, pero firme en el mantenimiento de la tesis que cree 
correcta: «Bien sabe V. M.—dice—<que los que gobiernan están obligados 
a prevenir las cosas de forma que en medio de los buenos sucesos teman los 
contrarios, y no se contentando con lo presente, dispongan lo que sea me- 
nester para cuando eso faltare.» Previsor y realista, en el razonamiento de 
Solórzano se «advierte, como siempre que el insigne jurista toca temas que 
le son familiares por experiencia y por legislación, una seguridad y un 
conocimiento pleno de la materia. Al mismo tiempo muestra su elevado cri- 
terio moral y altamente humanitario, que recuerda las mejores páginas de 
su Política Indiana. Todo ello, en la aplastante lógica jurídica que estruc- 
tura el informe, que revela en muchos de sus párrafos tanto al jurista con- 
cienzudo como al escritor consumado. 


MicuEL-ÁNGEL OcHoaA Brun. 


RAZONES PORQUE SE DEN NUEVOS INDIOS A ESTAS MINAS 
(DE HUANCAVELICA) 


(En letra de Solórzano todo el documento) 
Ñ 


El parecer de VM. cerca de los indios de estas minas he visto y considerado y si 
nos ponemos, como VM. lo hace, en el punto de la justificación de obligarlos a este 
trabajo, ay mucho que decir, y breuemente vera VM. lo que resuelvo en mi libro. 
Pero lo q. yo he consultado a su ex.ca y al presente se duda, es, si supuesto q. se a de 
yr con la costumbre, y q. S. Mag. manda por sus Reales cedulas, q. se conserue este 
asiento de Minas, procurando q. vaya en aumento la cantidad de Azogue q.'se saca de 
ellas de q. pende la riqueza de estos Reynos y los de España, será mejor gouierno sacar 
algunos indios de nueuas prouincias, q. ayuden á estos «q. Oy siruen, y q. por espe- 
riencia conocemos q. estan muy acabados q. dejarlos sin alivio, con el peso de este 
trabajo, siendo euidente q. ya no pueden con el y q. si les obligamos a continuarle 
se consumiran del todo, y no se podra juntar al Azogue q. se pretende. Yo he sido de 
parecer ”. los debemos ayudar y aliuiar, y referirse las razones en q, me fundo, pro- 
curando, si pudiere, satisfacer de camino a las q. a VM. le mueuen a lo contrario. 

La primera es, q. supuesto q. an de seruir indios, no hallo q. cargue esta obliga- 
cion mas en los vnos q. en los otros, y ansí es justo q. se ayuden y compasen entre si, 
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de manera que duren todos y perseueren, y pues nada ay perpetuo sino es por sugro- 
gacion, y los indios q. nacen en las prouincias antiguas, no bastan para suplir la falta 
de los q. se consumen, necesario es q. entren otros de mueuos repartimientos en su 
lugar, o q. en breve tiempo ayamos de ver despobladas las minas, cuya conseruacion 
tenemos tan encargada. 

(Añadido al margen: Y lo q. VM. aduierte del exemplo de las del Almaden y de 
que no se deben oprimir los indios con este trabajo pues no entran en el los negros, 
mulatos ni mestizos, ni otra gente vil y ociosa q. anda en el Reyno, no juzgo q. per- 
tenece al punto de q. tratamos, pues no se pide reformacion de lo introducido, sino 
consejo para continuarlo con menos daño.) 

La segunda, porq. en esto, no pienso q. voy contra el bien, y salud de 
los indios, a quien siempre he deseado amparar y fauorecer; antes me parece q. les 
ayudo, pues si digo q. se grauen algunos, es porq. no perezcan todos, escogiendo de 
dos males el menor, y considerando, que si no se haze alguna rebaja a los q. oy siruen, 
vendran a faltar totalmente como he referido, y entonces reclinara por fuerza toda la 
carga en las prouincias a quien aora rehusamos dar parte de ella. 

(Añadido al marpen: Y ansí conuiene acomodarlas desde luepo de modo q. puedan 
embiar gente a este seruicio, quedando en ellas otro mayor numero q. las habite y 
cultiue, y vayan procreando hijos q. suplan la vez de los padres. Porq. la desuentura 
mayor de las indias no se a causado tanto de los naturales q. mueren, como del poco 
lugar q. les an dado para hacer vida con sus mugeres y engendrar y criar sus hijue- 
los, como siempre los traen fuera de sus casas en tantas y tan trabajosas ocupaciones.) 

La tercera, porq. el numero de indios q. al presente esta señalado para la labor 
de estas minas, y beneficio de sus metales, es el que parece conuenir para sacar la 
cantidad del azoque q. se juzga por necesario, y esta no se puede ente... (deteriorado 
el papel) si ellos faltan como van faltando, porq. en muchas (minas?) (deteriorado el 
papel) no se junta la mitad de la gente, y en casi todas ay (?) (deteriorado el papel) 
de quiebra mas de la tercia parte, y aunque en estos (u)ltimos años se a sacado el 
azogue q. VM. dice, a sido por la gran blandura y riqueza q. se hallo en el paraje q.- 
por esta causa llamaron el sacadero, q. a no auer tenido esta buena suerte, ya estu- 
bieran descompuestas las minas y los mineros, y se hallara el Reyno en el aprieto 
y congoja de los años pasados, y bien sabe VM q. los q. gouiernan estan obligados 
a preuenir las cosas de forma q. en medio de los buenos sucesos teman los contrarios, 
y no se contentando con lo presente, dispongan lo q. sera menester para quando eso 
faltare. 

La quarta porq. no es de mucho incoueniente el decir q. a los q. vinieren de nueuo 
les sera mas horrible y trabajoso el seruicio de estas minas, y q. en los antiguos se 
a facilitado ya la costumbre, porq. bien se deja entender q. no auría soldados viejos, 
sino se hiciese leva de visoños, y llano es q. los q. siruen uy, comenzaron algun tiem- 
po, y q. cada día se embian muchachos para estas labores, q. no auian venido otras 
veces por no tener edad para ello, y no por eso los deshechamos al tiempo del re- 
partirse, ni ellos dejan de acudir poco mas o menos bien a lo q. se les manda, y ya 
se acordara VM. q. el señor Virrey Marqués de Montes Claros mando venir de nueuo 
a estas minas los Cotabambas, los Chaucas, los Chumbiuilcas y otros de muy remotos 
partidos, q. aunque al principio estarian algo bozales, son oy los q. siruen con mas 
provecho y esta misma saca o repartimiento de nueua gente an ydo haciendo en sus 
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tiempos otros señores virreyes, ansí para estas minas como para las demas del Reyno 
en las ocasiones q. se an ofrecido, y es de creer q. lo mirarian mucho, y darian quenta 
de ello a Su Magestad y Su Real Consejo, donde no se deuio de tener por exceso, 
pues se a permitido, y aun mandado q. se lleue adelante, y si es pecado en su ex.* y en 
Vd. grauar nueuos indios para este seruicio, tambien lo sera no aliuiar, o releuar del 
todo los antiguos, pues no ay mas obligacion ni justificacion en el seruicio de los 
vnos. q. en el de los otros. Ni mueue el decir q. aquella carga correra por quenta 
de los q. se la pusieron, pues ya se la hacen continuar los q. oy gouiernan, y el dere- 
cho tiene por ygual la culpa, del q. manda y del q. executalo injusto, si tubo poder 
para prohibirlo. 

La quinta porq. no tengo por de mayor consideracion los daños q. VM. dice se 
recreceran de la saca y embio de nueua gente, inquietando a los indios q. estan se- 
guros en sus casas, y prejudicando (sic) a los encomenderos y traxineros, y q. faltaran 
mitayos para algunos obrajes y se descompondran otros seruicios a los q. hacen acudir 
de ordinario. Porq. estas mismas dificultades vuo (=hubo) quando se repartieron los 
q. oy siruen, y la importancia de estas minas hizo q. se menospreciasen, y bien sabe 
VM. q. quando las cosas vienen a estar en estado q. a qualquier determinacion la 
rodean yguales, o mayores incouenientes, toda la prudencia del q. gouierna consiste 
en eligir los menores. 

La sexta, porq. no se remedia bien la falta de gente q. experimentamos, ni la del 
azogue q. tememos con decir q. que los mineros se valgan de indios mingados o al- 
quilados como hasta aqui lo an hecho. Porq. aunq. este modo de seruicio tenga en 
si menos injusticia y dureza, porq. parece q. es voluntario, no le debe admitir, ni 
aprobar quien trata del amparo y la conseruacion de los indios, pues tambien lo son 
los mingados. Y si con mudarse los otros, y (des) (?) cansar mucho tiempo en tanto 
a. les buelue a caber la vez de la mita, se consumen con el trabajo, cierto es q. se 
consumiran mas los q. por la codicia de la paga le continuan, y ansí justisimamente 
tiene prohibidos el gouierno estos alquileres. y el auerlos disimulado es vno de los 
cargos q. yo voy haciendo en esta visita, y no lo estorua el decir q. los indios siruen 
de voluntad, pues sino les juzgamos por dueños de ella para q. puedan disponer de sus 
pobres alhajas, menos les auemos de permitir q. malbaraten sus salud y personas. 
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AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


ARQUEOLOGIA 


El Boletín del Centro de Investigaciones Antropológicas de México, no sólo da ca- 
bida en sus páginas a trabajos etnológicos y antropológicos, sino también a estudios 
arqueológicos. En el número 4 del citado Boletín hemos podido leer varios trabajos 
referentes a investigaciones arqueológicas realizadas en la República de México. El 
primero que reseñamos hoy es un artículo escrito en colaboración por Eduardo Noguera 
y Juan Leonard, titulado: Descubrimiento de la Casa de las Aguilas en Teotihua- 
can (1). El examen practicado en los alrededores de este sitio señaló que los vecinos. 
de la localidad se dedicaban a hacer algunas excavaciones, pero se ha descubierto que 
el único motivo que les impulsaba a realizar el trabajo era el de obtener pingiies bene. 
ficios al vender los objetos como piedra corriente. La piedra extraída por la población 
campesina de Teotihuacán, según .sostienen los autores de este artículo, proviene de 
muros prehispánicos que varían entre 30 y 75 centímetros de ancho. La exploración 
se inició por medio de una cala de 5 por 5 centímetros, que se practicó retirando la 
tierra hasta una profundidad de 35 centímetros. En este nivel apareció un piso de 
estuco negro. Del informe que elevaron los arqueólogos autores de este trabajo, se 
averigua que la capa número 2 tuvo un espesor de 40 centímetros y corresponde el 
espacio entre el piso 1 y el 2. La cerámica encontrada aquí pertenece a las épocas: 
Teotihuacán 1, II y IM. Los autores están empeñados en poner en claro todo lo rela- 
cionado con estos vastos yacimientos prehispánicos, y para ello continúan activamente 
sus trabajos científicos. 

Problemas de los trabajos topográficos en Osteyehualco, Valle de Teotihuacán (2), 
es otro artículo del mismo Boletín, escrito por Eduardo Contreras. El autor describe 
con minuciosidad los trabajos de campo realizados. Debido a la extensión de la zona 
de investigación, lo primero que hizo fué emplear el método de triangulación para el 
levantamiento. Se han establecido dos estaciones de trabajo: La primera fué con ob- 
jeto de hacer el levantamiento de la zona próxima a la carretera que conduce a las 


(Pág 6219) 
(2) Pág. 10 a 12 
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pirámides, y en la cual abundan las cuevas y también, grandes excavaciones, de las 
que se ha extraído gran cantidad de material para construcciones, y quizá de algunas 
se extrajo para las construcciones de las pirámides, pues presentan características 
muy antiguas. La parte más importante, a juicio del autor, es la comprendida entre 
unos montículos que adoptan la forma de plazas. En una de estas plazas es donde se 
miciaron los trabajos topográficos. Con objeto de situar la zona que se está trabajando 
con la de las pirámides, se trazó uma poligonal desde uno de los vértices de la trian- 
gulación, y que es fácilmente identificable en cualquier momento. 

Thomas S. Barthel, conocido sobradamente en el campo de la lingúística prehis- 
pánica, ha realizado un estudio sobre la escritura jeroglífica de los mayas, titulado 
El estado actual en la investigación de la escritura maya (3). Este fué el título de la 
conferencia presentada en el XXXII Congreso Internacional en Copenhague por el 
autor, y que después ha permitido su publicación en el Boletín del Centro de Investi- 
gaciones Antropológicas. Aunque propiamente este artículo entra en el campo de la 
lingilística, nos ocupamos de él en esta sección motivados por lo que puedan repre- 
sentar la gran cantidad de signos indescifrables de que habla T. S. B. El autor, que 
está en disquisición con otros investigadores europeos, encuentra en la primitiva len- 
gua maya jeroglíficos nominales, jeroglíficos atributivos y jeroglíficos para el ritual 
sacerdotal. Ha realizado investigaciones en Palenque, ya que ocupa esta ciudad un 
lugar peculiar entre los grandes centros culturales por su posición tan occidental, 
aislada de los demás mayas y cerca de las grandes rutas culturales mexicanas. 

La revista de Antropología e Historia, de Guatemala, publica dos artículos de 
Edwin M. Sheek, uno de ellos referente al Estado actual de las investigaciones en el 
horizonte preclásico de Guatemala (4). El horizonte preclásico comprende todas las 
culturas cerámicas de Mesoamérica hasta ahora conocidas, anteriores a 200 años después 
de Jesucristo. El preclásico ha sido denominado previamente: arcaico, período medio, 
formativo, de desarrollo, premaya, etc. Cerca de la ciudad de Guatemala se han cla- 
sificado tres fases para el preclásico: Las Charcas, Sacatepequez y Miraflores, esta 
última divisible—a juicio de la autora—en las subfases Providencia, Verbena, Arenal 
y Santa Clara. 

Las Charcas—la fase más antigua identificada hasta el presente—está representada 
por un conjunto de residuos de menaje casero, ¡procedentes de profundos hoyos cavados 
a través del lecho superficial de estéril barro color café entre la capa interior de 
arena volcánica blanca. Algunos de estos hoyos han sido cubiertos con lajas de piedra; 
otros contenían entierros; pero la mayoría estaban llenos de desechos. La fase de Las 
Charcas, como la totalidad del horizonte preclásico, está caracterizada por su exce- 
lente cerámica. Los principales efectos de cerámica frotada y pulida son de color 
blanco, rojo sobre blanco, rojo sobre ante, rojo pálido y café grisáceo veteado. Algunas 
de las formas de estas piezas son las siguietnes: labios volteados en curva, escudillas 
de base plana, vasijas en efigie, con pico y en forma de zapato, y grandes botijas de 
labios recios y forzados. Los materiales de piedra consisten en piedras de moler (me- 
tates) y manos; hojas delgadas de obsidiana y excavadoras, y hachuelas de piedra 
verde. La escultura exenta comienza probablemente en esta fase, con la confección - 
de efigies de piedra con apariencia de hongos. 


(3) Bags 1923728: 
(4) 
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La fase Sacatepéquez aparece como un desarrollo directo de la de Las Charcas. 
La cerámica característica de esta fase es de color blanco, fina, a menudo con una 
decoración simple de pintura púrpura. Nuevos rasgos de la' cerámica de esta fase son 
los cuencos de reborde labiado; cuencos y jarros con un ensanchamiento en el tercio 
superior y comales planos en forma de platos. 

La fase Miraflores es de mayor duración que las anteriores. Su arquitectura—a jui- 
cio de E. M. S.—se caracteriza por una arquitectura cívico-religiosa de naturaleza per- 
manente. Plataformas y pirámides de tierra, recubiertas por una superficie de argamasa 
de adobe (talpetate), que servían de subestructuras a edificios de materiales no dura- 
bles, fueron delineándose alrededor de plazas alargadas y rectangulares. Se han podido 
clasificar los objetos encontrados como procedentes de dos subfases o dos períodos 
distintos. La cerámica característica es de los siguientes tipos: usulutan, y algunas 
vasijas tripodes de color café negro, con pies huecos; una vasija silbato; y la apari- 
ción de una fina cerámica de color blanco marfil, en muy pequeñas cantidades y en 
formas poco comunes. Como conclusión indica la autora de este valioso trabajo, que 
el preclásico parece haber sido un período de paz, durante el cual habrá existido 
intercambio de productos, técnicas e ideas. No aparecen evidencias de nacionalismo, 
de peleas entre los diversos grupos ni uso de efectos bélicos. 

Una escultura olmeca de Guatemala (5) es también un trabajo de Edwin M. Shook. 
Ilustran el artículo varios fotograbados de la escultura, y que representa el rostro 
masculino de algún personaje importante. El estilo es característico del pueblo en que 
vivió, a cuatrocientas millas de distancia, en línea recta, al norte del istmo de Te- 
huantepec, en las humíferas selvas que circundan el golío de México, en las provincias 
mexicanas del sur de Veracruz y oeste de Tabasco. La escultura está hecha con ma- 
terial duro, opaco, de piedra de mica de color gris verde pálido, evidentemente tipo 
de jade. La superficie fué barnizada después de haber sido esculpida y rayada, pero 
el barniz no penetró en las ranuras ni en las partes más profundas de la escultura. 
A juicio de E. M. S., la figura fué rota y descortada en tiempos primitivos a causa 
de la fractura irregular. La superficie presenta considerable cantidad de tierra adhe- 
rida, sin trazas de revestimiento o reparación posterior a la quebradura. La cuadra- 
tura de la cabeza mide seis por seis centímetros en la parte de arriba, y nueve y medio 
desde la barba hasta la parte superior. Aproximadamente, la estatuílla tiene unos 
treinta centímetros de altura. 

La figura viste una rígida banda plana en la cabeza, festoneada aparentemente por 
una hebilla adornada al frente. Los extremos de la banda caen ligeramente hacia 
adelante. Otra cinta corre de sien a sien, pasando por debajo de la barba, y produce 
el efecto de un, casco, como el que se encuentra en las esculturas olmecas del sur 
de Veracruz y parte de Tabasco. Es éste un trabajo de sumo interés, y que permite 
ponernos en contacto con las obras escultóricas primitivas del área Mesoamericana. 
La versión inglesa de este artículo se publicó en Archaeology, vol. 9, núm. 4. Winter, 
1956. 

La revista del Museo e Instituto Arqueológico de la Universidad del Cuzco es una 
revista interesante en el campo de la arqueología peruana, pero es lástima que sus 
páginas de vez en cuando se vean cubiertas con publicaciones de diversa índole. como 


(5) Vol. IX, núm. 2, junio de 1957. 
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ocurre, por ejemplo, en el volumen correspondiente a los números 16.17. Hacemos este 
pequeño voto de censura con ámimo de que realce aún más su valía la mencionada 
revista y se dedique por completo a arqueología peruana, tan interesante en la Histo- 
ria del Americanismo. 

Luis A. Pardo, director de la revista, es autor de un estudio acerca de Los monu- 
mentos arqueológicos de Ppisacc (6). Empieza haciendo un bosquejo de la situación 
de Ppisacc y los caminos que conducen hasta llegar a las ruinas. Aproximadamente 
ocupan las ruinas unos cuatro kilómetros cuadrados de superficie. Sobre este área se 
hallaban diseminadas las ruinas, ocupando las altas colinas o el suave declive de los 
cerros. Los monumentos de la margen izquierda del río Vilcanota están constituídos, 
por lo general, por una serie de andenes realizados con fines agrícolas. En su mayoría 
están hechos con muros de contención de piedra canteada, existiendo otros muros he- 
chos de tierra, sin farallones que los contengan. Los principales caracteres de los an- 
denes son: andenes largos, andenes angostos y largos al mismo tiempo, andenes con 
muros de contención muy altos, andenes sin patillas de ascensión en sus muros ex- 
ieriores, andenes anchos, pero de longitud mínima; andenes escalinatas, nombre dado 
por L. A. P., porque, en realidad, más parecen graderías de una inmensa escalera, 
y andenes de este tipo con los que se encuentran en el cerro de Intihuatana, que 
da frente al pueblo de Ppisacc. Los andenes, además, tienen unos canales de distri- 
bución de las aguas, que vienen de andén en andén, precipitándose de un muro de 
contención a otro por unos cauces pétreos bien pulimentados que dan la sensación 
de verdaderas cañerías de lítico material. 

Las finalidades de los andenes, a juicio del autor, son muy varias; los divide en 
cuatro grupos: grandes andenes para fines agrícolas, es decir, para el cultivo de los 
'ubérculos y algunos preciados cereales como el maíz, la quinua, etc. Andenes jardi- 
nes, en los que se cultivan plantas preciosas por la primicia de sus flores, tales como 
«1 ñucchu, el achancaray, el ccantu, el amanccay y algunas otras plantas aromáticas. 
Andenes de contención, única y exclusivamente empleados para detener el empuje 
de la tierra y su consiguiente deslizamiento. Y andenes escalinatas, construídos quizá, 
sostiene L. A. P., con fines estéticos, para disimular algunas fallas del terreno. 

Otros de los lugares estudiados, dentro de las ruinas, es el Intihuatana. Es un 
promontorio rocoso orientado de N. E. a S. O., con un largo de 1.500 metros y 600 
de ancho, aproximadamente. Su pico más alto está aproximadamente a 400 metros de 
clevación, si se toma por punto de referencia el centro de la plaza principal del pueblo 
de Ppisacc. Se hallan aquí reunidos todos los estilos y todas las formas seductoras de 
la arquitectura inca. El elemento noble, la piedra, ha sido canteada con primor y pu- 
uda con toda técnica. El punto más culminante de la zona es el gnomon del obser- 
vatorio, que puede considerarse como el punto más culminante de la zona. Está tallado 
sobre un inmenso peñón de color violeta oscuro, con vetas de cuarzo blanco, sobre el 
que se ve esculpida una meseta semicircular, es decir, a manera de un disco, y donde 
los alarifes incaicos dejaron alrededor un pilar que emerge del mismo punto medio 
del disco en cuestión. Es éste un trabajo exhaustivo y de gran interés en el campo de 
la investigación arqueológica, ya que son estas ruinas, sin dudas de ninguna clase, uno 
de los yacimientos prehispánicos peruanos más importantes. 


(6) 1957, año X, núms. 16 y 17. , 
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John H. Rowe, en la misma revista, escribe un artículo titulado La arqueolozía * 
del Cuzco como historia cultural (7). Empieza J. H. R. haciendo unas disquisiciones 
etimológicas de la palabra arqueología, no. aportando con ello nada nuevo, ya que no 
hace nada más que repetir lo que se conoce. A continuación pasa a informar de los 
puntos tratados por él en algunas de sus explicaciones y que califica de prollemas, 
tales como determinar el estilo de los incas, tanto en cerámica como en arquitectura. 
Se basa para sus aseveraciones en el juicio de Eaton, quien publicó en 1916 las con- 
clusiones obtenidas a través de los trabajos realizados en el cementerio de Machu 
Picchu. Otra de las fuentes en que se informa J. H. R. es en la monografía de Kroeber 
y Strog sobre la colección excavada por Max Uhle en el valle de Chincha. En las 
tumbas de Chincha, sostiene el autor, el estilo incaico en cerámica aparece mezclado 
con un estilo local, y no faltan piezas híbridas. En cambio, en el cementerio de Machu 
Picchu el estilo incaico se presentó en una forma bastante pura. 

En arquitectura la identificación resultó ser un poco más complicada. Las ruinas 
de Sacsaihuamán son el exponente más claro de la arquitectura incaica, la que toma 
como patrón Rowe para hacer sus comparaciones. 

Es un artículo un poco flojo y falto de contextura, quizá debido a que el tema 
1ratado resulta suficientemente conocido en el campo de la arqueología. Tiene, sin 
embargo, una gran cualidad: el estilo cuidado y la acertada ubicación de todos los 
datos, resultando entretenido, pero no interesante, ya que no enseña nada nuevo. 


Leoncio CABRERO FERNÁNDEZ. 


INDIGENISMO 


La población americana es un conjunto afectado por toda una serie de problemas 
de los que depende. el futuro continental; el problema indio y su consecuencia actual, 
el indigenismo, entran de lleno en el grupo de los más importantes aspectos de la rea- 
lidad social. El problema indio y el indigenismo giran en torno a la relación hombre 
a hombre; raza y prejuicios raciales, economía, tensiones interculturales, etc., forman 
su materia prima y, por cuanto, sin duda, puede establecerse un paralelismo, puesto 
el tema de actualidad por hechos recientes, encontramos en las últimas revistas dos 
'ulusiones claras a otro problema, que es el de la relación entre blancos y negros, 
también importante en la vida americana; alusiones acompañadas del cotejo con el 
pecto racial del problema indio. 

En el editorial del número 4 del volumen XVII del Boletín ladigenista, encontra- 
mos una de ellas: se recoge la preocupación ante el hecho de la discriminación que 
afecta al indio y se analiza su constitución, destacando su carácter predominantemente 
social: «Si en México, Bolivia o Guatemala se presenta en un hotel un individuo 
de tez morena y otras características indígenas, pero está vestido con indumentaria 
igual a la de los otros parroquianos, nadie se parará en él...» la otra alusión viene dada 
por Aníbal Buitrón, que, limitándose a Ecuador, se hace las mismas preguntas y llega 
a las mismas consecuencias en parte: «el blanco abusa del indio; le hace víctima 


(7) 1957, año X, núms. 16 y 17. 
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de su trato despectivo, pero cambian las relaciones conforme quien sea el blanco y 
quien sea el indio. Para la mayoría de la gente, el que consta como indio, del que se 
puede abusar, es el que viste como tal; cuando el indio se acultura, cuando se le ve 
vestido como el blanco, limpio y hablando como él, nadie se atreve a ofenderle, es 
una discriminación social. Pero—añade Aníbal Buitrón—al llegarse a determinadas 
alturas sociales, la discriminación se convierte en racial—esta vez la palabra tiene un 
sentido biológico—, nos encontramos ante un prejuicio aristocrático en el que inter- 
viene la «limpieza de sangre», ante una casta que desdeña también a muchos 
«blancos» (8). 

Interesante es el artículo que sobre la poesía guaraní aparece en el mismo número 
de América Indígena, en que figura el citado ya de Aníbal Buitrón; idioma que fué 
y es considerado como de los más bellos del continente americano, se señala por su 
precisión y expresividad de altura poética. Cada palabra es una metáfora comprimida 
en extremo, a manera de un paisaje reflejado en una gota de rocío. La traducción 
literal de sus alocuciones nos llevaría a denominar a la pupila «semilla de los ojos» 
y al viento «aliento de la tierra» (9). 

En el Boletín Indigenista se recogen las noticias de las actividades de este orden, 
como es sabido. Posiblemente uno de los aspectos más interesantes de la actualidad 
es la creciente colaboración entre entidades supranacionales a la hora de las realiza- 
ciones. En diciembre del pasado año se nos habla de la creación por la O. E. A., en 
1954, y funcionamiento de una escuela normal rural; el 73 por 100 de la población 
infantil campesina en la América latina no tiene acceso a la instrucción primaria. 
Todo esfuerzo es poco, indudablemente, pero imprescindible ante un estado de cosas 
que condena a varias generaciones a la ignorancia. 

Otro aspecto de esta colaboración ha sido la Misión Andina, llevada a cabo por los 
paises de los Andes centrales, en coordinación con los organismos especializados de 
la O. N. U. Esta es una consecuencia del hecho de la orientación científico práctica 
del indigenismo. La investigación aparece como una premisa para la acción, que tiene 
que ser multilateral: sanitaria, educacional, etc. América es, en gran parte, una .zona 
subdesarrollada, con todos los problemas típicos de tales zonas. 

Perú Indígena ha reaparecido tras dos años de ausencia. El número 14-15 de esta 
revista surge con deseo de una nueva etapa más fecunda. Se nos da una información 
sobre la marcha del proyecto piloto comenzado en 1952 en Vicos (Ancasch), en cola- 
boración con la Universidad de Cornell (EE. UU). Don Carlos Monge (10) plantea la 
relación entre medicina y ciencias sociales. En sustancia, su artículo nos resume la 
experiencia citada de Vicos en el aspecto sanitario-social. En el balance entre indi- 
viduo y cultura puede romperse el equilibrio y originarse una tensión anímica peligrosa 
desde el punto de vista de la salud física o mental; de tal situación se deriva la lógica 
relación entre las ciencias sociales y la medicina, más aún en zonas donde cambios 
culturales de importancia hacen prevér tales tensiones. 

El número citado de Perú Indígena es denso en cuanto al informe de las investi- 
gaciones en el ambiente de algunas zonas de la población india. Se nos habla de 


(8) «Discriminación y trasculturación». AníBaL BUITRÓN, América ¡ndígena. XVI, 
número 1, págs. 7-17. 

(9) NataLicio GONZÁLEZ: La poesía Guaraní, págs. 55-71. 

(10) Antropología y Medicina, págs. 19-34. 
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«Problemas socio-económicos del departamento del Puno» (11), «Cambios de estrati- 
licación social en una hacienda andina del Perú» (12), «Visión religioso-social de 
Mugquiyauyo» (13) e «Informe sobre las cuestiones antropológicas del área andina», 
de gran interés. 

El indio, por otra parte, viene desde hace cuatro siglos influyendo sobre la cultura 
hispánica; de ahí, por ejemplo, los americanismos de la lengua castellana, tal vez no 
iodos admitidos, pero de vigencia regional popular. En Perú Indigena se colecciona 
una serie de ellos, siendo un testimonio del mestizaje que viene a incorporar a lo in- 
digena y a lo ibérico en una nueva y antigua unidad (14). 

En otro orden de cosas, predominantemente histórico y con motivaciones diversas, 
se ha venido buscando frecuentemente antecedentes al actual interés por lo indio, al 
actual indigenismo. A este respecto interesa destacar las coincidencias y diferencias 
entre uno y otro indigenismo, el retrospectivo y el actual. Seguramente en el pasado 
podemos encontrar magníficos ejemplos de humanismo y caridad, e incluso podemos 
decir plenamente que también y bien profundamente se defendieron por espíritu de 
justicia—tal es el caso de Vitoria—los derechos del indio, pero evidentemente—en 
esto no podemos menos de estar de acuerdo con el autor del artículo titulado «Etno- 
grafía e indigenismo» (14 bis), comentario en torno a la figura del misionero agustino fray 
Francisco Romero—la sensibilidad para la apreciación de valores culturales europeos 
en sí mismos, no como simples curiosidades, y de su derecho a la permanencia y su- 
pervivencia no ha sido el fuerte del hombre blanco, *que se ha llamado a sí mismo y 
se ha considerado como civilizado y ha sentido una gran propensión a considerar «bár- 
baro» lo que no cabía dentro de sus propios moldes. 

El indigenismo—dice el señor Pineda—bien entendido, debe partir de la premisa 
del respeto a la cultura de las comunidades aborígenes... El padre Romero, «desvelado 
apóstol», puede ser llamado benefactor de los indios, «pero no indigenista». Posible- 
blemente el señor Pineda es demasiado estricto en la consideración del término indi- 
genista. Los «benefactores del indio» han sido hasta ahora los únicos que han hecho 
«indigenismo»—en un sentido amplio de la palabra—, colaborando eficazmente a la 
conservación del indígena y, en grandes proporciones, a su aculturación; sin embargo, 
la distinción que hace, aparte de recordarnos el sentido plenamente actual que acom- 
paña al más bien encaminado indigenismo, nos llama la atención sobre el peligro de 
hacer un tópico de la comparación de situaciones pasadas y presentes y de personas y 
posiciones de tiempos atrás y de hoy. 

De forma general, para terminar esta reseña, es preciso fijar la atención sobre la 
cada. vez mayor importancia de lo antropológico social. El indigenismo no puede tener 
otro fin que la incorporación al medio «nacional» de las masas indias, su entrada en la 
vida moderna, aunque portando todo el bagaje de sus propias riquezas culturales; 
pero tal tarea, que es la del sano desarrollo de la América hispano-india, o ibero-india, 


(11) CarLos' Peña. Perú Indígena, números 14-15, págs. 37-45. 

(12) Perú Indígena. número 14-15. Mario C. VÁZQUEZ: págs. 66-87. 

(13) EnwarD GeErcE BERNARD. Perú Indígena, números 14-15, págs. 116-125. 

(14) «Lo que el indio nos ha dado.» Aucustro MaLARET, Perú Indígena, págs. 56-66. 

(14 bis) RoBerTO PINEDA GIRALDO: «Etnografía e Indigenismo». Boletín de Historia y 
de Lisboa. serie 75, núms. 7-9; págs. 279-309. 
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que es la que ha de garantizar el futuro de una serie de países, exige un enfrentamien- 
to tan científico como en el momento actual pueda conseguirse. Un enfrentamiento con 
que se considere la cultura integralmente, como un complejo entramado semejante en 
-sus relaciones de sus partes a las células de seres vivos. 


JuLta ULLoa. 


DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


El descubrimiento de América no hubiera tenido lugar sin el aprendizaje previo 
de los lusitanos en el Océano Tenebroso. El iniciador de la gesta portuguesa fué, sin 
«ninguna duda, don Enrique el Navegante, al cual se deben las directrices fundamen- 
tales de la acción portuguesa. Para honrar debidamente la memoria de aquel gran 
príncipe y para celebrar su quinto centenario, Portugal prepara dos grandes obras con- 
memorativas: La Portugaliae Monumenta Cartographica y el Corpus, documental del 
Infante. El Boletín Geral do Ultramar (15) nos da noticias sobre la preparación de 
las monumentales obras, que serán—con toda seguridad—consideradas como clásicas 
desde el primer momento de su aparición. 

Antes de que Colón topara con la Tierra Firme, y contra la creencia supersticiosa 
del Almirante de haber llegado a los aledaños de Asia, se alzaron pronto voces dubi- 
tativas sobre la naturaleza de las tierras halladas. El profesor de la Universidad de 
Haward, Francis M. Rogers (16) trata este interesante tema, basándose para ello en 
el testamento del canónigo de Sevilla Rodrigo Santaella, que refutó al hijo del Al- 
mirante—don Fernando—su empecinamiento en defender las trasnochadas ideas geo- 
gráficas de su padre. Santaella tenía ideas más claras sobre la configuración del mun- 
do, gracias a los escritores portugueses, y en particular a la obra de Valentín Fernán. 
des, publicada en 1502. La creencia del Almirante de haber topado con Cipango 
tenía su fundamento, si pensamos que el nivel intelectual del europeo medio estaba 
profundamente influído por Marco Polo, y todavía tenía plena vigencia el mito del 
Preste Juan. Todas estas dudas fueron esclarecidas por el escudero de Juan IL Va- 
lentín Fernándes, y un año después popularizadas por el canónigo de Sevilla. Rodrigo 
de Santaella tuvo el mérito de haber determinado el alcance del descubrimiento co- 
lombino. Lo mejor y más valioso del trabajo del profesor Rogers es, sin duda alguna, 
la confrontación de textos de Santaella y Fernándes, poniendo de relieve la decisiva 
influencia que tuvo el lusitano sobre el canónigo de Sevilla. 

El ilustre almirante Gago Coutinho, en un enjundioso artículo, revisa muchos de los 
«conceptos vertidos por Gilvert Renault sobre la expansión náutica de Portugal (17). 
La mayor valoración de los trabajos de Gago Coutinho, sin ninguna duda, es su expe- 
riencia náutica puesta al servicio de la historia de los descubrimientos geográficos. 


(15) «As conomoracoes do V Centenario do Infante D. Henrique». Boletín Geral do 
Ultramar. Lisboa, 1957, núm. 390; págs. 53-56. 

(16) RocErs, Francis M.: «Valentim Fernandes Rodrigo de Santaella, and the recogni- 
ion of the Coutilles of the Antillas as opporik-India»; Boletín de Soriedade de Geografía 
de Lisboa, serie 75, núms. 7-9; págs: 279-309. 


(17) Gaco CoutInHo: «Les caravelles du Christ»; Boletín de Sociedade de Geografía 
«le Lisboa, serie 75, núms. 7-9; págs. 311-322. 
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Sobre todo, en su conocimiento de las corrientes marinas y de los vientos, verdaderos 
protagonistas de tantos periplos náuticos. No podía escapar a esta valoración el pre- 
sente trabajo, a pesar de tratarse, en el fondo, de una recensión. 

Fruto de las investigaciones del historiador Levillier por los archivos y bibliotecas 
europeas es el nuevo trabajo sobre el Mundus Novus, de Américo Vespucio (18). Cono- 
ciéndose las preferencias del autor sobre el polemizado florentino, estudia éste los 
múltiples tratados de principios del siglo XVI, en los que repercutieron las revelacio- 
nes de Vespucio. La segunda parte del trabajo de Roberto Levillier está consagrada 
a estudiar las características de las diez primeras ediciones del Mundus Novus, y es- 
pecialmente las de 1503 (príncipe), italiana, de 1507, y la de Alberico, de 1507. Al 
igual que tantos otros trabajos de Levillier, admírase en éste su prodigiosa meticu- 
losidad, fruto ésta de su bien quehacer. 

Pasando, por agotamiento de trabajos relativos a descubrimientos geográficos, al 
más extenso campo de los dedicados a estudiar o glosar la conquista de América, y 
siguiendo para su sistematización una ordenación de norte a sur, nos aparece en pri- 
“ mer término el trabajo reivindicativo de la figura de Pedrarias Dávila, del panameño 
Carlos M. Gasteazoro (19). Ultimamente, y como reacción a la historiografía negativa 
al Gran Justador, han aparecido sistemáticamente una serie de publicaciones tendentes 
a defender la gestión de gobierno del adelantado Pedrarias Dávila, tan necesitado de 
una revisión a fondo. Gasteazoro, tras defender sus puntos de vista, hace una revisión 
de los cronistas de Indias contemporáneos de la figura maciza de Dávila. Especial- 
mente se detiene en el análisis de sus grandes enemigos, Gonzalo Fernández de Oviedo 
y el padre Bartolomé de las Casas, autores consecuentes del ennegrecimiento de la 
personalidad del adelantado. Pedro Mártir, a juicio del articulista, conserva mejor el 
equilibrio, no saliendo malparado de su juicio. Tras los cronistas, estudia la moderna 
historiografía, con sus pros y sus antis, reclamando finalmente un trato más imparcial 
en el juicio del fundador de Panamá. 

Aprovechando materiales del Archivo Municipal de Calí, García Vázquez (20) es- 
tudia todo el proceso de la posesión de la ciudad de Santiago de Calí, y sobre todo el 
problema de la gobernación del reino de Quito. En la introducción hace una semblanza 
de Pizarro y Almagro con el adelantado Sebastián de Belalcázar, no ocultando sus 
naturales simpatías por los dos últimos. Es un buen trabajo, bien documentado, hacien- 
do uso del testimonio de los cronistas. 

Un estudio, realmente poco documentado, es el de Víctor Manuel Albornoz (21) 
sobre la fundación de Cuenca, ordenada por el virrey Hurtado de Mendoza, y cumpli- 
mentada por Ramírez Dávalos el 12 de abril de 1557. 

Finalmente, Roberto J. Páez (22) vuelve a dar a conocer la Relación de lo sucedido 


(18) LreviLLieER, RoBerTOo: «Mundus Novus. La Carta de Vespucio que revolucionó 
la Geografía»; Boletín del Instituto de Historia Argentina «Doctor Emilio Ravignamt», 
t Í, núms. 1-3 ;págs. 5-118. 

(19) Gasreazoro, CarLOs M.: «Aproximación a Pedrarlus Dávila»; Lotería, nú- 
mero 27; págs. 43-97. 

(20) Vázquez, García: «El marqués Francisco Pizarro.—El Adelantado Fundador Se- 
bastián de Belarcázar.—El Mariscal Diego de Almagro»; Boletín de la Academia de His- 
toria del Valle del Cauca, núm, 107; pág. 5-36. 

(21) ALBORNOZ, Vícror MANUEL: «Historia de la Fundación de Cuenca»; Anales de 
lu Universidad de Cuenca, t. XUL núm. 1; págs. 13-24. 
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en los reinos del Perú, obra de Nicolás Alberino. Esat curiosa relación fué descubierta 
por el gran polígrafo chileno Toribio Medina. Basándose en la introducción que Medina 
hizo a la relación, R. J. P. hace un estudio sobre el florentino Alberino. La relación 
abarca la turbulenta época que se extiende desde la llegada del desgraciado virrey 
Blasco Núñez de Vela hasta la muerte de Pizarro. Se incluye la relación, que, como 
digo antes, fué dada a conocer por Toribio Medina hace veintisiete años 


ROBERTO FERRANDO. 


IGLESIA Y MISIONES 


Las islas Canarias son, como acertadamente dijo don Antonio Ballesteros, las pie- 
dras del vado entre América y nosotros, piedras por donde pasaron las expediciones 
ue exploraron y cristianizaron el Nuevo Continente. Por ello, cualquier estudio sobre- 
las islas Afortunadas lo es en cierto modo «americano, y especialmente cuando se trata 
sobre materia misionera, porque Canarias, a más de ser camino de impregnación, es 
un glorioso y necesario antecedente de la acción conversora realizada por España en 
Indias. 

El padre Ignacio Omaechevarría, gran especialista en misionología americana, ha escrito 
un artículo en la sección «Notas y Textos» de la más prestigiosa revista española 
acerca de estos temas (23). su título, En torno a las misiones del Archipiélago Canario, 
con el epígrafe «Un colegio de misioneros en Ondárroa en el último cuarto del si- 
glo XV», nos sitúan ante la gran actividad evangelizadora fomentada y desarrollada 
en España inmediatamente anterior al descubrimiento de América. Actividad a la que 
los manuales corrientes de historia de las misiones apenas si dedican una alusión 
pasajera. Y, sin embargo, se trata de un capítulo sumamente interesante en el que 
se ensayan nuevos métodos que luego se van a aplicar con una amplitud espectacular 
en la colosal empresa americana. La rápida y asombrosa implantación de la Iglesia 
en Nueva España, por ejemplo, que constituye uno de los éxitos más brillantes del 
apostolado misionero a lo largo de los siglos, no es una improvisación absoluta y sin 
precedentes, sino que debe explicarse, en parte, al menos, a base del previo ensayo 
canariense. 

El articulista, tras de explicar en unos antecedentes históricos la conquista y colo- 
nización de las islas, pasa a estudiar detenidamente la bula de Inocencio VIII de 5 de 
septiembre de 1485, por la que se transcribe y confirma la bula fundacional de un 
colegio entre las villas de Ondárroa y Motrico, «destinado a las islas Canarias, para la 
conversión de aquellas gentes a la fe católica», dada por Sixto IV el 23 de junio 
de 1484, para mostrar, después de restablecer la verdadera situación del mismo, des- 
figurada por los reeditores de los Anales, de Wadding, como frutos de este colegio, 
un capítulo ejemplar en la historia misionera. Buen trabajo éste del padre Omaeche- 
varría, digna continuación de los Vincke, Inchaurbe, Bonnet, Pareja Fernández, Za- 
vala. Zunzunegui, Zuaznavar y Serra Rafols. 


(22) Párz, J. RomertTo: «Nicolás de Alberino y su relación de lo sucedido en los 
Reinos del Perú»; Boletín de la Academia Nacional de Historia, Quito, 1957; núm. 90; 
págs. 143-200. 

(23) Missionalia Hispánica, XVI, 539-560. 
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Aunque de carácter principalmente divulgador, la revista mensual ilustrada Vene- 
zuela Misionera, trae importantes artículos de gran valor científico en el campo del 
americanismo. Así, en el tomo XIX, correspondiente al pasado año 1957 (24), apare- 
cen una serie de pequeños trabajos históricos por obra de varios acreditados investi- 
gadores. Entre los publicados por el padre Cayetano de Carrocera tenemos en primer 
lugar el «Tricentenario de Piritu, antigua población misional (1656-1956). (25), donde 
se expone el origen, nombre e indios que formaron esta misión, teniendo como ilus- 
tración unas cuantas fotografías de su iglesia, tanto interiores como exteriores. Bajo 
ei título «Ruinas históricas y evocadoras» (26), aparece un pequeño estudio sobre la 
misión de la Purísima Concepción, del Caroní, donde se comparan los datos estadís- 
ticos de los años 1799 y 1816 con la desolación posterior, debida a la matanza de los 
misioneros en 1817. Unas fotografías del estado actual nos indican la grandeza y be- 
Meza de estas construcciones dieciochescas erigidas por los capuchinos en la selva 
venezolana. En otro artículo (27), el mismo padre Carrocera hace un llamamiento para 
restaurar los viejos templos misionales, como éste, antes de que la selva o los busca- 
dores de tesoros acaben de aniquilar los mudos testigos de la gran empresa evange- 
jizadora realizada en aquellos apartados lugares. El artículo «La Guayana y sus anti- 
guas misiones» (28) nos lleva al convencimiento de que la estructura económica de 
estas misiones capuchinas era muy similar al de las jesuítas en el Paraguay; por un 
lado, hatos comunales, y, por otro, chacras particulares, con un trabajo obligatorio 
de unas doce horas semanales. Forma parte ese artículo de la serie «Recuerdos y 
evocaciones» donde aparecen otros similares como el de «Cumaná y sus antigulis mili- 
siones» (29), y también sobre las «Grandes figuras misioneras», que son unos esbozos 
biográficos, así el del padre fray Lorenzo de Magallón (30), del venerable padre fray 
José de Carabantes (31), del padre fray Francisco de Tauste (32) y de don Tiburcio 
de Redín, cuyo nombre al tomar el hábito capuchino trocó por el de fray Fran- 
cisco de Pamplona (33). Otro buen investigador, el padre fray Cesáreo de Armellada, en la 
sección «Dichos viejos y glosas nuevas» publica un pequeño adelanto de su estudio 
«La Causa Indígena Americana en las Cortes de Cádiz» (34) y también hace comen- 
tarios de varias disposiciones españolas sobre colegios y enseñanza de los indios (35). 
En el artículo «Algunas Noticias Antiguas y Modernas y Comentarios sobre las mis- 
mas» (36), hace un resumen del informe dado en 1755 por el prefecto de las Misiones 
de Maracaibo, fray José de Autol (37), donde se habla de los indios Sabriles, los 


(24) Comprende doce números, del 216 al 227, ambos inclusive, con un total de 
384 páginas. 

(25) Venezuela Misionera, XIX, 1-6. 

(26) Venezuela Misionera, XIX, 33-38. 

(27) «Reliquias Históricas y Misionales», en Venezuela Misionera, X1X, 65-66. 

(28) Venezuela Misionera, XYX, 97-100. 

(29) Venezuela Misionera, XIX, 161-163, 193-196. 

(30) Venezuela Misionera, XIX, 225-228. 

(31) Venezuela Misionera, XIX, 257-261. y 

(32) Venezuela Misionera, XIX, 292.293. 

(33) Venezuela Misionera, XIX, 321-325, 353-357. 

(34) Venezuela Misionera, XIX, 151-153. 

(35) Venezuela Misionera, XIX, 180-182, 237-239 y 279-280. 

(36) Venezuela Misionera, XIX, págs. 308-310. 

(37) Archivo de Indias, signatura antigua: est. 57, caj. 2, leg. 5. 
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cuales el padre Armellada identifica con el grupo que en nuestros días descubrieron los 
padres Adolfo de Villamañan y Prudencio de Santelos y que él denominó Jáprer'as 
o Saprerias por habérselo oído a los indios yupa de Rionegro que los visitaron y le 
dieron la noticia en 1948. Finalmente hay un artículo de Justo Simón Velázquez, titu- 
lado «Las ordenanzas de la Nueva Cádiz», donde se dan noticias sobre los conventos 
en la Isla de la Perlas, esto es, en Cubagua (38). 

junto con todos estos trabajos de tipo histórico «Venezuela Misionera» trae otros 
muchos acerca de las exploraciones realizadas hoy que nos rellenan con sus abundan- 
les detalles las deficiencias de las relaciones misioneras de otros tiempos y, a la par, 
completan nuestros conocimientos etnográficos con un material de primerísima mano. 
Todo lo cwal nos es muy grato dar a conocer a los lectores del «Americanismo en las 
revistas». 

Continuando la loable tarea de reproducir los textos íntegros de la documentación 
misionera que guarda el Archivo Nacional del Perú, Alberto Márquez Abanto, que 
bajo el título «Las Misiones Dominicas del Cerro de la Sal, Años 1646-1661» publicó 
la «Información» del padre fray Antonio de Olmedo, correspondiente al año 1657 y 
la del padre fray Diego González de Valdosera, del año 1661 (39), nos da en la «Revista 
del Archivo Nacional del Perú» un artículo que denomina «Información de fray Fran- 
cisco de Torres, de la Orden de Predicadores de Santo Domingo, sobre las misiones 
para reducir a los indios infieles Raches, Mosotíes, Maniches y Mojos de la Cuenca 
del Purús, Departamento de Loreto». Se trata de la «Declaración del reverendo padre 
fray Francisco de Torres, misionero de la Orden de Predicadores» existente en el 
folio 21 del Protocolo del notario Jacinto de Navasta, años 1698-1699, que se guarda en 
la Sección Notarial y Judicial del ya citado Archivo Nacional del Perú (40). 

De este mismo documento existe una copia notarial en el Archivo Romano de la 
Compañía de Jesús (41), que es la que hemos consultado los investigadores europeos, 
con el nombre de «Relación Auténtica de fray Francisco de Torres, O. P. de los Indios 
Mojos», con una nota marginal que dice: 1698.99, De statu misión de los Mojos. 14 
januarii 1698» y una legalización final de la firma de Narvasta, hecha al día siguiente 
por los escribanos públicos: Juan Beltrán, Tomás Ortiz de Castro y Gregorio de 
Urtaso. y 

La transcripción dada por Márquez es buena y cotejadas ambas relaciones no existe? 
diferencia alguna digna de reseñarse. Tan sólo encontramos una pequeña inexactitud. 
Está en el propio título del artículo y se repite en la introducción al texto del docu- 
mento. Los Raches, Mosotíes, Maniches y Mojos no vivían en la Cuenca del Purús, 
Departamento de Loreto, en el siglo XVII, sino en una zona al norte de Cochabamba, 
entre los ríos Mamoré y Madre de Dios. Los Raches se hallaban situados en el curso 
alto del Mamoré, según se desprende de la «Relación» del padre fray Francisco del 
Rosario de todo lo sucedido en la conquista espiritual de los Andes del Perú, por la 
parte de Cochabamba», que el padre Meléndez reproduce en el tomo TI! de los Tesoros 


(38) Venezuela Misionera, XIX, págs. 47-48. 
(39) Revista del Archivo Nacional del Perú, XX, págs. 61-84, 317-340: XXI, 82-98. 
(40) En la nota final, donde se da la localización, da como apellido del notario 


Navasta, pero en el documento aparece Varvasta. 
(41) Perú 21, fs. 110-116 
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. Verdaderos de las Indias (42), porque la citada «Relación» dice, al tratar de los ríos 
donde vivían los Raches: «A otras cuatro leguas, está otro río muy grande, que es 
llama Yungoma (también vocablo del Perú) juntásele otro grande llamado Soque 
y allí cerca, en los pueblos de Santiago y de la Magdalena, se le junta otro bien 
grande, llamado Eque. Estos tres y el de Chuquioma se juntan abajo en los llanos y 
cuando entran en el Guapay se llama Mamoré) (43). 

En cuanto a los Mosotíes, hemos de decir que son los Mogos de fray Francisco del 
Rosario, que se encontraban a la misma altura que los Raches (44), de los que eran 
vecinos. Sus tierras comenzaban en el río Corocoro. La «Relación de fray Francisco dice 
así: «Sie«te leguas al poniente de Yaryma se acaba la jurisdicción de los Raches y 
comienza la de los Mocos, en un río llamado Corocoro... cinco leguas por este río, 
se deja, y a una legua está otro llamado Uputi... juntase con [ell Corocoro y los dos 
con [ell Ysire, y sus ríos, y un cuerpo entran 'al Guapay, en los pueblos que llaman 
Moxos, y allí se llaman Chenesí» (45). 

Finalmente los Maniches (que en la copia del Archivo Romano figuran con la 
grafía Maniquies) debían hallarse al oeste de estos Mocos o Mosuties (que en la citada 
copia figuran como Mocuties) a orillas de los afluentes del Beni, según se puede des- 
prender de esta cita: «El río abajo de Veni a mano izquierda, pasados los Hucumanes, 
ay una nación de Indios llamados Tiymas y en otro río grande, que viene de aquellas 
partes de San Juan de Sahagún, y verdaderos Moxos ay muchos pueblos de indios: el 
rio se llama Manique, y por arriba comercian las gentes de aquel gran Señor» (46). 
Con estas rectificaciones el trabajo es bueno y la tarea emprendida por el señor 
Márquez digna de todo encomio. 

LEANDRO Tormo SANZ. 


ARTE COLONIAL 


Sin ninguna duda, es la Catedral de La Habana, una de las más significativas 
catedrales españolas—por su traza y construcción—que se alzaron ía la otra orilla del 
Océano. Prat Puig (47), en un artículo publicado en la Revista Bimestre Cubana, ha 
logrado una perfecta labor de síntesis en cuanto significa la Seo habanera, espléndida 
muestra del paso por aquella tierras de los alarifes hispanos. 

Otro monumento preclaro del arte colonial, es, sin ninguna duda, la catedral metro- 
politana de Méjico. Sobre sus órganos y el altar del Perdón, ha escrito un excelente 


(42) Juan MeLÉNDEZ: Tesoros Verdaderos de las Indias. Roma, 1682, TI, páginas 
812-844. S 
(43) Juan MeLÉNDEZ: Tesoros Verdaderos..., VI, pág. 839. 

_ (44) «En Santa Cruz de la Sierra pesé el sol, y hallé que estaba en dieciséis grados 
desta banda Zur, los Raches y los Mogos en la misma altura (MELÉNDEZ: Tesoros Ver- 
daderos.... UL pág. 838). 

(45) MeLÉNDEZ: Tesoros Verdaderos, MI, pág. 841. 

(46) MeLÉNDEZ: Tesoros Verdaderos, WI, pág. 844. 

(47) Prat Puic, Francisco: La catedral de La Habana. Bosquejo de un estudio 
e interpretación del monumento, en Revista Bimestre Cubaze, vol. LXXII, págs. 6-59. 
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trabajo Alberto María Carreño (48). Principia su artículo, haciendo un breve y sucinto 
bosquejo de la historia del órgano de la Catedral de Méjico, debido su proyecto y 
realización a Nassarre. Pasa a continuación a estudiar los avatares que llevó aparejada- 
la construcción del altar de Nuestra Señora del Perdón, debiendose particularmente su: 
realización al influjo del milagro operado sobre Simón Pereyns, que fué perdonado- 
a pesar de sus muchos pecados, gracias al haber pintado un cuadro de Nuestra Señora. 
El estilo del altar del Perdón es de estilo churrigueresco, tan recargado, que lo hace: 
sumamente pesado. 

Siempre ha sido considerada la ciudad de Quito, como el relicario. americano del 
arte colonial español. Hasta el presente, pocas ciudades podían compararse con la 
capital del Ecuador, en el albergar tal cantidad de obras de arte. Como un milagro,. 
Quito conservaba celosamente el glorioso legado de tantos monumentos, restos testigos 
del paso de España por el Nuevo Mundo. Desgraciadamente esta inefable quietud 
conservadora parece haberse trocado por un afán vandálico de «modernizar» la ciudad. 
«Museo Histórico» de la capital quiteña, haciéndose eco de esta actualidad, publica 
un serie de artículos, en los que se reclama con rara unanimidad se ponga coto a esta 
latente amenaza. El gran pintor ecuatoriano Oswaldo Guayasamin, en un trabajo de 
título bien expresivo (49), se lamenta de este suceso. Fija especialmente su atención 
en los proyectos existentes sobre el Convento de la Concepción, el Palacio Municipal 
y otros edificios amenazados por la piqueta del «progreso». Finaliza Guayasamin su 
trabajo, proponiendo diversas soluciones para dicho fin. 

El Convento de la Concepción, del siglo XVII. Fué, sin embargo, el primer convento 
construído por los españoles en Quito. Gonzalo Zaldumbide (50) se lamenta de que 
desapareciese el más bello convento quiteño. 

Sobre el mismo convento da una serie de datos histórico-artísticos don Leonardo: 
Arcos Córdoba (51), que lo completa con la crítica de la proyectada desaparición. Hace 
cn estudio de los tesoros conservados en la Concepción. También la Catedral se ha 
visto afectada. Por las denuncias de Jorge A. Garcés sólo se conseguirá la desper- 
sonalización del templo, dice el «Museo Histórico» unos informes dirigidos al alcalde 
de la ciudad, denunciando los pretendidos desafueros cometidos en la restauración de 
la catedral. Sin querer penetrar en la razón o sin razón de la protesta, recojemos y 
anotamos dicha protesta, para que el día de mañana sea testigo de cargo, si se 
confirmara desgraciadamente el desafuero cometido en la catedral quiteña (52). 


(48) CarrBÑO, ALBERTO María: Los órganos, el altar del Perdón y las tribunas 
de la Catedral Metropolitana de México; «Memorias de la Academia Mexicana de la 
Historia», t. XVI, núm. 4, págs. 326-338. 

(49) (GUAYASAMIN, OswaLDO: £El ciego vandalismo está decapitando el alma misma 
del Ecuador, en «Museo Histórico», núm. 29, págs. 39-47. 

(50) ZALDUMBIDE, GonzaLOo: El problema del convento de la Concepción; «Museo 
Histórico», núm. 29, págs. 33-38. 

(51) Arcos CórDoBA, LionarDO: Modificación de la muralla del convento de la 
Concepción; «Museo Histórico», núm. 29, págs. 54-71. 

(52) Garcés, JorGE A.: Informe sobre las reparaciones de la Catedral Metropolitana; 
«Museo Histórico», núm .29, págs. 22-26.—Defensa de la Catedral Me:ropolitana; «Mu- 
seo Histórico», núm. 29, págs. 27-32.—SiLva, JosÉ FÉLix: A la Catedral se entró con 
hacha devastadora; «Museo Histórico», núm. 29, págs. 48-53. 


INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA 151 


Un artículo muy interesante es el de Gabriel Navarro (53), sobre la arquitectura 
civil doméstica en Quito, durante el período colonial. Estudia, generalizando, las carac- 
terísticas de las casas quiteñas, que eran un, trasunto de las andaluzas, con zaguan 
recto hacia el patio porticado, de indudable influencia romana. Los edificios civiles, 
al igual que los eclesiásticos, no tenían un solo patio, sino, a veces, dos, tres y hasta 
cuatro patios. En cuanto a la decoración, fué pobre la arquitectura civil quiteña, pues 
solamente a partir del siglo XVIII comenzó a enriquecerse, yendo siempre a remolque 
de la eclesiástica. En breves páginas, G. N. sintetiza las características de esta arqui- 
tectura civil, de clara influencia hispánica. 

Por último, dentro de los trabajos relativos a la capital del Ecuador, no debemos 
dejar de mencionar el de Alejandro Andrade Coello (54), de hondo sentido elegíaco, 
en el que se lamenta, una vez más, de la pérdida de tantos tesoros artísticos, desgra- 
ciadamente desaparecidos por la incomprensión de nuestra sociedad. Tiene un indu- 
dable carácter literario, y si lo citamos es, sin ninguna duda, porque responde a este 
clamor levantado en todo el Ecuador, ante la destrucción que amenaza a tantos nobles 
edificios de la capital-relicario del arte colonial español. 

Para poder estudiar sintéticamente las características del arte cuzqueño, nada mejor 
que el trabajo de Velasco Astete, titulado: El arte cuzqueño (55). Comienza estudiando 
la influencia del medio ambiente que tanto ha contribuído a diferenciarlo del resto del 
Perú. A través de la escultura, pintura, cerámica, sin olvidar la música y la danza, 
nos muestra V. A. las diferencias caracterizadoras de lo cuzqueño, mezcla sorprendente 
de lo europeo y lo autóctono. 

Pasando ahora a las tierras de la antigua Capitanía de Chile, nos encontramos con 
un artículo de nuestro embajador don José María Doussinague (56), sobre uno de los 
monumentos más representativos de aquel país. Me refiero ¡a la célebre Casa de la 
Moneda de Santiago de Chile, y hoy día Palacio Nacional. Proporciona Doussinague 
nuevas noticias—con documentos inéditos del Archivo de Tolosa—sobre la construcción 
de balcones, cerrajería y otros accesorios de hierro de la Casa de la Moneda de Chile. 
Incluye en un apéndice, siete documentos que arrojan, como decíamos anteriormente, 
nueva luz sobre la construcción de este histórico inmueble. 

Cruzando los Andes, a orillas del Plata, nos encontramos la figura inquieta del or- 
febre y revolucionario José Bosqué. Torre Revello (57), el conocido historiador, aporta 
un documento inédito que esclarece muchas de las dudas que existían sobre la vida 
del orfebre antes de la Guerra de la Independencia. El citado documento, se refiere a la 
recomendación que de José Bosqué hizo el virrey español don Santiago Liniers. El valor 
de esta aportación se debe, fundamentalmente, a la presencia en el documento del 
defensor de Buenos Aires. 


(53) GaBrieL Navarro: La arquitectura civil doméstica en Quito en la época colo- 
nial; «Museo Histórico», núm. 29, págs. 76-82. 

(54) ANDRADE COLELLO, ALEJANDRO: Los muros de Quito; «Museo Histórico», nú- 
mero 29, págs. 83-86. 

(55) VeLasco AsteTE, Dominco: El arte cuzqueño; «Revista Universitaria», nú- 
mero 112, págs. 138-172. 

(56) DoussinacuE, José María: Relojería y herrajes de la Casa de la Moneda, nú- 
mero 56, págs. 44-66. , 

(57) Torre ReveLLo, José: Un documento relativo al orfebre José Bosqué, en 
«Revista de Historia de América», núm. 43, págs. 107-109. 
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No queremos concluir sin citar la elogiosa crítica que hace de la obra del profesor 
Palm, Núñez Domínguez en «Cuadernos Americanos» (58). Indudablementz la obra del 
profesor Walter Palm viene a completar los monumentales trabajos del marqués de 
Lozoya y del doctor Angulo, especialmente en lo que se refiere a la arquitectura civil 


y militar de la antigua isla La Española. 
María NIEVES OLMEDILLAS. 


ETNOGRAFIA Y FOLKLORE 


Una recopilación de datos folklóricos referentes a una localidad, y especialmente en 
cuanto se trata de la literatura popular hace Elena Wegener, en Anotaciones folklóricas 
de Constitución (59), el tipo profesional más destacado es el de los pescadores que viven 
en un barrio de casitas de madera y se agrupan en dos gremios, el de abajinos los que 
pescan en el mar y el de arribanos, los que lo hacen en el río; al anochecer salen a 
calar las redes, al amanecer van a coger la pesca, que venden las mujeres. Recoge tres 
leyendas muy locales de sucesos ocurridos entre ellos; versos y juegos infantiles, fórmulas 
para echar a suertes, también muy locales, al menos en cuanto a nombres y ambientación, 
pero no faltan los españoles como «Estaba la pajara pinta...», ni otros que se han 
hecho internacionales, como «Mambrú», y otros juegos de mi infancia. Algún romance, 
oraciones y adivinanzas completan la recopilación. 

Referente a costumbres familiares hemos encontrado Notas sobre un nacimiento 
Huambisa (Jirabo), de Dave Beasley (60), son los Huambisa un grupo que viven en la 
selva, perteneciente a la familia lingiiística Jiraba. Los datos han sido tomados por uno 
de los investigadores del Instituto Lingiístico de Verano, creado por W. Towsend. Se 
refieren a un bautizo que él presenció. Da fecha, lugar y explicación de la casa sin 
paredes y los lechos sobre plataformas. Encontró a la parturienta en el suelo, rodeada 
de otras mujeres, luego fué a la casa y permaneció media hora en el lecho, volvió a 
salir para ir a orar, mientras las mujeres, rutinariamente y en tono de lamento, repetían 
«va a morir». Se arrodilló en el suelo, agarrándose a un árbol, mientras su cuñado 
apretaba el abdomen, la bañaron, la dieron mate. Después sobre el lecho pusieron una 
pertiga para que hiciese fuerza y la ayudan algunos hombres de la familia, pero nunca 
el marido. Al fin nace la niña, de la que nadie se ocupa, teniéndolo que hacer D. B. todo, 
ayudados por los niños, recogen los animales para que no acudan atraídos por el olor 
a sangre fresca. 

En el Boletín (61) que dirige el musicólogo folklorista L. F. Ramón y Rivera, se 
dedica esta entrega a El Teatro popular en Venezuela, desde el punto de vista teatral, 
sin entrar en el estudio de la música ni del traje. Ambienta el tema con unas notas 
sobre el origen del teatro; en este sentido habría sido utilísimo el magnífico estudio de 
Paolo Toschi sobre «El origen del teatro en Italia», donde se señala no la forma literaria, 


(58) Núñez Domíncuez, José: Una magistral obra sobre arquitectura iberoamericana; 
«Cuadernos Americanos», vol. XCVI, núm. 6, págs. 262-266. 

(59) Archivo de Folklore Chileno. Santiago, 1957, fas. 8, págs. 61-89.. 

(60) Tradición, Cuzco (Perú), 1957, núms. 19-20, págs. 78-82. 

(61) Boletín del Instituto de Folklore. Caracas, 1957; vol. II, núm. 8, págs. 261-266 
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sino la esencia que deriva de representar hechos naturales y mitos, base del teatro 
lolklórico. El escenario en Venezuela es el campo o el pueblo. Hay varios tipos que se 
repiten con frecuencia, el Griot, que canta, hace chistes y cuenta cuentos; Táchira es 
representativo al pregonero. Son muy frecuentes las representaciones en las diversiones 
venezolanas, unas veces con diálogo, otras con mímica. Se completa el trabajo por una 
serie de documentos recogidos por diversas personas, como un cuento dialogado «Historia 
ae las Vacas»; una variante del pájaro Guarandol «El pájaro diadema»; algún entremés. 
Hay danzas con diálogos, como «Los negritos» y «El Paloteo». Es número suficiente de 
ejemplos para completar el trabajo. 

Dentro del campo de la literatura popular, encontramos un trabajo erudito de J. Pino 
Saavedra En torno a los cuentos folklóricos (62), que es un estudio general sobre el tema, 
donde señala, que hoy parecen infantiles cuentos que originariamente eran para adultos, 
de temas escabrosos. Interesan a los pequeños por lo sencillo, porque su mundo no es 
de alegorias, sino de experiencias. Cita obligada es la de los hermanos Grim que ven 
la semejanza entre cuentos orientales con alemanes y otros europeos, indues y árabes, 
pero no lo ven con fragmentos de mitología indoeuropea que simbolizan las fuerzas de la 
naturaleza. Sigue el autor discurriendo sobre uno de los temas más debatidos del mundo 
del folklore, pero por no tratarse de un tema americano, nos limitaremos a señalarle 
como de gran interés. 

Como de costumbre, el mayor número de artículos está dedicado a las fiestas, y entre 
ellas hay una cierta preferencia, por estar muy difundidas las fiestas de San Juan. Santo 
al que consideramos como el Patrón de los folkloristas. 

La Comisión de Folklore, tiene el acierto de dedicar cada número de su 
«Boletín», que dirige Theo Brandao (63), a un solo tema, en esta ocasión a San Juan. 
P. J. Alburquerque, trata de los festejos de Junio en San Miguel de Campos, donde 
encontramos fórmulas corrientes para saber quien será el nombre del novio, como la de 
preguntársele al primer transeunte, después de haber dado una limosna, con el que se 
sueña y otros métodos usuales. Hay una relación entre San Antonio y San Juan en el 
asunto de proporcionar novio. De las mismas fiestas en Coruripe se ocupa Lima Castro, 
recordando las de 1895, en las que él tomó parte, con embajadas y combates la víspera. 
J. Silveira trata de los de Maceió, con las tradicionales hogueras y saltos de fuego, hoy 
casi perdidas. Y de las de Maceió hace cincuenta años se ocupa E. Salles Cunha, seña- 
lando que hacían muchas hogueras en hilera, en las brasas metían para asar batata, 
maiz, caña, etc. Había músicas locales y se pasaban brasas diciendo: 


San Antonio Disse 
San Pedro afirmou 
que nos fósemos primos 
que San Pedro mandou 


para hacer así parentescos espirituales, con los que contrastan las batallas de buscapiés, 
luego prohibidas. También de Maceió, en tiempos pasados, trata F. Lima Junior, donde 
es muy digno de destacarse que la víspera mozos y mozas cogidos de las manos, des- 
calzos atravesaban las brasas. y así quedaban convertidos en compadres. En una reciente 


(62) Archivo de Folklore Chileno. Santiago, 1957; fas. 8, págs. 7-20. 
(63) Boletín Alagoano de Folklore. Maceió (Brasil), 1957; IL núm. 2. 
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obra, A. Maynard, dice que en Tatui un fabricante de violas, hace un fuego para que 
pueda ser pisado por aquéllos que tienen fe. Esta costumbre sigue practicándose en San 
Pedro Manrique en Soria, de donde, sin duda, ha tenido que iz al Brasil, pues no tenemos 
noticias de que se practique en ningún otro sitio. No faltan los modos de adivinar el 
nombre y oficio del novio y una serie de prácticas y coplas alusivas al casamiento. 

El director del «Boletín», Theo Brandao, se ocupa de los bailes en rueda y de las 
adivinanzas y supersticiones juaninas, destacando el interés del fuego y su origen en 
esta fiesta. Las supersticiones son, como es general, relacionadas con el amor, con 
prácticas conocidas en muchas partes. 

Para que no falte ningún aspecto festero, E. Trigueiros se ocupa de la culinaria, 
natural es por ser su época, que sea a base de maíz, desde lo más sencillo, espigas 
asadas en hogueras o rayadas y trabajadas con cangica, leche de coco, azúcar y otros 
ingredientes, o con panonha, que queda la pasta menos fina. Esto de que haya por San 
Juan dulces especiales denota su importancia como fiesta . 

De varias fiestas y todas muy importantes, se ocupa José Rojas Garcidueñas, en 
«Fiestas de Salamanca. Todos los Santos y difuntos. Navidad. Semana Santa. El Cor- 
pus» (64); la primera de estas fiestas está hoy muy decaída, sólo queda la visita a los 
cementerios y la venta de dulces y figurillas de alfeñique, en formas de animales y hu- 
manas, que ha veces representan danzas de difuntos y sarcófagos. La Navidad se celebra 
con la venta anticipada de figuritas para el Nacimiento, lo mismo que en España. 
El día de Nochebuena, buñuelos y atole para la cena, hay la misa del Gallo con 
villancicos. El día de Navidad, corrida de toros. Como restos del teatro religioso español, 
en el atrio de la iglesia y en las rancherías se celebran pastorelas, que es la adoración 
por los pastores, o coloquios con personajes bíblicos. Las fiestas más importantes de 
Salamanca son las de Semana Santa, con gran afluencia de gente y muchos puestos, con 
sus mantas y entoldados. Pero la que guarda más sabor de tradición española es el 
Corpus, costeado por los gremios, que en el atrio de la iglesia ponen enlazados por 
cohetes muñecos de cartón alusivos al gremio que organiza la fiesta, y a la una de la 
tarde los queman, reservando el castillo para la noche. 

De «Las pascuas de Navidad y la rama en Santiago de Tuxtla», se ocupa Manuel 
Correro Enazquin (65), que comienza diciendo que se celebran con villancicos españoles 
y Nacimiento, donde todo está preparado y vacía la cuna del Niño, que en comitiva 
le traen de casa de la madrina, todos con velas. En casa del Mayordomo hay villancicos 
ante el Niño. Todo es muy español, pues Tuxtla fué otorgada en señorío al marqués 
del Valle de Oaxaca, que dejó fundada la ciudad con doce familias de conquistadores. 
En el trabajo se hacen análisis de la música, versos e instrumentos con que se acom- 
paña a los villancicos. 

No referente a Navidad, pero sí al Niño Jesús, es El Niño Dios de Sotaqui, de Marino 
Pizarro (66); la imagen la encontraron dos pastorcillos hace más de un siglo y en seguida 
es muy venerada por el pueblo. El 6 de enero celebran una romería concurridísima, con 
más de diez mil almas. Van muchos argentinos, que han estado antes en Nuestra Señora 
de Andacollo. Colocada la imagen delante del templo, ante ella van bailando diversos 
grupos de danzantes con diferentes nombres y atuendos. Por la tarde, en la procesión, 


(64) Anuario de la Sociedad Folklórica de México, 1957, XI, págs. 77-87. 
(65) Anuario de la Sociedad Folklórica de México, 1957, XI, págs. 89-98. 
(66) Archivo de Folklore Chileno. Santiago. 1957: fasc. 8, págs. 21-27. 
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los danzantes abren calle y los abanderados rodean las andas, al entrar la procesión en 
ia iglesia hay fuegos artificiales, esto nos hace recordar los cohetes de las procesiones 
y romerías gallegas, a través de cuyas detonaciones los que quedaron en casa van si- 
guiendo la fiesta. Apunta luego varios prodigios debidos al Niño Dios. 

De El Señor de Araro, Mich, trata Gloria Tapia de Vizcaíno (67), son fiestas de 
vieja tradición hispana, explica las razones de los evangelistas para establecer allí la 
fiesta, dando notas geográficas y algunos aspectos de la religión indígena de los pueblos 
de Mechmacán. La imagen es la de un Cristo que, según la tradición, apareció en las 
salinas, y había sido allí llevado por sacerdotes, para darla como aparición, y tener así 
más eficacia. 

No referente a fiestas, sino concretamente a baile, es la Descripción del baile del 
Joropo, de Abilio Reyes Ochoa (68), baile en el que hay gran libertad de movimientos, 
iniciados por el hombre, dura, ¡por tanto, el tiempo que quieren, es de pareja y rara 
vez forman rueda. Dentro de la libertad, hay ciertos movimientos que todos hacen a la 
vez, como zapatiaos y escobillaos. Se acompañan con guitarras, el cuatro y maracas, pero 
en algunas regiones también tambor y arpas. 

Pasando a otro aspecto, el de la alimentación, encontramos un trabajo de Bernardo 
Valenzuela Rojas «Apuntes breves de comidas y bebidas de la región de Carahue» (69), 
tema tratado por varios autores y especialmente por Pereira Salas, por eso el autor se 
limita a algunos aspectos de la región de Carahue. Los métodos araucanos se han trans- 
lormado, por resultar excesivamente crueles, como el apoll de sangre por el apoll so- 
plado; el primero le hacían con el cordero en vivo, seccionándole la tráquea y la yugular, 
que introducían en la tráquea para que entrase la sangre al pulmón con los aliños, hecho 
favorecido por las inspiraciones del animal moribundo, después extraían los pulmones 
y los pasaban por agua hirviendo. Hoy lo hacen soplando los pulmones y rellenándolos 
de aliño. Explica hasta doce guisos, como «eel nachi de sangre de cordero con el aliño, 
que se desconoce en las ciudades, cosa natural, puesto que se prepara con la sangre 
aún caliente; el charqui, que es carne de caballo salada, con lo cual ya no es puramente 
araucano, sino cuanto más criollo. Hay varios sustitutivos del pan, que escasea en in- 
vierno, a base de harinas hervidas, el muño o papilla de harina hervida, que luego se 
come con sopa de verduras, recuerda a las farrapes de Asturias, que se toman con leche. 
Trata después de las bebidas. A diario se toman licores de fábrica, pero en las fiestas 
se mantienen las bebidas tradicionales, como “el mudal de trigo cocido con fermento 
masticado, hoy sustituído por el catuto u orejón. Los españoles llevaron bebidas de 
otros pueblos, como la chicha del Perú, que en seguida arraigó. 

A base de informes del Instituto de Folklore de Caracas, Miguel Cardona trata 
Notas sobre el uso del tabaco en Venezuela (70), el cual afirma que a pesar de impo- 
nerse el cigarrillo rubio, aún hay en el mercado de Petare puestos de tabaco de elabo- 
ración popular, con cachimbas, chimó, tabaco de mascar, hojas de tabaco en rama y 
tabaco picado. En el amplio e interesante trabajo de bibliografía, datos sobre el nombre, 
transcribe a fray Bartolomé de las Casas y otros misioneros y escritores. La difusión 
de fumar en Venezuela, tanto entre hombres como mujeres, su dominio en la costa y más 


(67) Anuario de la Sociedad Folklórica de México, 1957, XI, págs. 103-122. 
(68) Boletín del Instituto de Folklore. Caracas, 1958; UL núm. 1. 

(69) Archivos de Folklore Chileno. Santiago, 1957; fasc., págs. 90-105. 
(70) Boletín del Instituto de Folklore. Caracas, 1958; WI, núm. 1. 
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entre los negros. La vieja costumbre de mascar tabaco, y chimó, especialmente en Mé- 
rida, para ello hay variedad de cajitas, lo mismo que en España, donde a base de la 
colección del Museo del Pueblo Español, ha hecho un interesante estudio el especialista 
en estos temas, mi compañero Pérez Vidal. 

Un tema de arte popular es Cerámica folklórica de Quinchamalí, bien estudiado por 
B. Valenzuela Rojas (71) y bien ilustrados con dibujos y láminas. Trabajan en ella 
unas ochenta loceras, que creen su trabajo denigrante. Funrtivamente van por la materia 
prima a los campos de labor, hacen los cacharros a mano, pero con bastantes herramientas 
para el modelado, que son tablilla de madera, raspador, especie de cuchara de metal; 
cordobán, es curioso que dan este nombre a un simple trozo de cuero sin ninguna labor; 
bruñidor, que es una piedra de río bien pulida. Trabajan con técnica halada, que es 
una bola de barro y después de aplastada van subiendo las paredes hasta dar la forma, 
o técnica de espiral, que es ir superponiendo nillos sobre una base. Sigue explicando 
el modo de hacer los cacharros, que los clasifica según sus tipos y según su función. 
Estas gredas negras y rojas han logrado fama en todo el país y de ellas hay representación 
en muchos museos de América y Europa. Una serie de buenas explicaciones completan 
el trabajo. 


Nieves pe Hoyos Sancho. 


DERECHO INDIANO 


Desgraciadamente, son muy pocos los frutos que en esta ocasión hemos de reseñar 
como procedentes de los avances en la investigación del Derecho Indiano en las revistas 
que nos ocupan. Y no solo son pocos, sino que, además, como veremos, bastante mono- 
cordes. H. Gustavo Palacio P. (72), se ocupa de las relaciones de trabajo entre el patrón 
y los colonos en los fundos de la provincia de Paucartambo; se trata de un estudio - 
minucioso, cuya nota más saliente es la aportación de un muy interesante material, 
pero quizá la presencia de éste contribuya a subrayar cómo el autor no llega a una 
profundidad, ni a un empleo exhaustivo de los datos, al menos en cuanto a la gama de 
posibilidades jurídicas que encierran. El señor Amaya Topete (73), se ocupa de las 
encomiendas de Colima y resulta un trabajo muy detallado, muy interesante, en el cual 
y precisamente por estas virtudes, se despega un poco el final impregnado de unos 
aires en exceso demagógicos, altisonantes e inexactos. Aparte el mérito central del 
trabajo, el autor apunta felizmente la importancia social de la mujer dentro de las 
instituciones que analiza; desde que Ots Capdequí dedicó su tesis doctoral a la con- 
dición de la mujer en Indias, no se ha insistido mucho sobre el tema y por ende este atisbo 
ael señor Amaya es digno de encomio. Continuando dentro de la misma rama jurídica, 
el señor Pike se ocupa con amplitud, como el título lo indica, del «Public Work and ' 


(71) Archivos de Folklore Chileno. Santiago, 1957; fasc. 8, págs. 27-59, ilus. 

(72) H. Gustavo PaLacio: «Relaciones de trabajo entre el patrón y los colonos en- 
los fundos de la Provincia de Pancartambo.» Revista Universitaria (Cuzco), núm. 112, 
págs. 173-299. 

(73) Amaya TAPETE: «Las encomiendas de Colima.» Memorias de la A. M. Historia, . 
tomo XVI, núm. 3, págs. 228-248. 
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Social Welfare in Colonial Spanish American Tours» (74), y el título promete menos 
de lo que el trabajo da; claro que realmente lo promete es un libro y sería muy inte- 
resante que el autor no se contentase con su visión actual, basada quizá en algún 
topico manido pero, en general, honrada y digna de atención y nos diera, más pronto 
o más tarde, un análisis sereno de tan batallona cuestión; conviene señalar, además, la 
necesidad de empleo de fuentes para apoyar cada dato, cada opinión, cada hecho que 
se dé por seguro; porque el trabajo del señor Pike nos parece bueno, señalamos estos 
rasgos con el más desinteresado criterio y el más humilde deseo de colaboración. En 
relación con los tres anteriores trabajos, pero algo más alejado del tema, debemos señalar 
el estudio del señor Velázquez, sobre la deposición del gobernador Escobar y Gutiérrez. 
como un hecho que debe encuadrarse en los prolegómenos de la revolución comunera del 
_Paraguay (75). 

La existencia real de David Barry, el pretendido editor de las «Noticias secretas de 
América», es defendida por J. C. González (76). Y cerramos este breve desfile de trabajos 
con la mención del estudio que los señores Torre Revello y Molina, dedican a la biblio- 
teca del deán don Valentín de Escobar y Becerra (77). Ya en otra ocasión hemos seña- 
lado la importancia de estos estudios como exponente de la cultura jurídica americana 
que ha de ser inexorablemente valorada para una recta comprensión'del sustrato ideoló- 
gico en que se desenvuelven las ideas de los neopaíses americanos en el período de su 
emancipación. 

Y hasta aquí cuanto a los artículos de investigación se refiere; nos resta únicamente 
señalar la publicación de una serie de documentos interesantes para el objeto de esta 
reseña. Tres de ellos se pueden relacionar con los temas de que se ocupan los trabajos 
arriba aludidos; el señor Jara publica, bajo el título de Fuentes para la Historia del trabajo 
en el reino de Chile (78), la cuenta y relación de los jornales en el obraje de Peteros en 
e período comprendido entre los años 1602 a 1609. La edición ya precedida de una 
breve introducción, interesante para el estudio de las actividades económicas de los 
encomenderos chilenos. Hay otro documento sobre el mismo tema de los encomenderos, 
bien que referido exclusivamente a sus abusos; se trata del llamado «Memorial de 
agravios» que elevó a Felipe TIT el cacique de Turmeque, don Diego de la Torre, y que 
publica el señor Cárdenas Acosta (79). Aludamos también a la: reproducción del docu- 
mento ya publicado sobre una expedición negrera salida de Cuba en 1815 (80). 

Fuentes interesantes para el estudio del Derecho público son las publicadas, sin 


(74) Pike, F.: «Public Work and Social Welfare in Colonial Spanish American 
Towns.» The Americas, vol. XIII, abril, 1957, núm. 4, págs. 361-375. 

(75) VeLÁzquez, R. E.: «Un antecedente próximo de la revolución comunera del 
Paraguay. La deposición del Gobernador Escobar y Gutiérrez em 175.» Historia, núm. 10, 
vol. TIT, págs. 56-70. 

(76) GonzáLez, F. C.: «Existencia real de David Barry, editor de las Noticias Se- 
cretas de América.» Historia, vol TIL, núm. 10, págs. 125-134, 

(77) Torre ReveLLo, G. y MoLina, R. A.: «La biblioteca del Dean D. Valentín de 
de Escobar y Becerra.» Historia, año TII, oct.-dic.. núm. 10, págs. 36-55. 

(78) Jara, A.: «Fuentes para la Historia del trabajo en el Reino de Chile.» BACHH. 
1956, núm. 55, págs. 94-140. 

(79) CarDeNas Acosta, PabLO: «Memorial de agravios.» Repertorio Boyacense, 1957, 
núms. 192-3, págs. 298-330. 

(80) Una expedición salida en 1815. Revista Bimestre Cubana, vol. LXXI. págs. 181- 
184. 
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indicar autor y relativas a la isla de Santo Domingo. La primera de ella consta de dos 
partes (81); integra la primera la súplica que al rey Carlos IV eleva M. Heredia y Pimentel 
y en la segunda se contienen dos informes relativos al estado político de la isla de Santo 
Domingo. En la misma revista (82) se publica otra fuente documental sobre el mismo 
tema, pero que encierra la particularidad de ser de origen francés; ignoramos si los 
editores han querido contraponer los distintos puntos de vista españoles y franceses sobre 
la situación política de la citada isla, pero el caso es que resulta sumamente interesante 
hacer tal contraposición entre los datos aportados por los documentos publicados. 

Por último, señalemos la publicación (83) de los extractos de 103 documentos, que 
en su mayoría versan sobre relaciones jurídico privadas, desde los años 1607 a 1724 y 
que proceden de los fondos del Archivo Real de Bayaguana. 


Jos ManueL P. MuÑoz' DE ARRACÓ. 


MOVIMIENTO JURIDICO CONTEMPORANEO 


Otro importante artículo es el del doctor Zorraquín Becú (84), sobre el Derecho en 
la Historia argentina. Arranca del pensamiento de Mario Moreno y hace una explanación 
si bien que breve, no por ello menos exacta, del desarrollo de las ideas jurídicas argenti- 
nas, valorando las influencias recibidas y las ejercidas en su corta vida. El estudio del 
señor Z. B. es interesante para precisar cual de las formulaciones puras del Estado 
de Derecho ha influído más en las diversas estructuraciones políticas argentinas. 

El señor Guarda Geywitz hace un breve análisis del periódico llamado Valdiviano 
Federal, encuadrándolo dentro del panorama político chileno en el siglo XIX. Si bien 
el estudio es breve, tiene interés y además se publica también como apéndice al trabajo 
una colección del periódico (85). E 

La señora Aurora Arnáiz se ocupa en un interesante trabajo «El eidos de las formas 
políticas» de la esencialidad del problema político (86). Su trabajo está dentro de la 
limea de Max Weber, lo cual no es ciertamente ninguna desdeñable influencia. 

El Derecho internacional está reflejado en dos estudios. El primero del señor Fernández 
Valdés (87), acerca del tratado secreto peruano-boliviano de 1873 y la diplomacia bra- 
sileña. Es un estudio muy circunscrito a dicho texto, pero no por ello el autor se olvida 
de aludir a las relaciones de los países indicados con la Argentina, que es la sombra 


(81) Número del Catálogo Sección Novena A. G. L, Estado 2 (67). Boletín del 
Archivo General de la Nación, núm. 93, págs. 175-205. 

(82) Colección Lugo. Recopilación diplomática relativa a las Colonias Española y 
Francesa de la Isla de Santo Domingo. Boletín del Archivo General de la Nación, núme- 
ro 93, págs. 206-244. 

(83) «Fondos del Archivo Real de Bayaguana (1607-1920) Boletín del Archivo Ge- 
neral de la Nación, núm. 93, págs. 156-174. 

(84) Zorrquin Becu: «El Derecho en la Historia Argentina.» Bol. Acad. Nac. Hist., 
Buenos Aires, 1956, núm. XXVIL 


(85) Guara, G.: «El Valdiviano federal y el federalismo en Valdivia.» BACHH, 
1956, núm. 55, páps. 19-67. 
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que flota tras los puntos convenidos. Señalemos con íntima satisfacción la publicación 
de un estudio del señor Tobar Donoso, acerca de la doctrina del «uti possidetis» (capí- 
tulo IV) (88), lleno de ideas felices y frente al cual sólo cebe el elogio; séanos lícito 
añadir que en alguna ocasión y en esta misma revista hemos defendido nosotros puntos 
de vista muy similares y que por ello el coincidir con tal autorizado autor nos llena 
de alegría. Esperamos que el citado autor no se contente con la publicación fragmentaria 
de su obra, y con este motivo podamos dedicarle toda la atención que se merece. 

El señor Trigo Viera (89) dedica umas breves líneas a la persona de Francisco A. Berra 
y su proyecto codificador de la enseñanza en Argentina, pero sin indicar las caracte- 
rísticas ni peculiaridades del citado proyecto, sino únicamente recordando su existencia 
como uno de tantos proyectos políticos del citado hombre de Estado. 

La esfera del Derecho penal nos brinda tres artículos; el primero de ellos versa sobre 
Derecho penal internacional y en él el señor Padilla Nervo (90) se ocupa de la res- 
ponsabilidad internacional de los Estados por explosiones experimentales. La idea fun- 
damental del citado autor consiste en el intento de formular un concepto de culpa en 
el que quepa la responsabilidad por provocar fuerzas que luego resultan ingobernables 
para aquél que las desata, en este caso el Estado. El señor Hernández Aróstegui se 
ocupa de la pena de muerte en Cuba de 1908 a 1956 (91). En sus líneas sostiene, en 
primer lugar, la «poca popularidad» de la pena de muerte en Cuba, y el término nos 
parece desafortunado, porque no sabemos de Nación alguna donde tal pena sea «popular»; 
mejor sería decir que los hombres de Estado cubanos no eran propicios a aplicarla y aún 
sobre esto se podría discutir. En segundo lugar afirma que las Leyes de Indias eran «rí- 
gidas»; nosotros creemos que si las citadas Leyes pecaban de algo era de todo lo 
contrario. Termina su estudio el indicado autor con una síntesis de la aplicación del 
Código Penal de 1870 y la regulación posterior de la pena capital. 

El conocido penalista español, doctor Jiménez Asúa, pronunció tres conferencia, pu- 
blicadas ahora con el título general de «Bases para una restauración del Derecho penal 
democrático» (92). En la primera de ellas, traza un bosquejo del Derecho penal, basado 
en las ideas liberales y de que se fundamenta en los conceptos políticos totalitarios o al 
menos, los que el autor señala como tales. Las dos últimas se consagran al estudio del 
Derecho penal democrático, pero no entendiendo por tal el basado en los fundamentos 
ideológicos del liberalismo decimónico, sino en un eoncepto propio de la democracia. 
Concluye la última conferencia con unas sugestivas líneas, dedicadas a vivificar el papel 
de la Universidad en la vida de los pueblos. 

Cerremos esta breve reseña ocupándonos de la publicación de algunas fuentes docu. 
mentales y material auxiliar interesante para nuestro objeto 


(88) ToBar Doncra: «La doctrina del Uti Possidetis» (capítulo 1V). Boletín de la 
Academia Nacional de Historia (Quito), vol. XXXVIL núm. 90, págs. 201-231. 

(89) Trico VIERA: «Un codificador de nuestra enseñanza.» Revista de Educación 
(La Plata), núm. 11, págs. 366-375. 

(90) Luis Paniza Hervo: «Responsabilidad internacional de los Estados por explo- 
siones experimentales.» Cuadernos Americanos, núm. 6, vol. XCVL págs. 7-14. 

(91) HERNÁNDEZ ARÓSTEGUI: «La pena de muerte en Cuba, de 1908 a 1956.» Revista 
Bimestre Cubana, vol. LXXI, págs. 69-106. 

(92) Jiménez DE Asua: «Bases para una restauración del derecho penal democrático.» 
Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, núm. 4-5, págs. 303-354. 
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Anónimamente se publican (93) unos extractos de los documentos 47 a 110 de 1878, 
procedentes de la Sección de Relaciones Exteriores de la República Dominicana. El señor 
Rodríguez Castellano (94) aporta una lista desde 1886 a 1955 de los gobernadores del 
Estado de Colima. El señor Valdés Morande (95), nos ofrece otra relación, pero ésta de 
abogados chilenos, que puede ser interesante como información de la preponderancia de 
éstos en la vida política. Y también anónimamente se publica (96). una disposición mu- 
nicipal de algún interés para la historia del juego en Cuba. 


JosÉ ManueL P— MuÑoz DE ARRACcÓ. 


(93) «Indice general de los Libros Copiadores de la Sección de Relaciones Exteriores.» 
Boletín del Archivo General de la Nación, núm. 93, págs. 245-254. 

(94) Roprícuez CASTELLANO: «Los Gobernadores del Estado de Colima.» Memorias 
de la Academia Mexicana de la Historia, tomo XV, núm. 3, págs. 281-306. 

(95) «Un documento para la Historia del Juego en Cuba.» Revista Bimestre Cubana, 
vol. LXXI, págs. 185-186. 

(96) VaLDés MARANDE: «Abogados titulados en Chile en el siglo XIX.» BACHH, 
1956, núm. 55, págs. 68-94. 


PUBLICACIONES DEL INSTITUTO «GONZALO 
_— FERNANDEZ DE OVIEDO» ENESTAS A LA VENTA 


a 


A) REVISTAS 


I—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 

el trimestre julio-septiembre de 1940. 

Precio de la suscripción anual para España, 100 pesetas; para, 
Hispanoamérica, 100; extranjero, 150... 
- TI. —Missionalia Hispanica (cuatrimestral).—Publicada por 
el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» desde 1944 
a 1946: 

B) OBRAS 


1 —Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. ON crítica, Tomo 1. 
Madrid, 1940. (Agotado.) “ 


II. —Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a In- 
- dias durante los siglos XVI, XVI! y XVI, redactado 
por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don ——. : 
Vol. I (1509-1534), 4. 524 págs. Sevilla, 1940 (agotado). 
Vol. 11 (1535-1538), 4.”, 512 págs., ídem. 1942 (agotado). 
Vol, 111 (1539- 139%) 40, XITI-529 págs. ídem, 1946. 
- 60 pesetas. 


111.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Madrid, 1941, 
4., 456 págs. (agotado) 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
“origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.? 3169 Biblio- 
“thecae Nacionalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Madrid, 1942, 4.”, 539 págs. (agotado). 


VI.-—Rodolto Barón Castro: La: población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la. época 

: prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
-. Peréyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 

- nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo.color (4 plegs.), 
Madrid, 1942, 4.”, 652 págs. 100 pesetas. 


VIL—León Lopetegui, S. 1.: El padre José de Acosta, S. L, 
- y las Misiones. Madrid, 1942, 4, 618 págs. (agotado). 


VII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qui- 
chvensis. Ad fidem editionis limiensis anni MDCXLVI. 
Madrid, 1943, 4.” 782 págs. (agotado). 


IX.—Angel Santos, S.”J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto. Madrid, 1943, 4.”, 546 págs. 60 pe- 
setas. e MES 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- : 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Madrid, 1944, 
4., 732 págs. (agotado). : 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J. (ed.): Historia general 
de la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Cró- 
nica anónima de 1600 que trata del establecimiento y 
misiones de la Compañía de Jesús en los países de habla 
española en la América meridional. Madrid, 1944, -2 vo- 
lúmenes, 4.” 488-532 págs. (agotado). S 


XII.—Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Madrid, 1946, 2 vo- 
lúmenes, 4.” 560-665 págs. (agotado). 


XIII.—Ernesto Scháfer: Indice de la Colección de docu- 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) . 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 
Madrid, 1946-7, 2 vols., 1.144 págs. 300 pesetas. 


XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispano-ingle- 
sas en el siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. Madrid, 
1947, 4.2, XVI + 759 págs., 200 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
Madrid, 1947, XVI X 177 páginas (agotado). j 


XVI. —Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en las | 


Ordenes nobiliarias (1529-1900). Madrid, 1947, 2 volú- 
menes, 4., 1.024 págs. (agotado). 


XVII.—Estudios ,Cortesianos, recopilados con motivo del 
IV centenario de la muerte de Hernán Cortés (1547- 


1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 
Madrid, 1943, 4., 615 págs. 100 pesetas. 


XVII. —Herman Trimborn: Séñorio y barbarie en el valle 
del Cauca. Estudio. sobre la antigua civilización quim- 
baya y grupós afines del oeste de Colombia. Versión del 
original alemán, por José María Gimeno Capella. Con 
59 ilustraciones entre texto, 68 láminas en negro y una 
a todo:color. Madrid, 1949, 4.” 523 págs. 120 pesetas. 


XIX. —Jaime' Delgado: España y Méxito en el siglo XIX. 
. Madrid, 1950, 3 vols., 4.”, 1.622 “'págs., ilustraciones 300 
DEFSNAR: 


XX. —Guillermo Morón: Los orígenes históricos de Vene- 
zuela. T..I. Introducción al siglo XVI. Madrid, 1954, 
4,385 págs. 110 pesetas. 


XXI.—Ursula Lamb: Frey Nicolás de Ovando, gobernador 
de las Indias (1501-1509). Madrid, 1956. 4.”, 250 páginas. 
60 pesetas. 


XXIT.—Conde de Canilleros y H. Nectario María: El gober- 
nador y maestre de campo Diego García de Paredes, 
fundador de Trujillo de Venezuela. Madrid, 1957, 4., 
626 págs. (Edic. no venal.) 


XXI1.—José María Ots y Capdequí: Las Instituciones del 
Nuevo Reino de Granada al tiempo de la Independencia, 
Madrid, 1958, 396 págs. 4.*. 120 pesetas. É - 


XXIV.—José Alcina Franch: Las «pintaderas» mejicanas y 
sus relaciones. Madrid, 1958, 4.”, 250 págs., 424 fig., 12 
mapas. En rústica, 110 pesetas, en tela, 135 pesetás. 


XXV.—José Alcina Franch y. Josefina Palop Martínez: 

América en la época de Carlos: Y. (Aportación a la bi= 

 bliografía de este período desde 1900.) Madrid, 1958, 3.*, 
236 págs. 170. pesetas. 


XXVI —Bartolomé de Las Casas: Los tesoros del Perú. Tra- 
ducción y anotación de Ansel Losada García. Madrid, 
1958, dE 480 págs,, 9 láminas. 200 pesetas. 


€) MISCELANEA AMERICANISTA | 


E —Homenaje a don Antonio iionos Beretta. Tomo L 
Madrid, 1951, 558 págs. (25 X 17,5 cm.). 70 pesetas. 


.. CIRIACO PÉREZ BUSTAMANTE: Don Antonio Ballesteros. Bibliogra- 
fía de don Antonio Ballesteros Beretta.—ANTONIO BALLESTEROS BE- 


RETTA: Una carta inédita de Cristóbal Colón.—JosÉ ALCINA 


FRANCH: Nuevas interpretaciones de la figura del Shaman en la 
cerámica chimú.—Narciso ALONSO CORTÉS: El cronista Pedro 
Pizadrro:—MIGUEL ARTOLA: Los afrancesados y América.—EUGENIO 
ASENSIO: La carta de Gonzalo Fernández de Oviedo al cardenal 
Bembo sobre la navegación del Amazonas.—MANUEL BALLESTEROS 
"GarBroIs: La moderna ciencia americanista española (1938- 
1950) —CONSTANTINO BAYLE, S. J.: Elecciones en los Cabildos de 
Indias. —CrISTIÓBAL BERMÚDEZ DE PLATA: «La cárcel nueva de la 
Casa de la Contratación de Sevilla.—ANToNIO BETHENCOURT: Pro- 
yecto de un establecimiento ruso en el Brasil (1732-33).—BUENA- 
VENTURA BONNET: El problema del «Canarien» o «Libro de la 
conquista de Canarias».—JorGE Campos: Lope de Vega y el Des- 
cubrimiento Colombino.—Jamme DeLcaDO: La «Pacificación de 
América» en 1818.—BARTOLOMÉ ESCANDEL Y BONNET: Aportación al 
estudio: del gobierno del conde del Villar: hechos y personajes 
de. la corte. virreinal.—RamMóN EZzQUERRA: Un patricio colonial: 
Gilberto de Saint-Maxent, teniente gobernador de Luisiana.— 
VICENTE FERRÁN SALVADOR: El escultor -y arquitecto español Ma- 
nuel Tolsá en Méjico.—JUAN FRrIEDE: Antecedentes histórico- 
geográficos del descubrimiento de la meseta chibcha por el Li- 
cenciado Gonzalo Jiménez de Quesada. ENRIQUE DE GANDÍA: 
Buenos Aires en guerra con Napoleón, 


11.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo II. 
Madrid, 1951. 499 págs. (25 X 17,5 em.). 100 pesetas. 


Fr. Lino G. GANEDO, O. F. M.: Un cronista peruano del si- 
glo XVIII: Fray Diego de Córdoba Salinas.—FEDERICO GÓMEZ DE 
- DRrozco: Don Hernando -Cortés.—M. HELMER: Commerce et in- 
dustrie au Pérou á la fin du XVIIIme siecle.—GuUILLERMO HERNÁN- 
DEZ DE ALBA: La misión de Bolívar a Londres en 1810.—MARIO 
HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA: El proyecto de comercio entre Te- 
zas y Luisiana. (1778).—N1EVES DE HoYos SANcHo:. Folklore de 
Hispanoamérica, La quema del Judas.—EmiLIaN0 Jos: El libro del 
primer viaje. Algunas ediciones recientes.—CarLos J. LARRAIN: 
Valdivia y sus compañeros.—ANGEL Losapa: «De The sauris». Un 
manuscrito original e inédito del Padre Las Casas.—CAarRMEN 
LLORCA VILAPLANA: Un proceso contra el mercantilismo. Francis- 
co Isnardi.—Gumo MANCINI GHANCARLO: La <Rusticatio Mexica- 
na» de Rafael Landívar.—AMANDO MELÓN: Del Portulano de Juan 
de la Cosa a la Carta Plana de Martin Fernández de Enciso.— 
CLAUDIO MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ: Censura de publicaciones 
en Nueva España (1576-1591). Anotaciones documentales.—MI- 
GUEL MUÑOZ DE SAN PEDRO: Doña Isabel de Marcos, esposa del 
padre del conquistador del Perú.—JosÉ PLÁ CÁRCELES: España en 
la Micronesi.—RoBerT RicaRT: Antonio Vielra y Sor Juana 


Inés de la Cruz.—VICENTE RODRÍGUEZ Casapo: Notas sobre las Re- 


laciones de la Iglesia y el Estado en Indias en el reinado de 
Carlos I11,—P. FERNANDO RUBIO, O. S. A.: Las noticias referentes 
.Q América, contenidas en el manuscrito V-11-4 de la Biblioteca 
de El Eseorial.—P. CARMELO SÁENZ DE SANTA María, S. J.: Impor- 
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tancia y sentido del manuscrito Alegría de la verdadera historia 
de Bernal Díaz del Castillo.—CarLos Seco: El último fracaso de 
la reina Carlota.—ALBERTO SILVA: El primer emigrante español 
en Brasil.—FERNANDO SOLER JARDÓN: Un incidente en el viaje a 
España de Juan Ortiz de Zárate.—MANUEL TEJADO FERNÁNDEZ; 
Cartagena, amenazada.—V. V. VeLa: Expedición de Malaspina.— 
CHARLES VERLINDEN: Le probleme de la continuité en histoire 
coloníadle. — ALAIN VIELLARD-BARON: -L'Intendant americain et 
PIntendant francais.—Esquema biográfico del Excmo. Sr. D. An- 
tonio Ballesteros Beretta. 


111.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. To- 
mo IT. Madrid, 1952. 656 págs. (25 X 17,5 em.). 110 de 


bo ALVAREZ LóPEz: Comentarios y anotaciones acerca de 
la obra de don Félix de Az2ara.—JosÉ PÉREZ DE-BARRADAS: Est 
actua: de los estudios etnológicos sobre los muiscas del reino de 
- Nueva Granada (Colombid).—FRANZ CASPAR: Los indios tupari y 
la cultura maya mexricana.—EmtimIO HARTH-TERRE: Francisco Be- 
cerra, maestro de arquitectura, Sus últimos años en Perú.—Rt- 
CHARD KONETZKE: La emigración española al Río de la Plata du- 
rante el siglo .XVI.—PEDRO DE LETURIA, S. L: Conatos franco- 
venezolanos para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica 
a favor de la independencia hispanoamericana. — GUILLERMO 
LOHMANN VILLENA: El limeño don Juan de Valencia el del Infante, 
preceptista taurino y Espia Mayor de Castilla.—MaATEO J. MAGA- 
RIÑOS DE MELLO: La política exterior del imperio del Brasil y las . 
intervenciones extranjeras en el Río de la Plata. Antecedentes 
de la misión Ouseley=Deffadis.—F. MATEOS, S. L: El tratado de 
límites entre España y Portugal de 1750 y las Misiones del Para- 
guay.—GUILLERMO PORRAS Muñoz: Bernardo de Gálvez.—JERÓNIMO 
Rumio: Un Amigo de la Condamine: Armona.—Roponro BARÓN 
-CASTRO: Epílogo al homenaje de don Antonio Ballesteros. 


1D) TIRADAS APARTE 


I.—Enrique Alvarez López: Comentarios y anotaciones 
acerea de la obra de don Félix de Azara. Madrid, 1952. 
62 páginas, 4.”, 25 pesetas. 


11.—José Pérez de Barradas: Estado actual de los estudios 
etnológicos sobre los muiscas del reino de Nueva Gra- 
nada (Colombia). Madrid, 1952. 66 págs., 4.”, 50 pesetas, 


111.—Fránz Caspar: Los indios tupari y la civilización. Ma- 
drid, 1952, 32 págs., 4.” (agotado). 


. IV.—Alberto Escalona Ramos: Una interpretación de la 
cultura maya mexicana. Madrid, 1952. 128 págs., 4.”, 
75 pesetas. 


V.—Emilio Harth-Terre: Francisco Becerra, maestro de ar- 
'. quitectura. Sus últimos años en Perú. Madrid, 1952, 
24 págs., e. (agotado). 


VI.—Richard Konetzke: La emigración española al Río de 
la Plata durante el siglo XVL Madrid, 1952. 62 páginas, 
4.”, 25 pesetas. 


VII.—Pedro de Leturia, S. 1.: Conatos franco-venezolanos 
para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a 
favor de la independencia: hispanoamericana. Madrid, 
1952, 44 págs., 4.” (agotado). 


VIN.—Guillermo Lohmann Villena: El limeño don Juan de 
Valencia el del Infante, preceptista taurino y Espía Ma- 
yor de Castilla. Madrid, 1952. 74 págs., 4.”, 30 pesetas. 


IX.—Mateo J. Magariños de Mello: La política exterior del 
imperio del Brasil y las intervenciones extranjeras en el : 
Río de la Plata. Antecedentes de la misión Ouseley-. 
Deffadis. Madrid, 1952. 70 págs., 4.”, 30 pesetas. 


X.—F. Mateos, S. I.: El tratado de límites entre España y 
Portugal de 1750 y las Misiones del Paraguay. Madrid, 
1952. 48 págs., 4.”, 20 pesetas. 


XI.—Guillermo Porras Muñoz: Bernardo de Gálvez. Ma- 
drid, 1952. 50 págs., 4.” 25 pesetas. 


XII. —Jerónimo Rubio: Un amigo de La Cóndamine: Ar- 
mona. Madrid, 1952. 26 págs., 4.”, 15 pesetas. 


XII.—José Alcina Franch: Fuentes indígenas de Méjico. 
Ensayo de sistematización bibliográfica. Madrid, 1956. 
119 págs., 4.”, 25 pesetas. 


' XIV.—Juan Pérez de Tudela: Las armadas de Indias y los 
orígenes de la política de colonización (1492-1505). Ma- 
grid, 1956. 265 págs., 4.”, 75 pesetas. 


XV Acerca del término colonia. Madrid, 1956. 4.*, 18 pá- 
«ginas. 15 pesetas: 


XVI.—José Martínez Cardós: Las Indias y las Cortes de 
"2 Castilla durante los siglos XVI y Xvn. Madrid, 1956. 4., 
187 págs. 75 pesetas. j 


XVII. —José de: la Peña y Cámara: Contribuciones docu- 
mentales y críticas para una biografía de Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo. Madrid, 1958, 4.”, 100 págs. 50 pesetas. 
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BIBLIOTECA DE HISTORIA HISPANOAMERICANA.. 


El fondo editorial de las Publicaciones de la Biblioteca 
Hispanoamericana ha pasado por donación de sus posee- - 
dores al Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». El ex- 
traordinario interés: de los trabajos que componen la. co- 
lección es causa de que la. mayor parte de ellos se encuentren 
agotados. A continuación se indican los títulos de las pu- 
blicaciones y el precio de aquellas de las que aún quedan 
escasos ejemplares. 


Colección de las Memorias y Relaciones que escribieron los 
Virreyes del Perú acerca del estado en que dejaban las 
cosas generales del Reino. 


LA I, por Ricardo: Beltrán y Rózpide. Madrid, 1921, 
2, 304 págs. 100 pesetas. 
La TI, por Angel de Altolaguirre, Madrid, 1930, 4.*, 
301 págs. 150 pesetas. 


P. P. Pastells: El descubrimiento del Estrecho de Magalla- 
“ nes. Vol. 1. (agotado). Vol. Jl. Magrid, 1920,:4.*, 410 pá- 
ginas. 300 pesetas. 


Jerónimo Bécker y José María Rivas Groot: El Nuevo Reino 
de Granada en el siglo XVII. Madrid, 1921, 4.”, 312 pá- 
ginas. 400 pesetas. 


Cayetano Alcázar: Historia del Correo en América. Madrid, 
1920, 4.”, 347 págs. 250 pesetas. 


Eliseo Cantón: Historia de la Medicina en el Río de la 
Plata. Madrid, 1928, 4.”, 6 yols. 450 pesetas. 


Elías de Tejada, Francisco: El pensamiento político de 
los fundadores de Nueva Granada. 1955. 20 X 13,5. 
XIT + 264 págs. 40 pestas. 3 


. Gil Munilla, Ladislao: Descubrimiento del Marañón. 1954. 


22 X 16. XVI + 398 págs. 80 pesetas. 


Giménez Fernández, Manuel: El plan Cisneros-Las Casas 


para la reformación de las Indias. 1953. 25 X 17. 
XXVI + 778 págs. + 31 láms. 160 pesetas. 


Morales Padrón, Francisco: Rebelión contra la Compañía 
de Caracas. 1955. 24, 5 X 17. 152 págs. 50 pesetas. 
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FONDO DISPONIBLE DE LA COLECCION DE PUBLI- 
CACIONES HISTORICAS DE LA BIBLIOTECA DEL 
CONGRESO ARGENTINO. 


Documentos originales del Archivo de Indias: 
Dirigida por don Roberto Levillier 


COBERNANTES DEL PERU 
Cartas y papeles del siglo xv1 


VI.—El Virrey Francisco de Toledo. (1577-1580). 50 pesetas. 


VII.—El Virrey Francisco de Toledo. Apéndice de los to- 
mos III a VI (1569-1598). 50 pesetas. 


XI.—El Virrey Conde del Villar (1588-1591). 2.* parte. 50 
pesetas. 


XIT.—El Virrey García Hurtado de Mendoza, Marqués 
de Cañete (1593-1596). 2.? parte. 50 pesetas. 


Papeles Eclesiásticos del Tucumán. «Siglo, XVII. Dos volú-: 


menes. 80 pesetas. 


Levillier, R.: Biografías de conquistadores de la Argentina 
en el siglo XVI 60 pesetas. 

. Levillier, R.: Don Francisco de Toledo, supremo organiza- 
dor del Perú. Su vida, su obra (1515- 1582) y anexos. 
Dos volúmenes. 150 pesetas. 


Nueva crónica de la conquista del Tucumán. Tres volúme- 
nes. Tomo T, Madrid; temo II, Varsovia; op TIT, Ar- 
gentina.”300 pesetas. 


Repertorio de los documentos históricos. '40 pesetas. 


AS 


TAS 


Otras revistas del Patronato “Menéndez Pelayo” 


“AL-ANDALUS.--Publicación del Instituto «Miguel Asín». 


Revista dedicada: al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y ar- 
queología de la España musulmana. 
-: Semestral. Número suelto: 40 pesetas. Suscripción anual: 70 pesetas. 


ANUARIO MUSICAL.—Publicación del Instituto de Musicología. 


Es un exponente de los pgoblemas que encierran nuestro folklore y el es- 
tudio científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referente 
a la cultura musical española, da también cabida en sus páginas a temas úni- 
versales de índole musicográfica, relacionados directa o indirectamente con 
ella- Precio del tomo anual: 80 pesetas.. 


ARBOR.—Revista General de Investigación y Cultura. 


Recoge, en “su plena ¡síntesis humana y doctrinal, los. temas cultivados 
por todos los Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
dando a sus páginas una abierta e interesante universalidad. 

Precio del ejemplar: 20 pesetas. Suscripción anual: 160 pesetas. 


ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE Publicación del Instituto «Diego Velázquez». 


Revista de Arte medieval y moderno. Aunque fundamentalmente se con- 
sagra al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte ex- 
tranjero. Trimestral. Número suelto: 35 ptas. Suscripción anual: 120 ptas. 


ARCHIVO ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA.—Publicación del Instituto «Diego 
Velázquez.» : j 


sobres Revista dedicada al estudio de la arqueología y al arte durante la pre- 


historia y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. . - 
- Trimestral. Número suelto: 70 pesetas. Suscripción anual: 120 pesetas. 


BOLETIN DEL SEMINARIO DE ESTUDIOS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA.— 
Publicación de la Facultad de Historia de la Universidad de Valladolid. 


F 1 
Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos 
sobre estos «temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de Tra- 


bajos, Varia, Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, en un 


volumen de más de 300 páginas de texto y un centenar de láminas papel | 
couché. Suscripción: 90 «pesetas. Número suelto: 100 pesetas. 

CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS. Peas del Instituto «Padre 
Sarmiento». hy 


Recoge textos, documentos e indicaciones de provecho para quienes tra- 
bajan dispersos, sobre puntos de historia, filología, arqueología o ¡etnogra- 
fía de Galicia, divulgando, además ampliamente la bibliografía sistematizada. 
Trimestral. Número" suelto: 60 pesetas. Suscripción amual: 110. pesetas. 


Y 


REVISTA DE LITERATURA.—Publicación del Instituto «Miguel de Cervantes». 


Publica en cada fascículo estudios críticos. extensos, ensayos breves, misce- 
a notas, una crónica general del movimiento literario durante el trimestre 
”, finalmente, una sección bibliográfica en que se incluyen numerosas reseñas 


de libros y artículos sobre tema literario. 
Trimestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual: 100 pesetas. ' 


EMERITA.—Publicación del Instituto «Antonio de Nebrija». 


Unica en su género en lengua española,, aspira a mantener a los estudio. 
sos españoles al corriente de los estudios e investigaciones de lingijística in- 


doeuropea y filología clásica, y a la vez ser un indice del progreso de estos 


estudios en España. 
Semestral. Número suelto: 60 pesetas. Suscripción anual: 100 pesetas. 


HISPANIA.—Publicación del Instituto «Jerónimo Zurita». 


Dedicada al estudio de los problemas históricos, metodología, fuentes y bi- 


bliografía de historia de España y universal. 
Trimestral. Número suelto: 30' pesetas. Suscripción anual: 110 pesetas. 


MISSIONALIA HISPANICA. Publicación del Instituto «Santo Toribio de Mo- 
grovejo». 

Describe todo el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros mi- 

sioneros en las cinco partes del mundo, exponiendo los métodos empleados 


en cada una de ellas. 


REVISTA BIBLIOGRAFICA Y DOCUMENTAL. — Publicación del Instituto 


« Miguel de Cervantes». 


Dedicada a la investigación bibliográfica española. Reproduce textos iné- 
“ditos o raros. Inserta estudios y notas sobre impresos y manuscritos 'valiosos 
o desconocidos. Publica en láminas sueltas colecciones de autógrafos y. ma- 
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nuscritos notables, obras tipográficas artísticas e interesantes, encuadernacio- 
“nes y retratos de bibliógrafos, bibliófilos e impresores famosos. 
Trimestral. Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 70 pesetas. 


REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA. — Publicación del Instituto «Miguel 
de Cervantes». 


Comprende esta revista estudios de lingiñística y literatura españolas, y 
da información bibliográfica de cuanto aparece en revistas y libros españo- 
les y extranjero referente a filología española. 

Trimestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual: 110 pesetas. 


REVISTA DE IDEAS ESTETICAS. — Publicación del Instituto «Diego Ve- 
lázquez». 


Abarca estudios no limitados a estética filosófica, sino extensivos a teoría 
+y. ciencia del arte estilístico, poético, teoría de la música y bibliografía. 
Trimestral. Número suelto: 25 pesetas. Suscripción anual: 80 pesetas. 


SEFARAD.—Publicación del Instituto «Benito Arias Montano». 


Estudia los problemas cultufáles hebreo-bíblicos, las culturas del próxi- 
ximo Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofre- 
ce rica sección bibliográfica, con detenido examen del estado último de las 
cuestiones. Eye E 
Semestral. Número suelto: 60 ¡pesetas. Suscripción anual: 110 pesetas. 


O pesetas 


